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INTRODUCCION 
Cuando se tiene la oportunidad, como en mi caso, de 

poder ejercer la que va a ser mi profesión, por lo me­
nos a la que <'.spiro, contando además con la suerte de 
conocer de litigios variados, las inquietudes son mayo­
res, al igual que las dudas y confusiones y, si bien es 
cierto que en la vida práctica la mayoría de estos pro­
blem~ se resuelven favorablemente, ya sea por un po­
co de descuido de la contraparte, o por un arreglo ex­
trajudicial; en teor:l'.a no sucede lo mismo, ya que entre 
más se trata d,, obtener una conclusi6n correcta, más 
difícil es lograrla. De todo ese cúmulo de problemas, 
he escogido como trabajo a desarrollar con el objeto de 
obtener mi título Profesional, uno de los que creo más 
interesantes, al mismo tiempo que con más frecuencia 
se presenta y cuya solución, concretamente en mi per­
sona, no siempre fué correcta. Hago la aclaración que 
este trabajo en ningún momento llega a ser un tratado 
de la materia, sino simplemente mi modesta apor(ación 
al caso. 

Me tocó presenciar discusiones motivadas por el 
ejercicio de acciones derivadas de algún título de crédi­
to y, principalmente estas discusiones eran más alarga­
das cuando se trataba de la figura jurídica del aval, de­
bido a la variedad de criterios que existían al respecto, 
muy principalmente en lo que respecta a la acción que 
se debía de intentar, en el caso de que un avalista se 
hubiera visto obligado a pagar por su avalado y quisiera 
recuperar el importe de su desembolso. 

El caso particular que se me presentó, fué en que en 
opinión de la mayoría de los abogados litigantes que 
consulté, el avalista del aceptante para recuperar de su 
avalado el pago efectuado, debía de protestar el docu­
mento por falta de pago., antes de que prescribiera la 
acción, pero se presentaba el caso de que en la mayoría 
de las ocasiones, el avalista del aceptante no es el tene­
dor del documento en el momento en que éste debe de 
protestarse, y sin embargo en el caso de que él sea re­
querido para el pago del documento tiene que efectuarla, 
y si se tuviera que protestar el documento, perdería és­
te toda acción que tuviese en contra de su avalado. Y de 
ahí la existencia de esta Tesis. 



CAPITULO PRIMERO. 

TITULOS DE CREDITO. 

A. - ANTECEDENTES HISTORICOS. 

En el sentido etimológico la palabra crédito procede 
de la latina credere (creer). Es digno crédito lo que es 
creíble; y tiene crédito la persona que no puede faltar 
nunca a la verdad. En el orden económico, el crédito es 
la confianza que inspira una persona a quien se anticipa 
un valor o capital determinado para que mediante su 
trabajo lo haga fructificar; pudiendo devolver al cabo de 
un cierto tiempo otro valor equivalente y parte de lbs 
frutos obtenidos. Y en el orden jurídico "es el crédito 
una promesa de pago que resulta de un contrato en el 
que una de las partes se compromete a cumplir una de­
terminada obligación en la época de su vencimiento". (1} 

El crédito nació, en el momento en que un acreedor 
concedió un plazo al deudor para que el cumplimiento de 
una obligación y es, por tanto, tan antiguo como el con­
trato en la vida del derecho. Pero en el orden jurídi­
co-comercial necesitó que le preccdfr·1·a la invención de 
la moneda. 

Sin embargo, para que el crédito pudiera realizar las 
maravillas que realiza en los tiempos actuales~ era 
preciso, en cierto modo, que viviese vida independiente 
de la oJ:?ligación misma a que se refiere; y esto solo era 
posible con "el título de crédito". 

El título de crédito es un producto de una civilización 
muy adelantada pues requiere: . 

lo. - Un extraordinario desarrollo de la actividad 
mercantil. 

2o. - Una difusión grande de la cultura {pues sin la 
generalización de las artes, de la lectura y escritura no 
es posible la vida del crédito) y 

3o. - Que la industria suministre al comercio un me-
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dio material de tan.escaso valor económico como el pa­
pel. en el que puedan encarnar por medio de la escritu­
ra las obligaciones pendientes de pago. 

Estas circunstancias explican cómo los títulos de 
crédito no se han generalizado hasta la Segunda i\litad 
de la Edad Media y esto nos dá también una medida, del 
grado de la cultura a que llegó el imperio Asirio; donde 
el uso del crédito se extendió gracias al empleo de la 
escritura sobre tabletas de barro, que se cocían des­
pués para darles la debida consistencia. 

Los trabajos de los orientalistas, y en particular los 
de Oppert y Rivellaurt, (2} han descorrido el velo que 
ocultaba la vida comercial del pueblo Asirio cuyas leyes 
mercantiles se desconocen, revelándose la existencia de 
instituciones comerciales robustas:, ·que, perdidas más 
tarde en las civilizaciones griega y romana, han reapa­
recido hasta bien avanzada la edad Media. 

En los documentos traducidos por los orientalistas, 
nos dicen que en ese País se conocían los documentos 
de crédito nominativos y al portador, y la letra de cam­
bio; ofreciendo todos esos documentos un sello peculia­
rísimo. (2) 

, El primer título de crédito de que tenemos conoci­
miento es la letra de cambio que surge en la Edad Me­
dia, la limitación del curso de la moneda a territorios 
de extensión reducida y la escasez e inseguridad de las 
comunicaciones, hicieron frecuentemente para efectuar 
pagos en lugares ajenos, y en general para tener en 
ellos sumas disponibles, la costumbre de valerse de un 
cambista 6 banquero, quien contra entrega de una suma 
de dinero, se obligaba a hacerla pagar a un tercero, en 
otra plaza a la persona que se le designaba. A tal fín, 
expedía a quien le entregaba la suma una orden escrita 
para aquél que debía efectuar el pago. El cambista que 
recib.ía la suma estaba, generalmente en relaciones de 
negocio con la persona, de ordinario otro cambista, que 
debía de pagar en otra plaza, por lo que se formaba; 
entre ellos una cuenta de debe y haber, con lo que se 
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compensaba el crédito con el débito, evitándose;. así,· el 
transporte de numerario. 

Esta· operación .así efectuada requería la· intervención 
de ·cuatro personas: Un deudor que entregaba la suma, 
un acreedor ·a quien se debía pagarla, un delegante que 
asumía el ·encargo de hacer efectuar el pago y un dele­
gado que lo realizaba. 

Al irse extendiendo el uso de los títulos de crédito, 
que representa para el acreedor la esperanza de pago y 
que significaban el equivalente del importe del valor en 
metálico de la obligación pendiente; fué aprovechada es­
ta circunstancia por los comerciantes, que, viendo en 
el título un signo representativo del valor de una deter­
minada cantidad, discurrieron fórmulas breves, claras. 
y sencillas para redactar esta clase de obligaciones, y 
un sistema de garantías de tal naturaleza que les per­
mitió lanzar a la circulación estos títulos convirtiéndo­
los en verdaderos sustitutivos de la circulación metáli-
ca. 

El empleo de esos sustitutivos está en razón directa 
del desarrollo de la actividad comercial de un pueblo.· 
El título de crédito como sustitutivo de la circulación 
metálica, que fué empleado primeramente tan sólo por 
los mercaderes, hoy es de empleo general en la socie­
dad, gracias a la difusión del cheque, del pagaré y la 
letra de cambio, títulos de crédito que en la actualidad 
la mayoría de las personas manejan como algo que 
complementa su diaria actividad ecoi:ómica. (3) 

B. - DERECHO COMPARADO. 

Ya nadie pone en duda que la propiedad en toda su ex­
tensión puede ser representada por los títulos de crédi­
to, con lo cual se ha·llegado a un grado supremo de per­
fección en cuanto a la economía de transacciones mate­
riales y de vencimientos improrrogables, dando un am­
plio paso a facilitar el campo económico respecto de to­
da clase de transmisiones de derechos. (3) 
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No es ya un problema trasladar de polo a polo toda la 
~iqueza que puede caber dentro de una cifra escrita en 
una letra de cambio; riqueza que puede estar represen­
tada por líneas de navegación mar·ítima, terrestres, 
aéreas, fábricas, almacenes, propiedades, depósitos 
de banco; o sea todo el conjunto de los bienes económi­
cos de que dispone la humanidad, así como los capitales 
que produce; las tendencias de la legislación moder­
na en materia de títulos de crédito va hacia el asegura­
miento de las mayores posibilidades de su circulación, 
así como a facilitar la máxima movilización de riqueza 
bajo el amparo de sistemas, que proporcionen la mayor 
seguridad posible en los términos que establecen las 
prescripciones legales, al capacitar a los mencionados 
títulos como instrumentos autónomos del acto o contrato 
que les dá origen y rodearlos de las garantías que pro­
tejan a sus tenedores de buena fé, independizando el 
ejercicio del derecho, de los defectos o contingencias 
provenientes de las circunstancias fundamentales que 
hubieran dado origen a la formación de tales títulos. 
Hacia igual finalidad pretende también la legislación en­
causar .las faeilidades de transmisión así como la rapi­
dez y ejecutividad de las acciones y derechos que com­
peten al tenedor del título. 

Del estudio de la Ley General de Títulos y Operacio­
nes de Crédito se deduce claramente que el propósito de 
organizar la movilización de la riqueza en sus diferen­
tes aspectos, inspiró la reglamentación particular de la 
letra de cambio, del pagaré, de los certificados de de­
pósito, de los bonos de prenda, de los certificados de 
participación y de los bonos u obligaciones. 

Por la parte que toca a la riqueza inmobiliaria ha ve­
nido funcionando en el derecho mercantil y bancario 
mexicano un sistema de movilización que se inició me­
diante la emisión de bonos hipotecarios por los bancos 
especializados al efecto, las cédulas hipotecarias lleva­
das a la circulación por medio de las sociedades de 
crédito y las cédulas o bonos hipotecarios previstas por 
la ley para ser emitidos por las sociedades anónimas, y 
por lo que respecta a la riqueza mueble, con los bonos 

- 4 -



y de prenda, con los certificados de depósito, y con los 
títulos representativos de mercancías, así como con 
los bonos de caja y con las obligaciones de sociedades 
financieras que además de sus cualidades económicas 
para el desarrollo del crédito tienen la de reali~ar la 
movilización del trabajo, de las reservas y patrimonios 
virtuales afectos a un fín, del crédito personal y de los 
demás valores que las empresas indivfduales o colecti­
vas han dado lugar a su creación en el curso de su fun­
cionamiento normal. ( 4) 

Hemos de decir que la legislación mexicana moderna, 
aunque inspirada en los más altos conceptos y princi­
pios jurídicos de las leyes extranjeras en materia de 
crédito mercantil y bancario no deja de ser única en su 
género debido a la doctrica Social que encausa sus fines 
económicos, ya que trata de substituir la organización 
individualista que coloca la riqueza en manos de una 
persona o de oligarquías financieras, por el desarrollo 
de los más amplios postulados en el orden de los valo­
res sociales y de los vínculos legales adaptables a un 
nuevo orden de cosas que, aún cuando permite la forma­
ción de patrimonios distintos, cons]dera que su conjunto 
representa el patrimonio de la colectividad toda, por lo 
que se estimulan dentro del articulado de las leyes afín 
de ser aprovechadas, sin perjuicio de las ventajas que 
sus dueüos personales persiguen.. para satisfacer las 
necesidades de la sociedad en general. 

Nuestra legislación puede considerarse como una de 
las más adelantadas del mundo, pues contiene un gran 
número de soluciónes nuevas en nuestro derecho y en su 
elaboración se han eliminado en gran parte todas aque­
llas conclusiones que en conceptos jurídicos anteriores 
no salían de entre el sector de la dogmática empírica. 

Los modernos conceptos legales han dado margen a la 
edición de nuevas obras didácticas que dentro del terre­
no de la organización actual dejan muy atrás a los co­
piosos volúmenes de obras extranjeras que se nos pre­
sentan traducidas al idioma españ.ol en las que se nota 
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~¡,. at:r:aso Y..~~ estancamiento,enque se encuentran otros 
pi;i.íses _ en lll · .reglamentación de sus obras comerciales.'. 
jurídicas .y sociales. ' :> 

Como no todos los títulos de crédito han surgido en el 
mismo momento de la historia del comercio, su estudio 
y regularización se ha producido en tiempos diversos; 
pero desde principios de este siglo los juristas han de­
sarrollado eminentes esfuerzos para elaborar una teo­
ría unitaria o general, dentro de la cual se comprenda 
toda esa categoría de documentos llamados títulos de 
crédito. (5) 

.Los juristas extranjeros han tropezado con' el obstá­
culo de ausencia. de una legislación unitaria sobre títu­
los .. de crédito por lo que se han visto obligados a reali­
zar un estudio particular de cada título para desta­
:car las características fundamentales de la respectiva 
categoría • 

. En nuestro ordenamiento positivo mexicano nos en­
contramos, que siendo una de. las doctrinas más moder­
nas sobre la materia, la Ley General de Títulos y Ope­
raciones de Crédito de 1932 reducen una categoría uni­
taria los títulos de crédito, establecen normas genera­
les para regular sus características fundamentales y 
normas especiales para la regularización de cada es­
pecie de título. En estos aspectos, la ley mexicana, es, 
técnicamente una de las más adelantadas leyes sobre. la 
materia, ya que aún en aquellos países en que se ha se­
guido el movimiento de unificación del derecho cam­
biario sobre la base de convención de Ginebra, las dis­
tintas leyes han sido elaboradas para regular títulos 
particularmente considerados. como la letra de cambio y 
el cheque; pero no ha llegado a establecerse legislativa­
mente un tratamiento general para todos los títulos. 

Con posterioridad a ·1a ley mexicana han establecido 
este tratamiento general o unitario, el Código Suizo de 
las obligaciones, en vigor desde 1937, y el Código Ita­
liano, vigente desde diciembre de 1938. (Aunque Italia 
mantiene separada su ley cambiaria). (5) 
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·"Por üiiciativa· 'd'e 'Italia y 'Alenfáliia;' Holándá ·cón'.voeá 
las éonferehcias de Lá·Hay~> de'T910 y·1912. La setri;n<­
da fué la más importante. En ella estu\ti~ron répre;sen:.i 
tados· 37 Estados, ~incluyendo los Estados Unidos e In­
glaterra. Se llegó en esta Conferencia a una "Conven­
ción sobre la Unificación del Derecho relativo a la letra 
de Cambio y al Pagaré a la Orden" y se redactó el fa­
moso "reglamento Uniforme referente a la letra de 
cambio y al Pagaré a la Orden", que es un bien estruc­
turado código cambiario de 80 artículos, basado en los 
principios de la ordenanza Alemana. Este reglamento 
fué adoptado por algunos países Americanos, y está vi­
gente aún en Guatemala, incorporado al Código de Co-
mercio de ese país. · 

En 1916, suspendido en Europa el movimiento de Uni­
ficación por la Primera Guerra Mundial, se ·reunió en 
Buenos Aires la Alta Comisión Internacional de 'la ·Le­
gislación Uniforme, la cual, en sus resolucionés, 'pro"-· 
puso a los Estados Americanos incorporar ·a sú' legis-' 
lación al Reglamento de la Haya, con algunas modifi.:. 
caciones. 

El movimiento de Unificación suspendido~ como he­
mos dicho, por l~ Primera Guerra Mundial,· fue reanu­
dado por la Liga de las Naciones, la que después de di­
versos trabajos preliminares logró reunir la Conferen­
cia de Ginebra en 1930, en la que se aprobó una conver­
sión que contiene la ley conocida con el nombre de Ley 
Uniforme de Ginebra. 

La ley Uniforme se inspira en el Reglamento de La 
Haya de 1912; esto es# sigue el sistema germánico, 
descrito anteriormente. 

A la Ley Uniforme se han unido, por adhesión a la 
conversión o por incorporación a su legislación interna, 
la mayoría de los países. 

México no se adhirió a la convención; pero la Ley 
Cambiaría Mexicana (Ley General de Títulos y Opera­
ciones de Crédito de 1932) se inspiró en los principios 
fundamentales de la Ley Uniforme de Ginebra. (5-bis) 
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C. - DEFINICION Y ELEMENTOS DE LOS 
TI'l'ULOS DE CREDIT.O. 

DEFINICION. - La Ley de Títulos y Operaciones de 
Crédito Mexicano, dice .en su artículo primero, los tí­
tulos de crédito son cosas mercantiles. (6). 

En el a1•tículo 5/o. de la citada Ley, define a los títu­
los de crédito como: "Los documentos necesarios para 
ejercitar el derecho literal que en ellos se consig­
nan". (6) 

Vivante (7) el gran maestro Italiano define a los títu­
los de crédito como: 11 El documento necesario para 
transferir o exigir el derecho literal y autónomo que en 
él está mencionado". 

Si analizamos las dos definiciones anteriormente 
transcritas observaremos que la definición que nos dá 
~l artículo 5o. de nuestra Ley de Títulos y Operaciones 
de Crédito es una copia de la de Vivante, derivada de la 
Brunner, únicamente nuestra ley omitió la palabra "au­
tónomo", con lo que el citado maestro Italiano califica 
el derecho literal incorporado en el título. 

ELEMENTOS DE LOS TITULOS DE CREDITO. - De la 
definición que nos dá nuestra ley de lo que son los Títu­
los de crédito se desprenden las principales caracterís -
ticas de los mismos, y que son las· siguientes: -

l. - El Documento. 
II. - La Incorporación. 

III. - La Literalidad. 
IV. - La Legitimaci6n. 
V. - La Autonomía. 

"El documento". - Dice la definición legal que el título 
de crédito es Ün '1 d.ocurnento". Los títulos. de crédito 
son cosas mercantiles, en el sentido en que se usa la 
palabra cosa en el derecho privado; pero se düerendan 
de todas las demás cosas mercantiles en que aquellas 
son documentos; es dedr, medios :reales de represen .. 
tación gráfica de hechos. (8) 
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La existencia de un documento, de un papel en que se 
haga constar por escrito el derecho a una prestación,o 
la promesa de una prestáción, tal es el elemento que 
como primordial acusa la definición legal. (9) 

El título de crédito, a diferencia de otros documentos 
quirografarios, tienen una influencia es.encial sobre la 
suerte del crédito, máxime sobre su circulación y ex­
tensión, de modo que éste no se transmite, si no se 
transmite el título y no puede exigirse si no se presenta 
el título: Hasta tanto el título, es el único medio de ha­
ce1• valer el derecho en contra del obligado, igualmente 
es necesario para transmitirlo a un tercero o para dar­
lo ~n garantía. Y, por otra parte cualquier otra opera­
ción referente a ese derecho habrá de consignarse en el 
título para que produzca sus efectos. 

Si el título se destruye o se pierde, a un ·mismo tiem­
po se pierde o se destruye el derecho. que se menciona, 
salvo que el propietario desposeído acuda a remedio 
como la reposición o cancelación del título y siempre y 
cuando ·nene los requisitos que para tales casos exige la 
ley. . · 

. "La incorporación" • - La coniperietraci6n del derecho 
.··.en el título, la objetivación dé la relación jurídica en el 

papel es el fen6meno que en ¡a doctrina se conoce por 
. INCORPORACION, vocablo. que. fué.· ·introducido por 

' . . '~ . \ ' ' 

Savigny. (10) . . . · ·:; · ". · 
El título de crédito .es .un doc:µi;n~pt~ que lleva incor-

.. Porado. un derecho enjal·~or~a!··.q~e·e¡.derécho va ínti­
mamente unido· al tf~ulo ·y' s-q. :ej{3:f.c~.<:iic) ~stá condfoionado 
por la'· eXhibtcl6# .'d~l d.9cum~nith :.s~ii ,~~h:ibir el título no 
se pueci~'.ejel'Gitar :efdérechq. en él inc.o;i:-porado; pero no 
basta q.u~ . exista ... un dcicuIX?-ento '~. un ; título en relación 
más o·rilenos 'estr.echa con· un der~cho para que podamos 
pensar en 'ia existen:ci.a de un títul.o··de· crédito, ya que 
existen documentos probatorios que ·a6lo sirven para fi-

. jar· el ~ontehido de· ·una 'declaración de voluntad y los do­
cu.~e;n.tos recognositivos y reproductivos de carácter 
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análogo, los títulos de crédito s61o se relacionan· con 
los documentos constitutivos en los que la adquisición 
o nacimiento de un derecho exige. bajo pena de nulidad, 
·1a existencia de un documento. 

Pero no todos los documentos constitutivos son títulos 
de crédito. Sólo aquéllos en los que se dá una especial 
relaci6n entre el derecho y el documento, relación que 
equivale a una conexión permanente de tal modo que no 
puede invocarse el derecho sino por aquél que tiene el 
derecho en tales condiciones el derecho derivado del 
documento sigue como accesorio a la posesión del docu­
mento, al revés de lo que ocurre en los documentos or­
dinarios en los que éstos son algo accesorio que co­
rresponde al titular de un derecho. (11) 

Dice nuestro artículo 5o. de la Ley General de Títu­
los y Operaciones de Crédito, "Son los documentos ne­
cesarios para ejercitar el Derecho Literal que en ellos 
se consignan"; de esta definición se deduce. claramente 
que el derecho está incorporado al título, en tal forma 
que el ejercicio del derecho está condicionado a la te­
nencia del documento y el derecho no es más que un ac­
cesorio del propio documento. 

11 La Legitimación". - Otro elemento de la definición 
legal de los títulos de crédito es el de la "LEGITIMA­
CION1r que es una consecuencia de la incorporación. 

Así como para el ejercicio del derecho no contenido 
en un título de crédito se exige la prueba de la existen­
cia del derecho, de la pertenencia del mismo a quien 
actúa, de la identidad del actor con el titular y de la ca­
pacidad de obrar de éste, para ejercitar el derecho 
contenido en un título de crédito es necesario "legiti­
marserr exhibiendo el título de crédito, ya que no basta 
poseer de cualquier modo un título de crédito para po­
der ejercitar el derecho que representa. Quien exhibe 
el título no se ostenta por ello sólo como titular del de­
recho. Para que, invocando tal investidura, pueda ejer­
citar su derecho, precisa que haya adquirido el título 
con arreglo a la Ley que norma su circulación, ley que 
es distinta según se trate de títulos nominativos, de tí-
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tulos a la orden o títulos al portador. 
La posesión del título, en esa forma adquirida, con­

fiere al que la obtuvo la facultad de hacerlo efectivo en 
contra del deudor y asegura a éste su liberación defini­
tiva mediante el cumplimiento. 

La legitimación tiene dos aspectos: 
I. - Legitimación activa 

II. - Legitimación pasiva 
La legitimación activa. - Consiste en la propiedad o 

calidad que tiene el título de crédito de atribuir a su ti­
tular, es decir, a quien lo posee legalmente, la facultad 
de exigir de lo obligado en el título el pago de la presta­
ción que en él se consigna. Sólo el titular del documento 
puede '~legitimarse" como titular del derecho incorpo­
rado y exigir el cumplimiento de la obligación relativa. 

Legitimación pasiva. - En su aspecto pasivo, la legi­
timación consiste en que el deudor obligado en el título 
de crédito cumple su obligación y por tanto se libera de 
ella pagando a quien aparezca como·titular del docu­
mento. El deudor no puede saber, si el título anda cir­
culando quien sea su acreedor hasta el momento en que 
éste se presente a cobrar legitimándose" activamente 
con la posesi6n del documento. 

El deudor se legitima a su vez en el aspecto pasivo al 
pagar a quien aparece activamente legitimado. (12) 

Por todo lo anteriormente expuesto, podemos concluir 
que la "LEGITIMACION" consiste, en la propiedad que 
tiene el título de crédito de facultar a quien lo posee se­
gún la ley de la circulación, para exigir del suscritor el 
pago de la prestación consignada en el título, y de auto­
rizar al segundo para solventar válidamente su obliga­
ción cumpliéndola en favor del primero. (13) 

Para que el acreedor se legitime, necesita ante todo 
exhibir el título. Si no lo tiene a su disposición por 
cualquiera c.ausa, nada podrá hacer para legitimarse, 
aunque realmente sea el propietario del título y aunque 
por otros medios pudiera demostrar plenamente su ca-
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(12). - Raúl Cervantes Ahumada. Op. Cit. Pág. 21. 
(13).-FelipedeJ. Tena. Op. Cit. Pág. 307. 



rácter de tal y el hecho de la desposesión. 
Dice el artículo 17 de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de· Crédito "El tenedor de un título, tiene 
la obligación de exhibirlo para ejercitar el derecho que 
en él se consigna. En los 'casos de robo, extravío, o 
deterioro grave. se estará a lo dispuesto por los arti­
culas 42 a 78, 74 y 7511

• En rigor de verdad estos ca­
sos no son excepciones al principio por lo que hace el 
procedimiento de cancelación es únicamente substituir 
el título desaparecido o por un duplicado del mismo, o 
por las constancias· y demás documentos de que resulte 
acreditado el derecho del reclamante. 

Nuestra ley General de Títulos y Operaciones de Cré• 
dito establece las siguientes formas de legitimación se­
gún se trate de títulos al portador a la orden o nomina­
tivos. 

Si. los títulos son al portador. la exigencia de la pre! 
tación corresponde a cualquiera que se lo presente al 
deudor; quiere decir esto que el deudor que paga al por­
'tador, · queda liberado, por ser el pago legal, ya que 
cualquier tenedor queda legitimado para el ejercicio con 
·~1 solo requisito· de la identidad. 

Cuando se trata de títulos a la orden, el ejercicio del 
derecho corresponde a la persona a cuyo favor se expi­
di6', si nó hay ningún endoso y. si lo hubiere, al que re­
sulte legitimado por una serie no interrumpida de los 
mis¡m:os. 

Lo$ títulos a la ord.en legitiman a la persona en ellos 
· design~da,'-de tal manera que ·con·la simple prue.ba de la 
·¡aé~tida.d.,"de üná: ·persona con iá designada en ei 'título, 
'ei.r·~sfo de los supuestos indicados se estima como pro-
b.atj~, < . ·: : . . .. . . . . , _ · · 
·:.'En l!=>S )~tulos nominativos. son·aquellos que se ex­

.. :'.tj~nd~~,. 'á:'nt);mbre .. de suJeto·.deterrriinado y en los cuales 
:· . .l;i .:._·~erso.na:. cie éste es décisiVa para la· efectividad de la 
·:'P.~.~~tac~?~~:. L,é). .. e~~reg~-q~i·documf?nto es ne~esa~ia pa"'. 

. ~-.;;f~.~;\l~\~~r~~~:~i~i6~·: :ci~1 ~lerec~o •. p~~o no es por:.si'. áola 
· :::·;(J:~:µf~cJ~~~:f\:':;El :~u~vó': 'p'ropfotario há .. de . registra·r ' ~ú:'. . '. 

• ! .. . ··~~. '. ' . ' ':• ; ': ';.. ¡. • < ~~ • - ' ' < •• '. ' • 

" •>" 
' . ' ~ .' 
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nombre en los libros de la entidad emisora obteniendo 
por lo general de ésta un cerfificado de propiedad y el 
deudor debe negarse a efectuar la inscripción, si dicho 
propietario hubiera adquirido el documento de una ma­
nera, ilegal o de una persona distinta de la que según el 
registro del deudor tenía derecho a transferirlo. 

La cesión se perfecciona, pues, mediante la inscrip­
ción del nuevo titular, en aquel registro o a lo menos en 
diefecto de éste, con la notificación del obligado. (14) 

·Llegado· el momento de ejecutar los derechos deriva­
doS: del título nominativo, el acreedor puede invocar 
aqµéllos con arreglo, sin embargo a los siguientes prin­
cipios: 

a). - Necesidad de la prese:i1tación del título. 
' 'b). - Legitimaéión de . su. posesión. Para ello deberá 

· hallarse su n'ombre ins.crito en los registros de 
· la entidad· emisora, ya que sin esta circunstancia 
,o al menos sin la oportuna notificación, el deudor 
no está obligado a ~onsiderar como acreedor al 
nuevo adquirente. { 15) 

,E::s, conveniente aclarar que nuestra Ley de Títulos y 
Operaciones de Crédito presenta un grave defecto, por lo 
que respecta a la clasificación de los títulos de crédito, 
tomando en cuenta la forma de circulación de éstos. Así 

. ~.ncontramos que el artículo 21 de la citada ley dice: 
" .•• Los, títulos de crédito podrán ser, s<:.:gún la forma 
de su circulación n~minativos o al portador •.. 11 Y en el 
capítulo. correspondiente a los títulos nominativos, sub­

' divide a éstos, en títulos nominativos y títulos a la or­
' den; no definien~o a estos últimos, por lo que nuestra 
.1 ley al referirse a la forma de circulación de los títulos 
, <:le crédito, establece una clasificación bipartita: Títulos 
, nominativos y Títulos al portador. 

Pero siguiendo la construcción legal, encontramos 
que la ley no es lógica consigo misma, ya que acepta 
como se desprende de la lectura del artículo 25 de la 

. ley de referencia, la clasificación tripartita establecida 
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por la doctrina y qut~ divide los HtüloH dl' erúditó, ('ll tí­
. túlo~ nomfoativos, títulos a· la i.>rden y titLilos al pot'ltl· 
dor. · 
LA LITERALlDAD. 

El· Título de Crédito está defin'ido en la Ley Mexicana 
como "el documento necesario para el· ejercicio del de­
recho literal que eri él se consigna". Quiere e1:>to decir 
que tal derecho se medirá en su extensión y demás 
circunstancias, por la letra del documento por lo que 
literalmente se encuentra el consignado. Para Vivante 
es, justamente esa literalidad del derecho, a la par de 
la autonomía lo que forma el verdadero elemento gene­
rador de toda disciplina jurídica del Título de Crédi­
·to. (17} 

El concepto de literalidad; referido a cie .. ·tos contra­
tos lo conocían ya los romanos. Llamábanlos literales, 
porque su nacimiento a la vida jurídica, su eficacia pa­
ra engendrar obÍigaciones, dependía exclusivamente del 
elemento formal de la escritura. 

Tal concepto miraba así a la causa eficiente de la re­
dacción jurídica contractual; en la literalidad consistía 
la fuente de que la relación dimanaba. 

Dice Tena ( 17) que el concepto de literalidad, aplica -
do hoy únicamente a los Títulos de Crédito, responde a· 
la vieja concepción romana, ya que también nosotros 
atribuimos a la escritura consignada en aquéllos, igual 
eficacia generadora, idéntica función constitutiva. 

En el párrafo anterior Tena nos da a entender quepa­
ra él la literalidad es una nota esen·cial y privativa .de 
los Títulos de Crédito como lo es la incorporación. (16) 

Al respecto opina el Licenciado Cervantes Ahumada 
(16) que la literalidad no se trata de una nota esencial y 
privativa; de los Títulos de Crédito, ya que la literali­
dad como anota Vicente y Gella, es característica tam­
bién de otros documentos y funciona en el Título de 
Crédito solamente con el alcance de una presunción, en 
el sentido de que la ley presume que la existencia del 
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(16). - Cervantes Ahumada. Op. Cit. P. 22 
(17). - Felipe Tena Ramírez. Op. ·cit. P. 324. 



dere.cho se condiciona y. mide por el text.o que consta en 
el documento mismo; pero la literali<;lad .puede. estar 
contradicha o nulificada por elementos extrafios al título 
mismo o por la ley. (16} · · 

Para ilustrar lo anteriormente expuesto el LiCenciado 
Cervantes Ahumada noa dá los siguientes ejemplos: La 
acc10n de una Sociedad Anónima tiene eficacia literal 
por la presunci6n de que lo que en ella se asienta es lo 
exacto y legal; pero esta eficacia ~stá siempre condi­
cionada por la escritura constitutiva de la Sociedad, que 
es· un elemento extrano al título, y que prevalece sobre 
él en caso de discrepancia entre lo que la escritura diga 
y lo que diga el texto de la acción. Si se trata de un tí­
tulo tan perfecto como la letra de cambio, que es el tí­
tulo de crédito más completo; aun en este caso la lite­
ralidad pµede ser contradicha por la Ley.: Por ejemplo: 
Si' la letra de cambio dice que su vencimiento será en 
abonos, como la ley prohibe esa clase cie vencimientos, 
no valdrá la cláusula respectiva, y se entenderá que' por 
prevalencia de la Ley, la letra de cambio vencerá a la 

. ·vista, independientemente de .lo que se diga en el texto 
·de la letra. (Art. 79) (16} 

. En el derecho sobre Títulos de Crédito, se ·habla en 
efecto ·de ejercicio de derechos literales con un alcance 
muy distinto al que puede liberarse de la vieja termino­

. logía cuando se habla de obligaciones literales. Com­

. probamos cómo en el juego de las excepciones aplica­

. bles, la Ley admite la de alteración de texto y vemos 
también que la excepción de quita o pago parcial para 
que pueda oponerse, debe descansar en la constancia li­
teralidad de qfohos actos en el "Texto del Documenton • 

. Lo mismo se dice de la aceptación, del. endoso, del aval, 
del protesto.· Es decir, que tanto el tenedor como el 
acreedor legitimado han de .atenerse al texto literal de 
título de'. cx-édito, en tales condiciones que el derecho 
derivado· del título de crédito conforme a sus modalicln­
des y alcance, con carácter decisivo, a. un elemento ob­
jettvo, .como es el texto del documento. ( 18) 
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La ley dispone que si hubiere alteración del texto los 
signatarios posteriores, a ella se obligarán, según los 
tér,minos del texto alterado donde se inf~ere que el ca­
rácter literal del título de crédito es tal, que incluso el 
que firma después de una falsificación o alteración del 
~exto, queda obligado en los términos precisos de la f af­
sificación o alteración realizadas. 
LA AUTONOMIA. 

Intentaré precisar ahora el concepto de autonomía COM 

mo elemento integrante de la noción del título de .crédito. 
RecÚérdese la definición. que de Títulos de Crédito nos 
da Vivante: "El título de crédito es un documento ne,ce­
sar~o para ejercitar el derecho literal y autónomo en él 
contenido". El propio autor de esta definición explica 
así el concepto de Autonomía. "El derecho es autónomo# 
porque el poseedor de buena fé, ejercita un1 derecho 
propio, que no puede limitarse o decidirse por relacio­
nes que hayan mediado entre el tenedor y los poseedo­
res. precedentes". (19) 

La autonomía viene, así, a significar qu~ el adquiren­
te de un título recibe un dere~ho nuevo, originario, no 
derivado, de modo que no le son oponibles las excepcio·· 
nes que se hubieren podido invocar a su antecesor. ' 

Según la tesis de V ivante, la autonomía es caracterís­
tica esencial del título de crédito. Al respecto dice Vi­
cente y Gella (20) que no es propio decir que el título de 
crédito· sea autónomo, ni sea autónomo el derecho in­
corporado en el título¡ lo que debe decirse que es autó­
nomo, (desde el punto de vista activo), es el derecho 
que cada titular sucesivo va adquiriendo sobre el título 
y sobre los derechos en él incorporados, y la expresión 
autonomía indica que el derecho titular es un derecho 
independiente, E'.n, el sentido de que cada persona que va 
adquiriendo el documento_, adquirió .. un derecho propio, 
distinto del derecho que tenía o podría tene.r quien le 
transmitió el título. 

Desde el punto de vista· pasivo, debe entenderse que 
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es autónoma la obligación de cada uno de los signatarios 
de un título de crédito, porque dicha obligación es inde­
pendiente y diversa de la que tenía o pudo tener el ante­
rior suscriptor del documento. No importa, por tanto, 
la invalidez de una o varias obligaciones consignadas en 
el título; porque independientemente de ellas, serán vá­
lidas las demás que en el título aparezcan legalmente 
incorporadas. (21) ·' 

Las excepciones personales derivadas de un título de 
crédito sólo son oponibles, en cuanto existan entre el 
actor y el deman?ado, ya que quien adquiere de buena 
fé un título de crédito, no podrán oponérsele las excep­
ciones persónales que tal vez pudieran oponerse a su 
causante. 

D. - CLASIFICACION DE LOS TITULOS DE CREDITO 

Con el objeto de tener una noción completa de lo que 
.són los títulos de crédito.., procuraremos clasificar éstos, 
:tomando como base los diferentes critc~rios que para la 
clasificación de los mismos se han formulado. 

PRIMER CRITERIO. - Por la forma de creación de 
,los. títulos.. La más importante distinción entre títulos 
de crédito es la que tiene en cuenta la diversidad de las 
normas que disciplinan la transferencia del título y de 
aquí la clasificación en los títulos de crédito en: 

A). - Títulos Nominativos. 
B). - Títulos a la Orden. 
C). - Títulos al Portador. · 

TITULOS NOMINATIVOS·. Son títulos de crédito no­
minativos, lo$ expedidos a favor de una persona (física 
o jurídica), cuyo nombre se consigna en el texto mismo 
del documento. 

La clasificaci6n tradicional consideraba los títulos 
nominativos como cosa diversa de los títulos a la orden. 
La ley de Títulos y Operaciones de Crédito de 1932 los 
reúne en un solo grupo, pero se ve en la necesidad de 
subdividir los títulos a la orden en dos grupos, de 
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acuerdo con lo que previene el Artículo 25~ . 
Cuando por expresarlo el título mismo o prevenirlo la 

ley que lo rige, el título deba ser inscrito en un registro 
del emisor, éste no estará. obligado a reconocer como 
tenedor legítimo sino a quien figure como tal, a la vez 
en el documento y en el registro. 

Cuando sea necesario el registro, ningún acto u ope­
ración referente al crédito surtirá efectos contra el 
emisor, o contra los terceros si no se inscribe en el 
registro y en el título. 

En nuestl'.'a opinión, no es científico identificar las 
obligaciones a favor de todas las personas que adquie~ 
.ran el título mediante el endoso, con la obligación a fa .. · 
vor de una determinada persona. 

¿Bastará que en un título conste el nombre de un~ 
persona para calificar el título de nominativo? 

No bastará. Habrá que examinar si de acuerdo con la 
naturaleza intrínseca del título, la obligación contraída 
en ésta es a favor de una persona, a la orden de ella o 
al portador. A este respecto dice Vicente y Gella (22) 
"Sin embargo, no basta que en un documento figure el 
nombre de una persona par.a afirmar desde luego, 
que se trate de un título nominativo. En los Títulos al 
Portador puede consignarse también el namore de una 
persona y no por eso pierden tal carácter, si dicho 
nombre no debe ser tomado en consideración a efecto de 
su cumplimiento. 11 

El artículo 23 de la Ley de Títulos y Operaciones de 
Crédito dice que son títulos nominativos los expedidos 
a. favor de una persona,_ cuyo nombre se consigna en el 
texto mismo del documento. 

Dos requisltos, son. pur.:s, necesarios: a) el de la ex­
pedición a favor de una persona determinada, b) que el 
nombre de la persona se haga constar en el documento. 
El último requisito concierne al carácter literal del de­
recho consignado en el título; aunque la expedición se 
efectúe a favor de un individuo, si tal circunstancia no 
se menciona en el documento, éste no tendrá el carác-
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·ter del título nominativo. 
Entre los títulos que deben inscribirse· en un libro de 

registro, figuran las acciones nominativas de las Socie­
dades Mercantiles, de acuerdo con lo prevenido en el 
artículo 128 de la Ley de Sociedades Mercantiles. 

El registro de los títulos puede ser obligatorio porque 
la Ley así lo establezca o porque la persona emisora lo 
haya estipulado en el título mismo, que es la fuente de 
las obligaciones por ella contraídas y al que es nece­
sario referirse para determinar la: naturaleza y exten­
sión de las mismas. 

La necesidad de registro se refiere a las obligaciones 
del emisor y a los derechos que pueden alegar terceros 
respecto del título que se trate, no a las relaciones ju­
rídicas de las partes que hayan celebrado el acto o con­
trato a virtud del cual se enaj~na o grave el título, o se 
creen derechos y obligaciones respecto al mismo. En­
tre las partes, el acto o contrato será válido y surtirá 
sus efectos independientemente del registro. Así lo es­
tablece la doctrina y así también se infiere del artículo 
24 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Cré­
dito. 

Cuando hay registro, la tran·smisión del título exige 
conjuntamente que el nombre del adquirente figure al 
mismo tiempo en el título y en el registro. Faltando 
cualquiera de estas dos circunstancias, el emisor no 
está obligado a pagar el título ni a reconocer como legí­
timo poseedor del documento, a la persona que alegue 
tener derechos sobre él. Lo mismo debe resolver­
se respecto al gravamen del título o a cualquier acto 
jurídico concerniente a él. 

El artículo· 25 de la Ley General de Títulos y Opera­
ciones de Crédito dice: "Los títulos nominativos se en­
tenderá siempre extendidos a la orden, salvo inserción 
en el texto o en el endoso, de las cláusulas r'no a la or.;. 
denwr ó 91 no negociables" • Las cláusulas dichas podrán 
ser inscritas en el documento por cualquier tenedor y 
surtirán sus efectos desde la fecha de su inserción. El 
título que contenga las cláusulas de referencia. sólo se­
rá transmisible en la forma y con los efectos de una ce-
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sión ordinaria. {23) 
Este artículo contiene diversos enunciados que deben 

distinguirse los unos de los otros, y son los siguientes: 
A)~ - Los títulos de ci:édito por su propia naturaleza es­
tán destinados a la circulación, de allí que los títulos 
nominativos se consideren extendidos a la orden y no a 
favor de una persona determinada. B). - La cláusula "a 
la orden11

, implf~ita en ellos, puede quedar sin efecto 
escribiendo en el título ó en el endoso, la cláusula "no 
a la orden". "no negociable"; C). - En principio, sólo la 
persona que expide el título y se obliga mediante él, es­
tá facultado para efectuar la conversión del mismo, o 
sea escribir las susodichas cláusulas, pero la Ley ha 
dado esta facultad a 'cualquier tenedor del documento. 
Esto se debe a que esas cláusulas conciernen a la cir.; 
culación del título, más bien que a Ja obligación en él 
contenida. D). - Las cláusulas agregadas sólo surten 
efectos en cuanto al futuro, y los endosos puestos con 
anterioridad a ellas, son válidos y transmiten la pro­
piedad del título o engendran los derechos y obligacio:r. 
nes que correspondan al endoso de que se trate; 
E). - Cuando el documento no 'es endosable, , puede ser 
transmitido mediante la cesión prevista y reglamentada 
por el Código Civil, que producirá los efectos especia­
les que a ella corresponden. 

TITULOS A LA ORDEN. Son títulos a la orden aque­
llos que estando expedidos a favor de determinada per­
sona, se transmiten por medio del endoso y de la entre­
ga misma del documento. (24) 

La Historia de la circulación a la orden, en el fondo 
es la historia del endoso. 

La circula:ción a la orden encuentra su origen en el 
derecho francés Medioeval, en la práctica de un expe­
diente para suplir la falta de la libre transmisión de los 
derechos, así como la representación procesal. 

La nota característica de los títulos a la orden preci­
-:;amente consisten en las circunstancias de que se re-
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fiere a la persona que 'en él se designa: nominativamerite, 
y de que se realiza la transmisión de la posesión qel tí-

. ' 

tulo no solo por la simple tradición; sino por la tradi-
ción del tituló con endoso. . . ' 

La Ley Mexicana llama estos títulos,. come títulos no-
minativos no SUjétos· a registrOJéS decir los títulos defi­

·. nidos en el artículo ·23 .de la Ley General de Títulos y 
.. Operaciones de Crédito, sin la nota específica de los 

· títulos nomipativos consignada en el artículo 24 del re­
ferido cirdenamiento. Son, · por. consiguiente títulos. de 
crédito . expedidos a fayor de una· persona determinada. 
que puedé.n transmitirse.por ·Simple endoso: · . 
· ~ :Por último creo necesario. pasar a definir lo que· es .el 

endoso. Par·a Garrigµes.(25) tomando los elementos de 
la definición de Viva:nte "es una cláusúlá acC:esoria e in· . 
separable del título, en virtud de la cual el acreedor 
cambiario pone a otro en su lugar, tránsfir'iéndole el t.f .... 
tulo eón efectós limitados o ilimitados~' · . . · 

Que sea uná cláusula inseparableJ quiere .decir qu~ de­
be ir 'inserta en el documento rriismo o én hoja adheridá .. 
a él; como manda la ley d~ Títulos y Operaciones de . 
Créditc:> en su artículo 29. · 

La principal función· del endoso es su función legiti.,;. 
madora: el endosatario. se legitima por medio de la ca- . 
dena ininterrumpida de endosos, que aparecen en el tí­
t:ulo de crédito. (2.4) 

TITULOS AL PORTADOR·. Son aquellos .que se trans­
miten cambiariamente por la sola tradición, y cüya 
simple tenencia produce el efecto de legitimar al po­
seedor. (25) 

La circulación al portador encuentra su origen en ·01 . 
derecho galo. En un concepto rigurosamente materia­
lista, se daba en aquel derecho, especial importancia 
a la "'Chartawr, en la que se veía un cofre conteniendo el 
derecho, de manera que el instrumento fácilmente se 
concebía como una cosa mueble. sujeta a las reglas co­
rrespondientes, y, 'por tanto, a la máxima "posesión 
vale título''. Así se introdujo en los instrumentos la 
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. ',· 

cláusula al' portador I gracias a la CUal era posiple. una 
circúlación . de' los derechos respectivos, sin límite ai- '. 
guno al número d~ transmisiones. (26) 

Es bien conocida y tradicional la caracterís.tica .de los 
títulos al portador: la posesi6n del título s~ tr·ansmite· 
por la tradición, como en las cosas 'muebles en general. 

Así la ley General de Títulos y Operaciones· de Crédi':" 
to dice. en sus artículos 69 y !O ·que'' .•. Son títqlos ·al . 
portador los que no están expedidos a favor de .una per':". 
sona determinada, contengan o n6 la cláµsula al porta~ 
dor,"" y que, 11rse transmiten por simple tradición •• ~ 11 

SE'GUNDO CRITERIO~ Un segundo crite~io de clasifi­
cación lo tenemos en el Objeto del documentó; esto es, 
en el derecho incorporado en el título ele. crédito,- seg611 

·. este criterio, podemos clasificar los títulos en( .. 
a). - Títulos Corp'orativos .' .· 
b). - Títulos Obligacioní:\les. 
c). - Títulos Reales. · 

TITULOS CORPORATIVOS. Se llaman corporativos, 
aquéllos, cuyo objeto princ~pal no es un derecho de cré­
dito, .. !3inO la facultad de i;:ttrf.buir a SU tenedor una cali"'.'. 
dad· personal de miembro de una corporación~ . El título· . 
típico · de esta clase es la acción de las Sociedades ·An6•: 
nimas, cuya función principal consiste· eil atribuir a su 
titular la calidad de socio o miembrd de la entidad jurí- · 
dica colectiva. 

TITULOS OBLIGACIONALES • O títulos de crédito 
propiamente dichos,. son aquellos cuyo objeto principal 
es un derecho de crédito y,. en,:consecuencia, atribuyen 
a su titular acción para exigir "el pago de las obligacio­
nes a cargo de .los subscriptores. El título clásico obli­
gacional es la letra.de cambio. 

TITULOS REALES. De tradición º'representativos~ 
son aquéllos cuyo objeto principal no consiste en un de­
.recho de crédito, sino en un derecho real sobre lamer­
cancía amparada en el título. Por eso se dice que re­
presentan a las mercancías. Los títulos representativos 
clásicos son. en nuestra ley, el conocimiento de em-

- 22 -

(26) .• - Eduardo Pallares. Op. Cit •. P~. 211 .•. 

1 

1 
¡ 

. ¡ 
¡ 
l • 
. ·~ 

~ 



: barque del transporte marítimo y el certificado de 
dep6sito que ·expiden nuestros Almacenes Generales de 
Depósito. 
. TERCER CRITERIO. Por la forma de creaci6n, po­
demo's clasifiCar a los títulos de crédito en: 

. a). - Títulos· Singulares • 
. , . . . b). - Títulos Seriales o de Masa. 

·:. TITULO$ SINGULARES. Sop. aquellos que son creados 
uuno ·s6lo0 en: cada acto de creación, como la letra de 
c~mb~o·, ·el cheque, etc. 
· · TITULOS SERIALES. Son los Títulos que se crean en 

serie;· es decir, se crean varios en un sólo acto de 
:: : ¿reación, como las acciones y las obligaciones de: las 

·sociedades Anónimas. (27) .. 
'. ''_, CUARTO CRITERIO, Por la sustantividad del docu­

mento •. La sustantividad del documento,nos dá otro c·ri­
. terio para clasificar los títulos de crédito en: 

· a). - Títulos Prúlcipales·. 
b). - Títulos Accesorios. 

TITULOS PRINCIPALES. Son aquéllos que no derivan 
de .otro con el cual tengan una relación accesoria o de 
dependencia, por ejemplo, la acción de la Sociedad An6-
nima. · 

. TITULOS ACCESORIOS. Son títulos accesorios aqué­
' llos que se derivan de otro con el cual tienen una rela­
ci6n accésoriedad o de dependencia. Son títulos acceso-· 

. rios en el derecho mexicano los cupones de acciones y 
obligaciones y, los bonos de prenda de los certificados 
de depósito. 

QUINTO CRITERIO. Por la eficacia procesal de los 
mismos. Tomando como base la eficacia procesal ·de 
los títulos de crédito, los podemos clasificar en: 

a). - Títulos de eficacia procesal plena o completos. 
b). - Títulos de eficacia procesal limitada o incomple­

tos. 
TITULOS DE EFICACIA PROCESAL PLENA O COM­

PLETOS. Son los títulos de crédito que basta exhibirlos 
para que se consideren por sí mismos suficientes para 
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el ejercicio de la apción en ellos ,consignada; porque no 
'necesitan hacer' referencia: a otro documento o a ningún 
acto externo,; para tener plena eficacia procesal. '.El 
cheque y la letra de cambio son títulos que pertenecen a 
esta categoría. 

TITULOS DE EFICACIA PROCESAL LIMITADA O IN­
COMPLETOS. Son los títulos de crédito cuyos elemen­
tos cartulares no funcionan con eficacia plena, como el 
cupón adherido á una acción de sociedad anónima. 
Cuando se trata de ejercitar los derechos de crédito re­
lativo~ ai cobro de dividendos, habrá que exhibir el cu­
pón y el acta de la asamblea que aprobó el pago , de 
los dividendos. Por eso se dice que el cupón es un título 

. de eficacia procesal limitada o incompleto, y para ten'er 
eficacia .en juicio, necesita· ser complement~do cori .ele-
mentos extraJios, extracartulares. (28) . . . . 

SEXTO CRITERIO. Es el que nos proporciona los . 
. :.efectos de lá causa del .título s.obre la vida del tít~lo 

mismo. Tomando como base este criterio podemo$ Cla-
sificar los títulos. de crédito en: · · 

a). - Títulos :causaies. 
b). - Títulos Abstrácto'S. . 

TITULOS CAUSALES. Todo título de crédito es crea­
.do o emitido por alguna causa; pero en algunos títulos la 
causa se vincula a ellos y puede producir efectos sobre 
su vida jurídica, estos son los títulos causales. 

Un título es caUsál o concreto, cuando su causa sigue 
vinculada al título de tal manera que ·puede influir sobre 

• su validez y su eficacia. Por ejemplo las acciones de 
las sociedades anónimas y las obligaciones de las mis­
maf:\. 

TITULOS ABSTRACTOS. Hay. títulos de crédito que 
aún cuando son creados o emitidos por alguna causa, 
ésta se desvincula d.e ellos en el momento mismo de su 
creación, y ya no tienen ninguna relevancia ·posterior 
sobre la vida de los títulos. . · . 

Será por .tanto abstracto un título que una vez creado, 
su causa o relación subyacente se desvincule. de él y no 
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tenga ya ninguna influencia ni sobre la validez del título 
l,li, sobre . su eficacia. Un ejempio típico de título abs;­
·~racio es la letra de cambio. (28) 

SEPTIMO CRITERIO. Este criterio no los dá la fun­
ción económica del título. Tomando como base para 
clasificar los títulos d~ ·crédito la función económica de 
de los mismos, ·podemos clasificarlos en: 

a). - Títulos de Especulación. 
b). - Títulos de Inversión. 

TITULOS DE ESPECULACION. Son los títulos de 
crédito con los cuales se especulan y cuyo producto no 
es' seguro sino fluctuante, como en el caso de las accio­
nes de las sociedades anónimas, ya que los dividendos 
que produzcan los mismos, fluctuarán ·según se hayan 
obtenido ganancias durante un período social ó no. 

TITULOS DE INVERSION. Son títulos de crédito eón 
los cuales se especula, teniendo la certeza de obtener. 
una renta o ganancia segura y estable, la seguridad im­
plica también la estabilidad de las rentas, porque al in-. 
versionista le interesa que se le pague una renta esta­
ble, prefijada, y que se le pague puntual y seguramente; 
estos títulos tienen una denominación conveniente. Se­
rán, generalmente, valores de cien pesos, o múltiplos 
de cien; pero nunca deberán representar valores frac­
cionarios, porque serían de difícil manejo y colocación. 
Son ejemplos típicos de títulos de inversión, los bonos, 
las cédulas hipotecarias y las obligaciones de las socie­
dades anónimas. 

OCTAVO CRITERIO. Un último criterio de clasifica­
ción de los títulos de crédito nos lo dá la Ley que los 
rige. Atendiendo, a este criterio, los títulos de crédito 
se pueden clasificar en: 

a) • .; Títulos Nominados o Típicos. 
b). - Títulos Innominados o A típicos. 

TITULOS NOMINADOS O TIPICOS. Son títulos nomi­
nados o típicos los que. se encuentran reglamentados en 
forma expresa en nuestra Ley y que reciben un nombre 
particular, como son: la letra de cambio, el pagaré, el 
cheque, etc. 
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TITULOS INNOl'vlINADOS O ATIPICOS. Son títulos in­
nominados o atípicos, aquéllos que Sin tener una reglá.­
mentación legal expresa, han sido consagrados por los 
usos mercantiles. En el o'erecho Mexicano se ha discu­
tido 'si puede admitirse la existenciá de títulos innomi­
nados, ya que el artículo 14 dice que los títulos de cré­
dito sólo producirán efecto de tales ''cuando contengan 
las menciones y llenen los requisitos señalados por la 
ley y que ésta no presuma expresamente". En opinión 
del licenciado Raúl Cervantes Ahumada (29) la ley en 
este precepto se refiere a los título·~ típicos o nomina­
dos; pero que es posible que el uso consagre, como ya 
ha sucedido en la práctica mexicana, documentos que 
por sus especiales características, adquieran la natu­
raleza de títulos de crédito. Esto sucederá, cuando los 
títulos nuevos llenen los requisitos mínimos que para 

. los títulos de crédito en general establece la Ley. (29) 

'' ,-. ' . ~ 

:¡•• 
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. 
CAPITULO SEGUNDO. 

EL AVAL. 

A. - CONCEPTO. 

Desde la edad media se difundió extensamente el uso 
del aval, esto es la garantía de aquél que en la mayoría 
de los casos como fiador, firmaba la letra ó el duplica­
do contrayendo responsabilidad solidaria por el pago. 
Tal garantía podía también darse por acto separado y en 
este caso la misma quedaba sometida a las reglas del 
derecho común; subsistiendo, sin embargo, de una ma-

. nera general, la obligación de la solidaridad. 
Diversas opiniones se han formulado sobre el origen 

de la palabra aval. Según el dkcionario Littre viene de 
"enbas'~ abajo correspondiente al lugar donde habitual­
mente se colocaba antes en la letra (1). Otros hacen de­
rivar la palabra aval de la frase francesa 11 fair.e valoir", 
equivalente del latín "a valere" en el sentido de que el 
acto hace valer, hace adquirir valor al crédito cambia­
rio (2). Según otros se refiere a la,, práctica de ·firma "a. 
valle". esto es, en la parte inferior de la letra, bajo la 
firma del librador (3). Recientemente, se le ha vincula­
do con la institución árabe llamada 11 havala", por lo q"Ue 
se sustituía un deudor a otro del cual, sin embargo, a 
veces subsistía la r.es.ponsabilidad. Otros, (3) por últi­
mo, se han referido a la palabra "Vallare". fortificar, 
reforzar, usada en tal sentido también en el Código de 
Justiniano, así como en la práctica Medioeval .1 Italia­
na (3). 

'Vivante no considera fundada la opinión que se refiere 
a la práctica,· de firmar "a valle" o sea en la parte infe­
rior de la letra, porque a menudo la firma del garante 
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se colocaba en· un lugar diverso a la pa1•te jnf erior (a 
valle) de la letra y tampoco la opinión que se refiere a 
fortificar, reforzar, (vallare), la es por el origen gene­
ralmente latino e italiano de los términos atinentes al 
Comercio, ya sea la falta de identidad entre el aval y la 
institución árabe antes indicada, por ser característica 
de la fianza de tipo si no germánico, latino, la persis­
tencia de la responsabilidad del deudor principal junto a 
la del garante ( 4). 

·Para' Vivante· (5) el aval es: '·'Qui~n garantice por al­
guno de los obligados el pago de la letra, poniendo en 
ella su propia firma, realiza un acto que se llama 

·"aval"~ constituye una obligación cambiaria, en fuerza 
·de la cual el avalante, contrae exactamente la obliga­
ción de la persona para la cual dió el aval; con este 
agregando, para la autonomía de las obligaciones cam­

. biarias de que, el· avalante está. obligado al 'pago, aún 
· cuando la obligación del avalado no es válida; por· ejem­

plo; .por. falsedad o por incapacidad. 
· · El' Código de Corúe·rcfo Italiano (5):. no define el aval 
pero lo considera como un medio para garantizar el pa-

l • go 'de la letra. Este concepto era aceptado por el Código 
de ·Comerció Argentino de 1865 y cuyo artículo 2~6 dis­
,pone " .•. que el pago de una letra de cambio además de 
·la aceptaCión y ·el ·endoso puede ser garantizada con 
aval, o sea con la· obligación de un tercero ..• 11 También 
Re aprecia en la 'ley cambiaria alemana que en el artí­
c'ulo 81, ·se expresa en estos términos: " •.. Las obliga­
ciones cambiarias afectan al librador, aceptante y en­
'tlosante, así como también, a quien haya contrafirmado 
la letra de cambio, la copia, la aceptación o el endoso; 
y. esto aún en .el caso de que el refrendador no haya fir­
. mado más que como fiador (por aval) .•. 11 La etimolo-
gía de la palabra aval, que como se ha visto, tiene ínsi­
to el concepto de reforzamiento de una firma, ratifica 
este concepto, de que e1 aval sea un medio de garantizar 
el pago de la letra, no deriva por otra parte que pueda 
considerarse como una fianza pura y simple. Es preci-
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so no olvidar que d aval se Ile"vu u cabo estampando la 
propia firma sobre la letra, es decfr, en una obligación 
cambiaría, porque quien firma sobre la letra se com­
promete directamente al pago de la obligación. Por esto, 
quien dá aval garantiza el pago de la letra y al acceder 
a las obligaciones, contrae una obligación directa y per­
sonal. (7) 

Sin embargo, debe aceptarse con precaución la tesis 
de n Bolaffio", de que el aval es una "garantía objetiva~' 
que si bien se presta en favor de una determinada per­
sona, responde al propósito de asegurar la ejecución de 
la obligación por la persona garantizada contra cual-

. quier eventualidad, aún la de la nulidad de obligación. 
Solamente en un caso la garantía objetiva podría caer: 
"Cuando fuese fotegramente nula la obligación''~ conio 
en la de hipótesis de que la letra fuese nula por defecto 
ae forma ( 7) •. 

Como toda obligación patrimonial, la consignada ·'eff 
una letra de cambio puede ser objeto de garantía o 
afianzamiento. Un tercero puede comprometerse conclu 
yendo el oportuno contrato consensual a satisfacer eT 
importe de la letra para el cas.o de que el obligado no la 
haga efectiva a su vencimiento; y este compromiso pue­
de asumirse privadamente incluso en forma oral, y no 
hay que decir que sin necesidad de mencionarlo en el 
texto dr~ la letra. Pero tal obligación accesoria así con­
traída t{'ndrá naturaleza puramente civil, o a lo más su 
carú.eter comercial derivaría de la ley; esta clase de 
fianza no eH cJ aval, institución que aquí hemos de estu­
diar. "Por aval se entiende la obligación escrita que 
garantiza el pago de la letra para el caso de que no la 
haga ekctiva la persona por quien se presta;" pero no 
solo ha de prestarse en forma escrita, sino que ha de 
formalizarse sobre la misma letra o al menos en las 
legislaciones que erróneamente admiten el aval por do­
cumento separado, debe hacerse constar en dicho título 
las indicaciones necesarias que permitan conocer la 
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existencia y el alcance del aval. (8) 
·Esta es una institución cuya disciplina jurídica, y 

concepción teórica dista mucho de hallarse logrados. 
El no haber consignado la ordenanza germánica el 

aval, como entidad autónoma dentro de la sistemática 
de la letra de cambio ha privado en gran parte a dicha 

.institución de la contribución tan estimable de la doctri­
na alemana (9) 

El aval puede escribirse tanto en el anverso como en 
el reverso de la letra y comúnmente se escribe al lado 
de la firma del avalado, con la palabra" Por aval", o 
"Por garantía" u otro equivalente. Si la firma ·no con-· 
tiene esa declaración, no valdrá como aval, pues la ley 
impone al aval esa formalidad dejá.ndole sólo la facultad . 
de elegir. la palabra para manifestar dicha interven"'" 
ción. (10) . . . 

Lorenzo Benito (11), opina en relación al Concepto del 
aval que es un afianzamiento, de las letras, hecho p(:>r 
escrito, por un tercero que no estaba obligado ni direc• 
ta. ni indirectamente al pago de ellas. Es una obligación. 
independiente de la que contraen.el ac~ptante y el endo­
sante, y aún de la contraída por el librador y el toma.:. 
dor. 

Se llama aval, porque la obligación, cuando se con..: 
trae sobre la misma letra, se adquiere poniendo las pa­
labras 11 Por aval" y estampando la fecha ·y la firma del 
obligado, si bien se puede presci:ndir de la fecha sin que 
.padezca por ello la obligación. 

Opina Lorenzo Benito (11) que el aval puede estam­
parse en todo tiempo sobre la letra o en documento 
aparte, y no forzosamente estamparlo siempre en la le­
tra. Al respecto dice Vicente y Gella,, que la obligación 
accesoria así contraída no tendrá una naturaleza mer­
cantil sino puramente civil (12) 
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Viv¡:mte {13), dice que el .aval, debe ser puesto en la 
letra ó en.la P.rolérngación de la misma; y ello es justo, 
porque como el aval constituye un negocio cambiario, no 
debe poder surgir sino de la letra. Se comprende que la 
palabra "puesto" debe ser entendida, en sentido lato, es 
decir, que el aval en. lugar de escribirse podría impri­
mirse total o parcialmente ·en la letra mediante un sello, 
siempre que sea firmado por quien lo presta. 

El Código Francés, admitía que. el aval pudiese tam­
bién ser dado por acto separado; ya que por el hecho de 
ser una obligación accesoria podía otorgarse fuera de la 
letra sin que se perturbase la existencia de ésta y dis·­
minuyase su eficacia, se argumentaba que, no es nece­
sario, que el aval acompañe siempre la letra, y depen:­
de del beneplácito del tomador, o de los endosantes con­
tentarse con las firmas que en ella aparecen ó exigir 
ptras garantías, y es facultad, de quien las adquiere 
exigir que el aval se escriba en la misma letra o acep­
tarla por acto separado (14). 

Pero tales consideraciones no estaban destinadas a 
prevalecer. Del nuevo concepto de la letra de cambio, 
obligación rígidamente formal, deriva la consecuencia 
imprescindible de que todas las obligaciones inherentes 
a ella deban concentrarse en e1 título. Esto implica 
fuerza y facilidad de circulación por su contenido lite-. 
ral, y se contradiría con el sistema atribuir a res­
ponsabilidad cambiaria una firma puesta fuera del título. 
Se agrega que eeconocido el vínculo solidario de todos 
los obligados, cuanto más numerosas son las firmas in­
sertas sobre la letra, tanto o más se consolida su cré­
dito y se faGilita su descuento. Además la moderna fun­
ción económica de la letra exige celeridad de traspaso. 
y rapidez de ejecución sin los obstáculos y la posibili­
dad de controversias complicadas que podría suscitar 
una garantía prestada fuera del título. 

Opina Zaefferer Silva (15), que la utilidad del aval, 
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por" separado, es. grande ya que es permitido que al 
mismo tiempo se suscriban en puntos varios, distantes 
entre sí, la letra Y. el aval ahorrando tiempo, la moles­
tia: de la remisión de la letra y otros inconvenientes. 
· El aval por separado permite avalar letras futuras, 
como es práctica en los bancos y ·en el comercio argen-

, tino; es la operación que se llama "crédito revolving", 
.) sea crédito acordado hasta suma determinada, utili- · 
zable dentro del tiempo fijado y mediante descuento de 
letras. 

El caso se usa mucho también en las operaciones que 
hacen las sodedades anónimas nuevas, a las que suele 
sólo otorgarse al principio crédito,- a base de un aval de 
lOs directores (15). · · · 

Correctamente pues, el Código Italiano, después de 
viva.s discusiones sobre el punto, dispone en forma 
taxativá que el aval debe escribirse sobre la letra. S..in 
embargo, según resulta. también. de los; trabajos pre­
paratorios, no debería excluirse la posibilidad ·de'. una 
garantía dada por acto separado, pero es obvio que, en 
tal caso, no aparece la figur.a del aval, dado que la res­
ponsabilidad d~l garante no es ya de .. naturaleza cambia­
ria, sino, solamente el de una fie.nza (16). 

·Las discut;iones a que nos hemos referido, produci­
das durante los trabajos preparatorios del Código Ita­
liano, se reprodujeron, también en el seno de la confe­
rencia de Ginebra en que no .se reconocía el aval por 
acto separado ( 16) • 

El aval es una fianza, de naturaleza formal. abstrac­
ta, unilateral de carácter eminentemente cambiario y 
sometido 'en. su interpretación y cumplimiento a los 
principios formalistas que rigen la letra. 

Por eso 1 porque las obligaciones de esta naturaleza 
deben resultar del contenido .de la letra misma no con­
ceptuamos razonablemente, que en muchas legislaciones 
positivas esté admitido que el aval pueda prestarse, por 
documento aparte de la letra, ni que se admita para las 
que ya hubiesen vencido y cuyas acciones cambiarías 
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estl1viesen pr:~scr.itas. En orden'ª la primera de estas 
c:ausas,, la solución a· nuestro: juicio más 1óg;ica es la 
inamicibílid;:id del aval fuera de la ·1etra, que vá .abrién .. 
dese cami_no, y otras opiniones en este sentido fueron 
recogidos en los diversos congresos, y comités, prece­
dentes de la convención de Ginebra, es el criterio que 
en el artículo 31 del reglamento de la .convención de Gi­
nebra ha prevalecido. 

El aval, es pues, un acto de naturaleza cambiaria y 
por él se obliga determinada persona al pago del im- · 
porte a·e la letra para el caso de que no lo haga efectivo 
aquél de los obligados en virtud del mismo, por quien 
se presta dicha garantía. 

El derecho anglo ... americano no conoce la instituci<iin 
del aval con contenido análogo al que le asignan los paí­
ses continentales, especialmente los de tipo Napoleóni­
co, la legislación británica establece que toda persona 
que firma una letra de cambio, y que no figura en el 
mismo como librador o librado se presume que signa· 
como endosante, a menos que de una manera expresa 
declare su intención de obligarse por cualquier otro 
concepto. 

En el sistema espafiol, el aval es un acto mercantil y 
sin duda alguna un acto de naturaleza cambiaría quedan­
do sometidos las obligaciones que de él nacen a las nor­
mas generales del derecho cambiario· ( 17). 

La estructura cambiaria. del aval no se elimina si no 
es con innovación explícita del derecho común; por lo 
demás, cualquiera garantía manifestada en la cambial, 
es aval cambiaría. Por esto el aval no tiene eficacia si 
su forma o la forma de toda la cambial, o de la obliga­
ción inmediatamente garantizada con aval no son per­
f ectamerÍte cambiarias. Si el aval no alcanza su perfec­
ción por defecto de forma, queda sin ningún efecto¡ la 
garantía no era sino cambiaria, no puede subsistir res­
pecto de obligaciones cambiarias, que existan por más 
que no exista la forma del aval; no puede quedar como 
un residuo de obligaciones 'no cambiarías que han que-
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dado· del título 'imperfecto, ·como por ejemplo, la pro­
mesa, la asignación; rio pu·ede aplicarse a lá relación 
fundamental~ Para que esto ocurra se necesita diversa 
vohintád de garántía. El aval puede limitarse a una par­
te de la suma, y puede subordinarse a condiciones. 

No es el aval una incrustación de garantía objetiva, 
destinada a la unidad de la cambial, en vez de estarlo a 
la de obligaciones singulares; la garantía se adhiere a 
una obligación determinada, de la cual irradia sobre las 
otras obligaciones cubiertas por aquélla. Se presume 
destinado a favor del aceptante, y dt;:il emitente en el pa­
garé. 

El aval, es sin embargo, eficaz como cualquiera otra 
firma cambiaría, aún no siendo auténtica la firma del 
creador de la cambial, o la firma 'que el aval especial­
mente garantiza. 

La autonomía del aval no es la de cualquier otro acto, 
por eso la garantía que produce subsiste para la cam­
bial, por más que·'la obJ igación de la firma garantizada 
sea ineficaz por incapacidad,. vicio de voluntad o por 
razón de la causa. 

Una relación de accesoriedad de la obligación del 
avalista existe innegablemente, pero ello, . como to­
da obligación cambiaria, tiene carácter formal y se fun­
da sobre el texto del título, en cuanto a la obligación del 
avalista no depende de la que es realmente obligación 
del avalado, sino de aquella que "parece ser" según, el 
texto del título. Así pues, su alcance está determinado 
por el contenido aparente de la obligación del avalado y 
su validez depende de la validez aparente de la obliga­
ción misma. 

Por tanto, aplicándose también en este caso ~l princi­
pio de la autonomía de 'las obligaciones cambiarías, la 
invalidez sustancial, de la obligación del avalado por 
falsedad, falta de la de voluntad cie .incapacidad u otra 
causa (inclusive la inexistencia de la persona), no priva 
de validez a la obligación del avalista. Solamente un vi­
cio de forma de la obligación del avalado, que perjudica 
también la apariencia de una obligación cambiaría váli­
da ( por ejemplo, el haberse puesto la firma con un sig-
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no. de cruz) inyalida ei av;:i.l. Así mismo, el aval no es 
válido en caso de invalidez general del título. 

En consecuencia, el aval difiere desde este punto de 
vista, de la fianza, cuya validez depende de la validP7. 
de la obligación principal. ( 18} 

Las excepciones personales del avalado contra el po­
seedor no son, por regla general, .comunicables al ava­
lista; lo son en cambio, si por ello resulta el dolo o el 
indebido enriquecimiento del posee.dar, el cual, por 
ejemplo no tiene causa material para la prestación; ni 
frente al avalista, ni frente al avalado o a cualquiera 
otro. ·.:. 
. Tiene el aval la misma obligación de la figura cam­

biaria que garantiza. Importa una obligación directa o 
una obligación de regreso, o bien una obligación por in­
tervención. No es cierto que el aval sea siempre y ne­
cesariamente, una obligación de regreso bajo la condi­
ción del protesto. Ninguna obligación tiene el poseedor, 
fuera de la salvaguardia del regreso. No está obligado a 
ejercitar prontas acciones. El avalista las ejercitará, 
si paga. El poseedor debe solamente entregar al avalis­
ta la cambia! no perjudicada, ni en los derechos cam­
biarios ni en la garantía que los acompafia. ( 19) 

Por su naturaleza de obligación accesoria, el aval 
implica referencia a otra obligación principal. Por tan­
to, debe indicar de modo explícito o implícito (es decir, 
derivado de la colocación de la firma del avalista) la 
persona a favor de la cual se dá; en caso de falta de in­
dicación, la ley dispone que el aval se entienda otorgado 
en favor del p.ceptante de manera que se garantice el 
mayor número de personas (en el pagaré. en favor del 
emitente). También esta es una presunción absoluta que 
no admite prueba en contrario, ya que no puede el título 
ser interpretado, frente a terceros adquirentes de bue­
na fé, haciendo referencia a pactos que no se expresan 
en él (2 O). 
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Si bien el avalista está obligado del mismo modo que 
el avalado, no puede válidamente introducir una modifi­
c.aci6n' en' la obligación 'del á valado: u oponer una condi-
ci6n en su aval. · · . 

Pára .Vic~nte. y Gella, las con<;l.iciones de forma del 
aval son las siguientes: (21) 

a). - Debe otorgarse por escrito. 
b). - La firma del avalista ha de insertarse sobre la 

misma letra o por lo menos en las legislaciones 
que acepta el aval por documento separado. Ha ... 
brá de hacerse mención en el mismo de la exis­
tencia y alcance de aquél. 

c). ~ No es preciso el empleo de fórmula alguna espe­
.. cial,,. ni de términos taxativamente prescritos • 
. :Las frasés "Por aval", "Vale por aval" y otras 

análogas son· duficientes; pero en todo caso el 
, ·· sentido de los que se empleen debe de ser ine-

._ quívoco (22). 
La extensión de la obligación del avalista, es en prin­

cipio la misma que. tiene lá persona por quien avala. Sin 
embargo; la norma fundamental de la fianza, según la 
cual "el fiador puede obligarse a menos pero no a más, 
que el deudor principal.", tiene perfecta aplicación este 
punto. 

El aval puede limitarse a suma menor de la por que 
correspondiera la persona avalada, y no existe tampoco 
razón alguna para rechazar el aval condicionado. Pero 
en todo caso, cuando la responsabilidad del avalista no 
sea la misma que la del avalado, habrá de resultar de la 
letra esta circunstancia, ya que en otra supuesto no po­
dría invocarse contra tercero de buena fé (23). 

Mas en todo caso, y para que exista el aval, es nece­
sario que la garantía se preste con relación a todo tene­
dor del documento frente a quien debiera responder la 
persona avalada; caben restricciones en orden al alcan­
ce de la obligación, pero no respecto a los sujetos que 
pueden exigirla. Así no tendría la condici6n de fianza 
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cambiaría un aval que se prestase por el aceptante, pe­
ro solo a favor del actual tenedor de la letra y no de los 
sucesivos endosatarios,. sin perjuicio de que tal conve­
nio pudiera tener entre las partes la eficacia que deri­
vara del derecho común. 

El aval como garantía cambiaria que es, sólo pu_ede 
otorgarse sobre una letra perfecta; si faltase a la mis­
ma algún requisito esencial, dicho aval no produciría 
sus efectos peculiares, sin perjuicio, claro está de las 
acciones que pudieren surgir del derecho común, mien­
tras el título no fuere. completado (23)'. · 

El avalista es un garante, pero no tiene como ei fiador 
ordinario el beneficio de excusión. Dicho avalista está 
obligado solidariamente con la persona a quien avala, y 
el tenedor de la. letra puede demandarlo en primer lugar 

· .. sin que quepa a aquél utilizar el benef~cio que concede 
·el· Código Civil para la fianza. Esta obligación directa 
del avalista frente al acreedor no es en definit7-'l1G más 
que una consecuencia del carácter cambiario de la ins-

. titución, ya que como sabemos, cuantos pusieren sus 
firmas en una letr~ están solidariamente obligados con 
respecto a su tenedor, al pago del importe consignado 
en la misma. (24) 

·B. COMPARACION CON OTRAS FIGURAS AFINES. 

Sobre la naturaleza jurídic¡l del aval, mucho se ha dis­
cuHdo; una corriente doctrinal tendía a asimilarlo salvo 
la forma, a una fianza ordinaria y, por tanto, a some­
terlo al régimen de la fianza común; en cambio, una e~ 
rriente opuesta veía en él una garantía puramente obje­
tiva. La primera opinión no podía estar en lo cierto_ ya 
que omitía, los baracteres particulares que el aval pre­
senta y que lo distinguen sustancialmente de la fianza, 
caracteres dependientes de su naturaleza cautelar y 
cambiaría, la segunda tampoco era válida, ya que no te­
nía en cuenta de manera suficiente,la relación de acce­
soriedad de la obligación del avalista respecto a la del 
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avalado que actualmente la ley cambiaria ha confirmado 
del modo más explidto, al disponer que el aval debe ser 
dado por una persona determinada y que el avalista está 

·obligado dd mismo modo que el avalado (2 5). 
Se dice. que el ·aval no es sino una fianza con caracte­

rísticas especiales, es decir, "sui géneris"; otros afir­
man que es una obligación cambiaria, con modalidades 
propias, independientes de las otras obligaciones inser-

" ta das en 'lá letra. 
La dificultad de asimilar el aval con la fianza es la 

misma que surge cada vez que se quiere hacer encua­
drar una institución cambiaria dentro de otro instituto 
jurídico de derecho común. 

El derecho cambiario es un derecho autónomo con ca­
racterísticas propias y aún cuando algunas de sus figu­
ras coincidan en varios de sus aspectos con otros del 

· é:l'erecho. común, no son asimilables a éstos. porque la 
.peculiaridad del derecho cambiario, les impone diferen-
cias que a veces las hace inconciliables con otras insti­
tuciones. No negamos que el aval tiene estrecha analo­
gía con la fianza, pero sus diferencias son, a juicio de 
Zafferer (26), más hondas que sus semejanzas. 
E~ esencial en la fianza la vinculaci6n directa entre 

fiador y acreedor. Podrá este último en virtud de una 
cesión de derechos, ser sustituida "in personam", pero 
no. "injure". El acreedor continuará siendo jurídica-

. mente siempre el mismo. En el aval esta característica 
· ' esencial de la fianza resulta en cambio desconocida, 

· desde la realización del acto que se verifica precisa­
mente con el fin de que pueda ser aprovechado por una 
serie indefinida de acreedores posibles, jurídicamente 
distintos todos unos de otros. El carácter de fianza del 
acto, aún sui géneris se destruye entonces ante esta e¡,o­
la consideracióu. amén de muchos otros que podrían 
hacerse, para poner en relieve las diferencias substan-
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ciales entre uno y otro instituto jurídico. El aval es una 
oh.ligación k·talmente independientemente y propia, dís­

.. tinta Y. personal. El avalis.ta, -no asume obligación de 
tercero, aúp cu~:odo indica la persona a. quien avala. 

::Asume y 'torr¡.a a su cargo una obligací9n propia. Su ga­
·: r.antía f!S ol?;jetiva, garantiza el pago de laJefra.. El aval 
es ':ill rem,,,no in personam" (27). · -

. , Esto resulta a la luz del derecho mod.e~no' perfecta­
mente acentuado, el que preconiza la v~lidez del. com-

. promiso contraído por el avalista, aún cuando se anula 
la obligación del avalado, salvo que se trate de un vicio 
de forma. Esto es sencillamente incompatible con la 
fianza, la que no puede existir sin una obligación válida. 

Pero todo esto no quita, por cierto, al aval,. sµ carác­
ter de obligación, accesoria. Ella no pue<;le ~xii:;tir, .si 
no ha existido aún cuando sea aparentemente, ,ía "obliga­
ci6n principal; ella no puede surgir sin otra obligl:l,ci6n 
cambiaría preexistente o por nacer. (28). · · 

En opinión de Osear Zaefferer Silva (29) el aval de una 
letra vencida, es una simple fianza, ya que el aval,, co­
mo su definición lo establece, garantiza el pago del do­
cumento ·en el momento del vencimi.ento por lo que no 
tendría sentido un aval después de que ·ha. vencido una 
letra. 

El aval se distinguirá de la fianza ordinaria en que~és­
ta es una "garantía subjetiva", prestada para asegurar 
legalmente la ejecución de la obligación por parte del 
deudor y el aval es una" garantía objetiva" que garanti­
za el pago del documento cambiario a su vencimien­
to •. (30). 

Ciertamente, los principios del derecho cambiario, la 
conveniencia de ~utelar la facilidad y seguridad de cir-
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• 
culación del título, han impreso al aval algunos carac-
teres que lo distinguen nítidamente de la fianza común. 
El avalista; está cambiaria:mente obligado, aunque la 
obligación no sea válida o sea falsa la: firma de la per­
sona garantizada. Pero tal disposición no suprime el 
carácter accesorio de un vínculo que, según el sistema 
de legislador debe apoyarse, necesariamente, en una 
obligación cambiaria, por lo menos exteriormemt:: exis·­
tente. En otras palabras: la validez del aval depende de 
"UNA FIRMA" cambiaria principal, efieaz o ineficaz, 
verdadera ó falsa (31). · 

Si el avalista asume las obligaciones de las personas 
que garantiza, ello no significa que desaparezca el ca­
rácter accesorio del aval. 
· Por tanto debe verse en él una Figura "sui géneris", 
que pueda calificarse como ,garantía cambiaría, gober­
nada en ciertos as pedos por los pri.ncipios generalee; ~de. 
lá fianza y en otros, por las normas propias del derecho 
cambiario (32). 

El avalista es un fiador, pero no' tiene como el fiador 
ordinario el beneficio de excusión, el avalista está obli­
gado solidariamente con la persona a quien avala, y el 
tenedor del documento puede dirigirse contra el avalista 
directamente. 

En efecto, en todos los tratadistas tudescos se nota 
una tendencia inequívoca a considerar el aval como una 
fianza ordinaria, llegando incluso a admitir que puede 
prestarse cuando la letra ha vencido y han prescrito las 
acciones que de la misma derivan solución por otra 
parte que contrasta en cierto modo con la orientación 
acertada que en los mismos se advierte frente a lapo· 
sibilidad a prestar el aval en documento separado de la 
letra. (33). 

En opinión de Vicente y Gella (34), es preciso no. ,rer­
der de vista una distinción. La obligación cambia ":"ia co-
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mo cualquier otra patrimonial puede ser objeto de una 
fianza > ordinaria ;como . en. definitiva nada se iopone y de 
héclío· algunas: veces ·Se háce así á que su efectividad 
venga' asegurada mediante la prenda oJa hipoteca; pero 
está· fianza corriente del derecho común no puede con­
fundirse· con el aval; que es precisamente una fianza de 
naturaieza formal, abstraéta, unilateral, de carácter 
eniinentemenfo·· ·cambiaria y sometido en su interpreta­
ci6n y cumplimiento a los principios .formalistas que ri­
gen la letra • 
. De esto se deduce que no pueden aplicarse al aval las 

reglas sobre la fianza, sino en cuanto puedan conciliar~ 
se con la naturaleza del negocio cambiario, .naturaleza 
que, como ahora.' decimos, es inherente al aval. Y así 
podrán· aplicarse al mismo. los siguientes. principios 
propios de la fianza~ 

· . 1. - Lá fianza· no puede exceder de lo debido por el 
¡,f' deudor, ni ·ser· contraída en condiciones más onerosas: 

Si excede la deuda y se contrae en condiciones más one­
rosas sólo serán válidas en la medida de la obligación 
principal. 

2 •. - Cualquiera puede convertirse en fiador sin orden y 
aún sin conocimiento de aquél por el cual se obliga, y 
constituirse fiador no solo del deudor principal' sind 
también del fiador de éste. 

3. - La fianza no se presume sino que debe de ser ex­
presa y no puede ser extendida más allá de los límites 
en que fué contraída. 

4. - La fianza indefinida por una obligación principal 
.se extiende a todos los accesorios de la deuda. 

5. - El fiador aunque sea solidario se !Íbera cuando 
por hecho del acreedor no puede tener efectb a favor del 
fiador la subrogación en los derechos; hipotecas y pri­
vilegios de los acreedores. 

6. - La simple prórroga def\ término acordada por el 
acreedor al deudor principal, .no libera al fiador, que, 
sin embargo, puede. accionar en tal caso contra el deu­
dor para obligarlo al pagq;, . 
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, ,,En ca:rµb,io,. no se, pµeden aplicar, al aval como verefllOS 
las,, reglas según las cuales la fianza sqlo puede subsis­
, 1ir.', po.r. µna obligación válida; y el deud~r obligado a .dar 
garantías . debe presentar una persona que sea capaz. de 
ol;>ligarsE? .y posea bienes suficientes- para garantizar la 
operación; ni tampoco la regla según la cual cuando .el 
fiador ha aceptado por el acreedor se convierta después 
en insolvente. debe suministrar otro para excluir la 
aplicación de estos dos últimos principios. Dice muy 
bien Marghiere (35), para excluir la aplicación de estos 
dos últimos principios: En cuanto al primero, que en el 
Comercio no es solamente la propiedad 4e los bienes la 
que da la medida de la solvencia sino también el crédito, 
base de toda especulación; y cuanto al segundo, que si 
las exigencias del tráfico no impidiesen el poseedor de 
una letra de cambio dirigirse contra uno de los firman­
tes, garantizado como aval. para pedirle un nuevo ava­
lista, es indudable que los inconvenientes que podrían 
presentarse impedirán muchas veces obtener tal susti­
tuci6n (36). 

PARA CERVANTES AHUMADA LAS PRINCIPALES 
DIFERENCIAS ENTRE LA FIANZA Y EL AVAL SON 
LAS SIGUIENTES: (37) 

1. - La Naturaleza formal: el aval debe constar según 
exigencia legal, en el cuerpo de la letra. o en hoja ad­
herida a ella; en cambio, la fianza puede prestarse se­
paradamente. Se ha discutido sobre la conveniencia de 
que el aval pudiera también prestarse separadamente, 
pero la discusi6n carece de objeto, pues si se presta en 
esa forma, ya no se trataría de aval sino de fianza. 

2. - La fianza no se presume y el aval sí. Ya indica­
mos que cuando aparezca una firma en la letra y no 
pueda atribuírsele otra calidad, se tendrá como firma 
de aval. 

3. - Es de naturaleza de la fianza que sólo puede exi­
girse al fiador su obligación, cuando se haya hecho or-
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den .Y escusi6n· en los bienes del fiádo; en cambio, tra­
tándose d~l . aval~ el avalista es deudor autónomo~ a 
'quien' .. puede exigírsele la obligación . en primer lugar' 
sin ne·ceSidad de recurrir al avalade previamente. · 

4. - En la fianza se aplica el principio general que di­
ce que lo accesorio sigue la suerte de lo prinCipal; por 
tanto, si la obligación principal es nula, nula será tam­
bién la fianza. En cambio, tratándose del aval, lo acce -
sorio no sigue a lo principal, o mejor dicho, tan princi­
pal es la obligación del avalista como la del avalado; las 
dos son autónomas e independientes una de otra,. y a pe­
sar de que la obligación del avalado sea nula, será váli­
da la del avalista. Esta es la principal diferencia entre 
el aval y la fianza. Estudiemos un ejemplo: un incapaci­
tado acepta una letra, y una persona capaz garantiza la 
obligación del incapaz, firma:ndo el aval. Cuando venza 
la letra, no podrá cobrarse al aceptante, porque su 
obligación es nula; pero podrán cobrarle al avalista 
porque su obligación es autónoma válida e independiente 
de la validez de la obligación garantizada. 

Es frecuente encontrar en los avales el concepto de 
"Fiador Solidario y principal pagador", y esto ha dado 
origen a discusiones sobre los efectos que él puede te­
ner y la posibilidad de que desnaturalice el carácter del 
aval. (38). 

:bebemos distinguir también entre la obligación del 
avalista y la obligaci6n solidaria, ya que es frecuente 
encontrar en los avales el concepto de n fiador solidario 
y principal pagador", ya que como hemos visto la ley 
confunde deudor solidario con aval, al decir q1le los sig­
natarios de un título se obligan solidariamente, esto ha 
dado origen a discusiones sobre los efectos que él puede 
tener y la posibilidad de que se desnaturalice el carác­
ter del aval. 

Raúl Cervantes Ahumada, (39) nos dice que hay que 
diferenciar entre la obligación del avalista y la obliga-
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(38). - Osear Zaefferer Silva. Tomo U. Op.Cit. P. 18, 19. 
(39). - Cervantes Ahumada. Op. Cit. P. 91. 
(39). - Cervantes Ahumada. Op. Cit. P. 48-49-50. 



; ' ¡ ¡ ~ ,'\_: , ; ~ 

-ci{m·:,solida.~ia:~ 1Y:a, que1 l~:ley cQJ).funqe c.uarido,d;ice.qu.e 
los signatarios de un título se obligan solidariament~·., 

oP.a.r,afuha.cer.,¡la~<li:t:.erenciación entre .a:i.nbas. instit:u.cioi)es·, . 
·~l,licenpiado G.~~v~ntes Ahumada parte;·del ~iguiente ra~ 
uz.onamie~tp; }ti~ÜJ=t:r;tículo 114 de Ja ley. de<r.ftulos!y Ope~ 
,;raqiQn~sJd~hCr:édit9:. dice que el avali$ta' qqe.da ql;>Jigado 
solidariamenté con aquél cuya firma ha garantiz.~qo'! • 

,~f\.pq_:ra .bien, ",~l artículo 1984 del ,Código Civil para el 
J;lii;;trito. y Territorios Federales dice que }labrá man­
,1~opJ.t;tnidad. cuando. haya· 1'pluralidad de.· De.ucÍÓres o de 
;::~pr.eedores •. tratándose de una misma obligación". Y 
na:gre.ga el artículo 1987 de~ propio Código, que además 
c,~c¡? la m~nc.ümµnidad, habra solidaridad activa, cuando 
... 9,~s_: 9,;Jn~_s .~p-r,.~edores, tienen derecho para exigir, a 
. f:¡~d~:. ;J1~9-.. : :~~ .. J?;(lf sí~ el cumplimiento total de la obliga­
:.~~~9:t;_>.~ ··rY. rso.1idar;'dad pasiva cuando dos o más deu.dores 
... r,ap9rt~,n,. ;~a ¡ obligaci6n de prestar •. cada uno de por. sí, 
r.~n: ':'.~\b):'p,~~lÍdaq,· la prestación debida. "Y la figura se 
completa con lo dfapuesto por el artículo 1999, que eh lo 

. x;ela~~v;o . c\i9e .. que, "el deudor que paga por entero la 
, ,i. tJ•~-· l •... L~ ,+, ~ ··" .t. • 

.. gr,,u:9·~·Ji~~.lil .~ei:i:icho a exigir de los otros codeudores la 

... P,~~}e,,,9,u~ .. f~n ell~ les corresponda. Salvo. conveniq en 

., ~étitr,é!:-~}fü : lo~ deqdores solidarios están obligados entre 
sí por .ga:r;tes igq.ales" . . 

"'. "'Pe 'l¿s pr~ceptos indicados se deriva que existirá so­
J.~d~~Ídad 'g~s~v~, cuando ha,ra pluralidad de deudores de 
'='ün'a:'inisma obligáción, si cada uno está obligado a cum-
plit:la en su totalidad, y que, en las relaciones internas 
entf~' lÓ.s d~úaores, la obligación se dividirá por partes 

''ig~~les~ Por· ejemplo: Si se trata de tres deudores, el 
~ué pague podrá éxig.ir de cada uno de los otros, un' ter-

. ,'c'id;· >.''; .. • • ' ' 

,,._ ·El fenómérió 'de ias obligáciones cambiarías es com­
, pietifmerite' diVerso'. Eri prim'er lugar~ no se ·trata de uná 
sóla y única obligació'n. Cada ·suscriptor del documento 

uastüiie · 1.lna 'obligación suya, 'distirita-:ae· las obligaciones 
; ·qtiE!' ·puédan tener los demás obligados; én suma:"una:· 
;·,obligación autónoma.'· Cada una· de 'las· obligaciones ;canr-i 

biarias será·distinta: de·las otras y·tendrá .un sujeto·úni• 
·, co: ;;el· suscriptor .respectivo ... Así ·se· explica 1 • cómo 

., 



la nulidad de una de las obligaciones que se incorporen 
·en· el título, no afectará la validez de las demás obliga­
ciones. 

·y así se explica también c6mo el deudor cambiarlo 
que paga el título de crédito puede exigir de los obliga­
dos anteriores, no la porci6n que les correspondería en 
su calidad de deudores solidarios, sino la totalidad:de la 
obligaci6n. 

El problema adquiere mayor claridad, si pensamos 
que, eventualmente, sí puede darse el caso de solidari­
dad respecto de una obligación cambiaria, en el c~so de 
los que suscriban un mismo acto. Por .ejemplo: fa l~tra 
tiene tres beneficiarios y los tres firma~ el end~so.'. En 
este caso, quedarán obligados solidariamente respecto 
'éle lá relación ,derivada, del endoso, 'y si uno de ello~ pa-
ga, repetifá ···de los otros sólo en la proporci6~ q\.i'e co­
rresponde a,los deudores solidarios (Art. 159). Pero la 
relaci6n derivada ·de ·a:quel endoso seguirá' siendo· inde­
pendiente de tai:{ demá'.s obligaciones que en ei' títUlo se 
fucorporen. . · 

Tampoco puede deéirse. que· la obligación se in'.corpora 
en el titulo én abstracto y que cada suscriptor se va ad­
.hiriendo á ella, porqué las obligacion~s pueden ser dif e­
rentes afin en cuanto al monto. Cuando un títttío es al­
tera~o, los suscriptores 'apteriores· a.· la altera;ci6n se 
obligan confoI'nl;e al .texto· original,' y los posteriorés, 
conforme al 'texto a:lteradb; y cada signatario se' obliga 
aut6nomamente. (Art.13). · · · . 

Las ideas expuestas· pueden entenderse a la' contem­
placi6n de la obligación por E:l lado activo. Cada ten~dor 
adquiere un derecho propio y aut{momo, y no se. solid~­
riza con el anterior tenedor. Tampoco es un cesionario,, 
porque su derecho es distinto e independiente, como ya 
hemos visto de cualquier derecho -que túvieron o pudie­
ren tener los titulares anteriores. 

Con todo lo anteriormente expuesto, el licenciado 
Cervantes Ahumada, concluye, que las obligaciones 
cambiarias no son obligaciones solidarias, ya que éstas 
son aut6nomas y, por tanto diferentes entre sí. 

Para complementar el pensamiento del licenciado 
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.. . c~i.v~nt~s. .Ahuma4a •. exponcniosda~1pr.irtc~pal~s d~feren-. 
éi~.fh .. q.ue) ·és,te· encuentra .entve ia obligación ·del :av~lista 

,, y Ja. obhga9tón.Js.olidaria, yr:. .q':le como; expusimos.!en ·los 
,pápp;¡ifosi ~~ter.tor.~~. pará él .no exi~t.e, · no,rmálqien~e. y 

.. et;i. ¡S€:tl~i~q .~~.ttip_tQ: obliga;ciones soli~El,rias, .en los ·tfü,t-
los <;le.crédito.. . . · · · 

· . EÍ Íi~en~iado Cervantes Ahumada manÚiesta ~i res­
.. Pecto que en los tí~~los _de .crédito ·no existe.n, ot>Uga9.io­
')1es;· fJ.oÍidaria$ y si se exlgE'..el pagó _de)á:1etra.'a cual­
, .. ·q~~:er~ d.e .. lo~ .ob~igados, .~s. pqrque cada· ~r(<(está obliga­

aoipero .no solidariamente" sino con una ·obligación aut6-
,.. .. :nomá.. · • · ·· · ' · "·'· . , . " · , · : .. : 
~'.·:: .. l:ií.{'dbligaciones _d.er~v~fd~s de una: 'letra son'~(tlt~P,~es. 
:•e;· ·ifi.dependientes unas cíe '(ftras·. Pór tantó ef'avalis.ta''s'e 

..... _,,. 1 ' ¡" '• ··~ í ". # ¡' ,. « •• •, ! . . ' ' . : "" " ' . '.'' .:· ; . ' '"' ,• ·1· • (.. " ¡ ' 

'"obliga ',nó .eh· Solidaridad con· otro obligadó';· Sino coritt'a-
.. ·;yendo uná .. obllgaci6n :n~e\i-a ·propia. y ~l.\tonp.rriá. ~ · · · · ,,::\¡ 
::;, . ~i .. avalista 's:e 'obÜga'·'en la medi_dá. eri' qu_e pudiérS:.fé'­
,. :·sü1tat'~bl'igádo·e1 'avá1ado(Éfs·'d.ecir, si.a~ pres~ii.·'efaval 
'"-•;:,.• -_\"\ f·, 'L.!)· •.>···., ' .··-~·"' ·,_--f'·r,~·-' •·. · · - ~, .:.-;{-":.··:,.-_. · ·por .ei .a:ceptante, el ávalísta sff obligará como 'áCeptant~, 
,,,!i.~:r.ectam~nte; y· a él podrá exigÍJ.".Sele ~1 ·pago'. de::i~j~t~a 

,./ ._ ,.; Í; : .• ' ' \ ";' '" • ' . t._' ~ , ; .• ' '-: • ~ ''f •... • , ~' < ' • • ' • : 

"·.·c9m:o·.· si el'inisnl'q: fuera ac·eptante; Nat:uralm~nté, a,l'pá-
.·\·gar; éi' tf3n'círá'.ácéi6n\~ambiar1~ c'c)ntrá"eíávat~doi' . ;'.·~ ¡: 
.. ::~·.· ·:s:i:' "~e. 'pr~sta 'ef a:vái por.· él ;giri:idór o uri en(l<1s'ante';• ,, .él 
flt•-'- f,_t •·. ('•-~¡·,~ ,··, f., .• 1, •• -t"'"·•. ',~.·-' ~' -'· ,· ·,,,,::·.., •,,·, avalis'ti\'. resultara obligadó. en·. regreso, '·y sólo' podrá. 
'\ii{lg~r~$lé s~' obliga:c16h: eri'l~f fdrnia 'y; C'on'fo's· reqtiis}ios 
. l~Óoh que'p\ició exigíré~fo ~;si{ avalado. :(40)~... . ..... , . 
:.;¿;;f'..Eh · ia'. iletrá· de cambio nb·exfsten~· normalmente y en 

sentido estricto, repetimos~ obligaciones solidarias; y' si 
.. :·~'Et '.exige ~1 pag·o.;deia tetra ;a13

1cJa1quiera-ae·1os óbHga.­
·;:,dos/ es,. porque' ·cada/uno está. obligado; pero no'solidá- < 

' ria'.merite, sino eón obligación áutórfoma. . . . 

:e¡ su REGUIJACION EN-'LA LEY GENERAL ·DE TI~ru-
.... · LOS Y OPERACIONES·DE CREDITO. · 

El·aval.se encuentra regulado1 en nuestra ley Gen.eral 
de'. Títulos y Operaciones de Crédito por.los,artículos 

: t09 a¡ 116. ·.artículos que a continuación pasaré a, h~cer 

' . ~ ' ,' -.46 -

(40). - Cervantes Ahumada. Op. Cit. P. 90, 



,• .. , 

' . 
unapequefla,e~pl;icaqi6n·de los mismos:. · .. , , . · ·1 •.• • 

~·Artículo 'Í09. ·. i":o! ! ¡ .. Mediante. el aval: se garantiza.: en'.• 
todo o en .parte el pago de la letra. de c.arnbio·~ •' ~ ~·u ... " ;, ¡ ; 

. Eá .. : el aval, en consecuencia en nuestra·Ley, uha.fns--. 
titución accesor.ia, de garantía, aún cuando autónoma y 
en. esto radica .. su semejanza con la fianza, se trata de· 
una obligación objetiva de pago, pues lo' que. se ·garantfaa 
por ;.medio· del aval es ~'el pago del documento de crédi-
to" .' " · · . . . , . : ,. · . 

El. que·• presta . el aval se llama u avalista"; "avalado"' 
· ~q~é~ a cuyó favor :se presta y es ·corre~to llamar "a,va­
.lar a' la opera.ci6J1 de prestaz:la" .• ( 41).. . 
: . ,D~ la.· redacción· del artículo 109, en cuanto declara 
q~~ . medi,ante '~í av~i. s~ garantiza.~~ todo q' en pa~te 'e~ 
.pagq ... ~~ .'.la l~tra, demuestra que~ la· iey .~dmite 'la exis;. 
.te.~~i~. de' lil}iiiadones» per'o no debe entenderse quf! 'el 
~,/f(i.lis.ta ·es .libr.~·. de ·l;'eda~tar er ával eri .los térÍriinos ·que 

.. ql\ierá; 1a.· .' deéJªraci~ri .: cambiaría· ~él. av'ai t=i~lá'·;adriiite;. 
'limltíiCiohe}:i e en cüá.nto:a s.u:··cuántra,.: péro no cualq~iera,~. 
~c)tr~: fuo~Ü:icSici~n 'púede' ·a:rectar'ei,valor catnbiaHo . .del 
.avál. ·El 9:va1 parcial requiere mánifestaci6n e~p~~·7 · 

-ª~~~f
2

)1b ·que· J)Ode~ós.":.c~nclufr· ··queila fa!cultad ~~erel 
"articufo .. "109 concede al avalista de:J:imitar <la gar'li,nt.ía. 
·;~{ uria parte del ,monto de la tetra. esrjustifical;lle; p~r-
que tod<;:>'lo que tiende· a facilitar lá circulaciótj del Ufül~. 

·réfOriándolo siquie'ra parcialmente; ·el crédito que j.ris- · 
;,;pirá~ 'la· léy deoe permitirló y aún estimularlo. (43). ;' , .: 
~.:'- -'·Articulo 11 O. " •• · ~ ; Pu e dé prestar el aval quien 'no ha 
'intervenido ·en lá. · letra y cualquiera de los signatarios 
::ae ella~ ••• " · . · ' 
·":'Desde el punto de vistii de la, capacidad 'en nuestra le­
giálacii6n, el aval puede ser dado"por quien· tenga capa­
cidad cambiaría. · · · · · 

·.· Desde el punto de vista· de las personas que pueden. 
avalar. ·el artículo 11 o de la· Ley General de Títulos y 
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(41). - Felipe J. Tena. Op. Cit. P. 501. 
(42). - Joaquín Rodríguez y Rodríguez. Op. Cit. P.328. 
(43).-FelipeJ. Ten~. Op. Cit. P. 503 



Operaefonés: 1 de Crédita, 'que; hemos· transcrito{- nbs in' .. 
dlca ·;que ·'puedeiit'prestarfü' las personas: qtie'•no 1hari:<in;.. 
térv~nido::·:en: lá"Ietra y cualquiera ·tle losl 'signatarios de 
ella. Pareoé :raro ·a primera vista ;es-te]>récepto al .. es­
tableéer~ . que: un obligada cambiarió' pueda: garantizar el 
Pfigo ¡ 1de 'la letra;' 'porque antiguos' áctor'é'a· afirm~ban que 
et1.· av~Hsta'¡debe'ser persona absolúfaí:iie.rite.extratiá a'Ia 
letra 'ávaiaclQ·¡' ·: ae · modo que no" tehgá' respecto á. ella 
otras 'obligácfones que las que voluntariámente ·se· bnpo­
ne con el aval; • Pei•o es~!:\ posici6n de origen francés és­
U. radicalmente modificada por influencias de las doc­
trinas italianá ·y a:(emana, que han puesto· claramente de 
relieve, la existencia de·casos en que el signatario de 
una· letra puede,· no obstante, aportar una nueva seguri­
dad para. la letra mediante el aval de la misma. Esto 
ocurre siempre que el obligado en vía regresiva al ava• 
Iá.r se constituye en obligado directo o cuando el obliga­
do. parcialmente (aceptante o avalista parciales) se obli­
~~,:,por todo el importe, y cuando el girador que prohibi6 
la · presentaci6n a la aceptaci6n antes del transcurso de 
un cierto plazo, avala la letra, antes .de que corra el 
término. · · · 

Concluyendo~ no debe entenderse en términ.os absolu­
tos el artículo' 110, por más'que en: su texto no contenga 
ninguna .restri·pci6n. Si la garantía, por raz6n de las 
personas á. quienes se refiere, es prácticamente in6til 
claro está . que no debe otorgarse. Tal sucede con la 
prest~da por ~l aceptante, ya que toda nueva firma ·que 
estampase en la letra> en nada aumentaría la fuerza ni 
:rriodif~caría los efectos de la primera. Pero ¿qué decir 
resp~c.to .del aval prestado por un endosante a favor del 
que µimediatamente le precede,?. Vivante (44) die~ que 
también .es inútil, por que n~ Ubera a nadie, puesto que 
al :P~gar la letra se subrogará. dicho endosante en los 
derechos del tenedor contra el avalado (Art • .115),; y es -
to es. exactamente lo que ocurriría diremos completando 
el pensamiento de Vivante, si pagara no como avalista, 
sino como endosante que ejercita la· acci6n de regreso. 
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No · dirfamps lo · mismo si, en vez de avalar a un endo­
$$1.lte·, :inmediat~., garant.izara:· ~~ .cualquiera.9t~o ~e lo~: 
:.qúe;t·-l~h pr~ce~en, ;pues entonces el:.ava,1 R~9dµ.<:;lr,ía .. el; 
·.efectQ. 'de.· ~ii~e~ar: ·a:. todos los endosantes iJlt~:ri~'Xr~di~; . 
1Sfectiv4'm~n~e}';@l1 ~~lista que paga la .letra·,. :ctic,e· ~~ .~r::-.: 
it.qu!P: ·11J5., r:tie~e ..... ~c16n cambiarla conwa :~1 .avt\lado_.Y,:; 
.~~n~~'.. los: •. qu~: . est(an ~bligados para: ,~on.~11~e. e.n ,yy.;:fü~ .. ~ 
,~e,::.• hl , le~a":• Es. asl que. los endosant~s.. in~~i;JAedio~ ri~.: 

· ~st{ul oblig~dos para con el avalado en yj,rjud 9e }a letra, . 
· puesto· _que .son ·end9santes posteriores: Luegó tampoco. 

lo están a f~vor del avalista. Lo esta.rían, si éste hubie- . 
• re pagado no como avalista, sino como, endosante elegiM: 

do por. el tenedor de la letra para exigirle el pago, ya 
'que .en ese caso ie responderían todós los endosantes a 

"• .. él . ' . ' ' ,' ... 
• • ~ ¡ • ' ' ' . . : 

· · . . ~or lo. que ve ~l girador, V.ivante ( 44) a~tt~a, ·q~~ .r~. 
puede : ser avalista de ningún signatario del títU10~ ségli- ' 

. ' ramente porque' lo considera, como al' aceptante' g:i'raü.;~ 
tiza'ndo ya· a todos el· pago de la letra. Sin émb#·goi «e's:.:'· 
tima Bonelli. ( 44) que bien puede avalar al lic~píá:nte;·, 
pues JI con ello le daría ál tenedor la ventaj~ . d"e 'di~pgn !." 
sarlo del protesto por lo que mira al propio g:irad~f'" ~-.; .. 
Esto .es verdad, si el tenedor descuidase levant'ar.1ér 1 

protesto poJ:'. falta de pago del aceptante, la·ret~d'· qdeá~- . 
· "" r~a perjudicada respecto al endosante y demás·réspbri~' 1 

sal:>les indirectos, o menos con respecto al 'gfrador~'!'qué·,:·: 
.por quedar colocado en la misma línea· que· ei aéeptá.rít~~ ¡ 
d~jaría de ser obligado en vía de regreso para' conve~.F 
tirse en obligado principal. No podría, pues·, "'op'Onel-la'· 
e}tcepci6n de caducidad. .· -,,-,:· '·"" · 

Art. 111. " ••• El aval debe constar en la letra ·o· 'én. la ' 
npja que se le adhiera. Se expresará con lá. f6rmula:' 
"por aval" ,·u otra equivalente, y debe llevar üi tiÍ'ma. de; 
quien lo presta:. La sola firma ·puesta: en i.a: letra,: cuan· ... i-
40' no ; se . le puede atribuir otro significado; : se teitdrt. 
como aval". , · · · · · · :. ·" 
, . Al·· establecer el artfoulo 111' que· el aval debe· constar'" 
en_lá, letra o en hoja: que .se le adhiera,· rechaz6·el'crite.,¡, ' 
ria ' aJ:>razado" por la mayor parte de los. C6digos de Co'..: · 
mercio, del nuestro entre ellos. según el cual la garan-
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tía puede --haderse coristar en 'la '1:et'ra·~ ~P.·dq~.ri~ento 
separado·~: N<;> ~·a~e dµda que.'la adfnlsi6.rí:. <;le:,éste trae~Ía 
en la práctiéa grandei;i veritajás, .como Iq. del'1).ostr6 -en·:el 
seno de la. Conferencia .de Ginebrá .la.. Jielega,~ión Fran~ 
cesa por la voz de Peréerou.(45)¡ pues· desde lu~go.P.Ue-:! 
de ítnportarle mucho al avalado qu_~ .iu. l~t.ra I;to; c;.irpule 

. t ,, ' ' . ' .¿< • • • 

c~w l~ .mencion de un aval,: que pul;>]J.carcía ~a t;l~scoJ.?.fian:.. 
za :.en su solvencia, y· por otra. par~e suele ªRlicarse el 
aval ·no .-a: una, letra ai.s~adar sinÓ a,.1:qd~s1as 'querpuede· 
exped.ir, el'."girador ~.' ~ ca,rgo.:)(:iel gitado du,rante. Cierto. ·. 
plazo' y hastá la 'e,oncúrr~npiá de ·una. suma tcitál deter.~ 
mi~da, lo que pat~nti~i> ·'.l'reuiler {45): achici~rido .:un ' 
ejemplo. Y tan~o ~~-~. aa,í q~~· 1a C~nfere,rieia. convino en 
reservar a .cada Estado contratañt~ fa:rá.cultad.de ad.mi-. 
tir que el aval pueda prestarse· en.su.·territ~rio en doéu~ 
mento separado'·ccm indiCaci6n del lugar en que. se :prés.;. 
te~· . · · : · · · 

Pero la verd;;..d es que s6lo conculcando _abiertament~ . 
lo's principios,. es posible aceptar. que .el aval conserve: 
au naturaleza cambiarfa. sin constar pr_eci'sa~ente e.Q. la . · · 
letra de cambio. Si se consigna. en iristrµmento ·separa.:. 
do, podrá hablarse de fianza .mer~.antil, nunca 'de. aval:; 
que es. esencialmente- cambiarlo. (45)~ . · . . · · · 

Igualmente de acuerdo 'cori .: el artículo qúe :estamos 
' • . . . '. ¡.·,. 

comentando, no hay exigenCia de un .lugar específico pa .. · · 
ra avalar:. generalmente cuando. se:avala una firm~ dé":' 
terminada, el aval se coloca inmediatamente debajo ··cie 

' . ' .; .•'\•' 

ella, pe~p la proximidad material ·n:o <indica qu~ '~l .. a.v:~~' 
se dá por determinada persona, si no .. se dice.expresa-
mente. (46). ' · . · · . 

La Ley ... General- de Títulos y Operabiones·de Crédi~~-; .· 
admite un ·sistema lib~r~l eil'lo que·.ª~ ;r~fie~e. ~·rá:~~fh» 
mula por la:que debe hacerse constar·elayal, y-así die~; 
que se expresará· éon li.:l°f6rmuia "por.aval" .u otra: équi~;;. 
valente, es decir cualquiera otra ·f6rm~Ia. que signifique , 
la misma· idea;/ y aún, pued~ .reducirse ~ la mera ·firma, 
del avalistá: o e~ otras· palabras ei'aval se .::ons.~dera 

-· 50 - :" . 
( 44) •. - Felipe J. Tena. Op. Cit. P. 502, 503. 
(45). - Felipe J, Tena. Op. Cit. P. 503. 
(46). - Joaquín Rodríguez Rodríguez. Op .. Cit. P.323. 

' . ' 

'· 
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existente si .corista la firm.a del avalista.' Lo úni90 que 
.~;xige la ley, ~n e$.t.e :último caso· es que no se le pueda 

.. ~t;rfbµir a ,Ja. f~rina".a:lgúi;t. otro significado diver~o; Y,a 
. ·que .. una firma. del· libr;;i.dor sin más. indicaciones, ::será 

· • ~ceptaci6n~· una firma sin otra mención de un tenedor de 
ja letra será' e_ndp.~o en blanco y una firma sin indica-:­
pi6n, acl~rator.ia; de .quieµ no aparece antes de la letra, 
"seré.'. aval". .. 

· .. • '. No. responde .cierta~ente a la tendencia que cónstan 
:fomente se marca.en el derecho cambiar.io; esa tan ex'": 
'tremada ifüerta·d que la 'Ley . permite · en el punto que 
tratamos. ¿ C6mo saber·.cori la plena certidumbre que el 
der~cho caml::Íiario pide,, si una firma que apcrec::;.en el 
anverso de .una letra 'de cambio representa un aval o'.una 

.·. áceptaci6n .por intervención, o si es la firma de un gira­
dor. o de un aceptante más, ya que la pluralidad es posi­
ble?~· Movido 'por estas consideraciones combatió Vi":' 
v:ante ( 45), en · la Conferencia de. la Haya,. esta actitud 
.que, a pesar de sus ftSfuerzos se incorporó al fin en la 
Ley Uniforme de Gtjiebra~ Repetirá sin duda los si­
gui.éntes conc;epto.s que leemos en su tratado. "Cuando 
la firma nó vá. seguida de ninguna declaración no podrá 
valer como aval~ porque ia ley obliga al avalista a de­
clararse tal,· dejándole solamente la facultad de elegir 
la palabra con la cua,l puede manifestar esta intención:. 
Si. el. nexo cambiario ro permite, podrá considerársele 
como' un segundo aceptante, y. como de esta suerte 
áquél · quería . prestar un simple aval sufre las 'conse­
cuencia!\i .de su omisión, perdiendo el derecho de ejerci­
:tar. la ,:acción cambiaría eontra la persona a quien 'pre­
tendía garantizar y contra todos los obiigado·s anterio-
res. (46) ". · , 

Sin. embargo, . como habíamos indicado. la Ley· Mexi­
cana se ha inclinado por la teoría que señala que, cuan­
do .. una firma' no puede· at;ribuirse carácter específico. 
deberá .ser concedida como aval, aún cuando se permite 
no se haya anotado tal carácter. 

Art. 112. " •••• a falta de mención de cantidad, se en­
tiende que el aval garantiza todo el importe de la le-
tra •••• " 
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El artículo 112 se refiere a la extensión de la obliga· 
ci6n' del ;avalista~"que es en ;principio la misma "que tiene 
la"\')ersona'póiFquien avala. Sin embargo, ·la:norma tun• 
damerítal 'dé· la ;fianza, seg(Jn la cllati"el fiactor·pµed~ 
obllgarse.,a menos ·pero no a más .que·el deudor P.ri~cl;. 
piil~~f/' ·Íiene:'una''áplicaci6n idéntica en'el caso delavah 
El .afti. pu·e~e·:·limitarse a una suma mehor·de la.que 
re.sp0nderá·1a persona avalada: pero ·en tod~ ·caso, 'cúan­
do la· responsabilidad del avalista no seá la" :misma:. :que. 
la. del avalado, habrá de resultar de lá letr.a· _ésta cir­
cunstancia, ya que en otro supuesto:no podría invocare~ 
contra tercero de buena fé·, ante quien te'~dría que res-
ponder el aval por el tota~ del documento. ·. " . 

Art. 113. ".-••• El aval · debe indicar la persona. pñ:P 
quien· se presta. A falta de tal ind:;.eaci6n,· se entiend~~· · 
que ga,rantiza las obligaciones del a·ceptante y, si ncflo"' 
lo'-l1ub'ieré,' las del girador •••• 11 

· . · 

De li3. redác·ci6n del artículo 113, se ·desprende en 'pri:-

. .. 

mcr lugar que el aval puede dars~ en favor de cualquier. ' . 
obligá.do cambiario. El avalista tiene la obligaci6n·de 
indi9~r por quien presta la garantía •. Si el avalista no 
ind.i.ci~' a: q~ien ~ivala, se entenderá que pres.ta el. aval por 
e(9,~i~gB:do que libere mayor. número, o se.a, que ga;ran­
ti~·~::al. ,que t,:ie'ne mayor responsabilidad camblaria •. Aq~f 
la,j~y :a..eiic~··,normas supletorias disponiendo que el 'áyal . 
gar~~U?;a en !primer lugar al aceptante y si no lo hubie·· . .. 
re,~f gir,aélor. ' ' .. . . . .· ... 

. ~i-:~~,;-;Ü4.· ......... el a~aiista queda· obligado solidaria• . 
m~t~;~cqn ~.qµél.cuya fi~ma ha garantizado y su.obliga;. . , . 
ci6n es válida, a(m cuando la. ob~igaci6n .garantizada· ·$ea : 
nula,-por,cualquier causa •.• ,, n . .. .. · 

:~n> estt:· a.rtículo. tienen plena aplicaci6n lÓs prirícip~O.s ... 
de la áutonomía 'Y :li.teralidac~\·de las. obligacipn~s com~ig­
n9isia.1:;;;e.n 14n, t~tu1o c;le crédito;, esto ha h~chó. que el legis .. 
lado.:t:r.1)nos. ,diga· .que. la-obligaci6n del avaliste. .. es·.~álida:~ 
aún cuando la obligaoi6n ·garantizada.1sea m.ila;por,:cual,,; . · 
quier causa. En opini6n del licenciado Felipe de J. ·Te .. 
na ( 49) no era necesaria t.!:ll, de.claración; "y al respecto 
manifiesta¡ la nulidad sólo podría oponerse como excep .. 



;;' ~~!l'},.1; ~ ";1:~. '.,,•~.,·f.:·¡· '.')"!·3~~.!~··~··:. ,·l•":.: 

.. ~ ·. fü6n; . "·Y'. claro .. está :.;•qUe·: ·nÓ::se ;enoue*ra:; nitera posi'ble.1 ·~. 
· :. · ~que-1se·,~ncont:ras~. ·entre los úni:cas qu~·per.mite,:~~-,~~(-,:,; 
':.. :1culo.- .octa:vo · de'"la. .Ley de. Títulos. -y; 1 Operaoione~ ,,~,,de;;,\· 

/Qr:édito y.¡.,p()r consiguiente, tampoco, p~q:r:á' ipvq~~;J.l,\..s-1, · ·., 
• excepciónes ;.que-.el-avalado hubiere pp~dpipon~:r..:~1'ejeÍ"\.,, 

·. · cu~ante cambiariQ. Lo. que a nuest~o ,jiti.cj.o pued,~ X:'Ef.Rr.'~., J 
chigse a,J;.:citado. ,p~ecepto •. es -la .a~~i:~ac~6_n d,e.:,Q.~.~'~ª' : 

.-: nul,idad. de la obliga~i6n gar~ntizada p~ede p~ov~:rúf:.<te·,.:. 
cu~lquier -causa. Con· mejor· acuerdo. la convenci6n.de.: 

.. Ginebra exceptu6. lti causa cons~s,tente en un vioio,,d~ :· 
forma (artículo 37). Como dicevivante (4'7), est1:1 art.~'." 

culo se propuso proteger al tenedor contra, los· Yi.qios . 
. ocultos de la >:obl,igaci6n. principal, ·no-. eontr~ ·~os vi'cios · 
.evid~ntes de.forma que "se pueden' opozj.er a cúi;itqúier te:~ 

. .... . lt (49) . . : . ' . .. .. .. .. :::.nedor • . , . .. . ., , . . . .. . . .. . 
·': .. :'~~j\.:\J:]~ avalista asume un~ o~Íiga~_i6n 'camtli.~ria. ~¡~~~t'~· 

.·· ~Jrérite a cualquier tenedor legítimo: •. Ello se deducé:' de· 
. : .. ' . ' . "" . . . -· , ··. • ' ~"\·: l~ 

· );}q,f;dispuesto en este artículo que .estamos dQme~ta!l,40,: 
~en> cuab:fo qué 'al avalista queda obligado solidariamente 
·con 'aquél cuya firma ha garantizado. T · "··~ · ,··. ' 

.;, '·El ·avalista ·estará obligado' cón'todoe' loá acre~d()ites 
del avalado,· por <,fjemplo se 'presta el aval por et·endó• 

-- .. ::isá'nte'· cinco: El a,valista estará obligado ·con-tocioi:Jlos 
·signatarios ·de ·la 1etr·a, del seis· en"adelánte (48). >·'E~· 

í consecuencia, el tenedor no tiene' que proceder"~rtinero 
·contra el avalado,- aino que puede dirigirse directamente 

·. cQntra .el avalista. No hay inconveniente eµ· achnitir que 
.lá. , acción., cambiaria del tenedor se ~írija shnl;!ltflne~­
·,m~nte contra. el ~valista y .el avata.~o ~ebido 'ai.vmcUlÓ 
. que los un~. · · · 

Art. 115. 11 
•••• El avalista que paga la letra tiene ac- · 

ci6n. cambiarla contra el avalado y :~ontra. los que" eE!tán 
oblig~dos par~ co~ éste en virtud .de la. letra.:;'t. ~· . · 

' . }!1ste artícqlo que ac~bamos de transQribir •. regula la 
·.~r~láci6n· entre el avalista y·el .avabldo. y entre aqttéfy 

·~ ~'los coobligados c_ainbiario~. . . . · · · ' . · 
.; te- ' ' 
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(47). Vivante César. Op. Cit. P. 192. 
( ~8). - Felipe J. Tena. Op. Cit •. P •· 504 •. 
(49). - Felipe J. Tena. Op.· Cit •.. P, •. 503~ 
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Pasemos a analizar la situaci6n del avalista que paga; 
·una· vez adquirida por el ·avalista el títul<:l de crédito 
oij~'it!~·t~·.J& ~ma ··poaict6it·que"eFava1ád<> .. ·aubiógin­
ab'a•Pven··~·toc:IOs1swf derechos como fintes ."'ª ... tic. f-rdl-í-a de 

' . ' Y.- ·r--
todas) i:fü}I "óbí.ipciones (52). Conérietafu:e'rite el próplema 
s•-''platitea ;1e1f 1tbda.· su extensi6n cor{inotivo de ta exis­
tenc)i:'de nrrten~éior legitimo en vfa directá;' si'era'ava­
iít.itá :;défíicéptá'lit~;· o en vfa regresiva s'í era. aVittísta de 
cú~4t'iier' 'endoéante, del girador' o de 'otro avaliétil de 
tatos.' Ef artículo 115 de la Ley de TítUlos y Opéra.cio­
nes de Crédito y que es el que estamos comentando, 
.conéede al avaiista acci6n cambiaría contra el aválado y· 
contra los que están obligados para c~n éste en· virtud 
:del doc~mento. Ello quiere decir que la acci6n c~bia­
ria del avalista se dirige .contra el avalado y co"tra los 
g~~E!-.; ~.oo.}?ligadoa. anteriores .. no contra los pÓsterio­
r~~t·. q11e.:-po4rin oponerse.a aquélla contraponi.ndole su 
propla; r.eEJponsabilidad. . . . 
··«~(El av.alis.ta del aceptante a6lo contra .éste puede repe-. . 
.tmlo ... pagado., · 
: .. ~·Para·'· el: ejercicio basta la posesi6n del protesto y de 
la ~letr1fr · 
·· ··Las· cbmplicadas cuestiones que se· han suscitado en 
óti-os'::dérechos respecto del alcance del derecho·del 
avalista · que ha pagado y de las cara:cterlsticas ·de la 
subrogáci6n' en los derechos del avabido que se le atri­
bufan,. . '.no existen en el derecho mexicano, .. puesto qúe el 
·ª"alista,. que ha pagado tiene por expresa dlspósici6n de 
~3 ley ~a 'pósici6n de cual.quier tenedor legítimo de la' le-
~~.~·· '.:·:·· . ' . ' '. 

··si hubiere~ varios avalistas, las relaciones entre los 
.mJsmos dependen d~l tipo de obligaciones ·que asuman. ' 
'8( se' trata de un avalista de otro avalista, la relación 
'entre uno y otro es ia, que existe entre avalista y'~v$­
d('.). sin . que el avalista•av~dQ P\l~fila dfloi~•e: contra 
~u: avalista·. en el caso de qu~ p~gar•.; puest9 q:ue ·este 

.. ·54 ... 

· · · · ·, · (50)·· .. VivanteJ:;:é.sar. _Op •. Cita·: .p.~ .193,; .. , .. : .. ,, .•· ... ·.·,,/, .. .. ... 
(fÚ)~~ Jo,aq~ln R~drlguez ~oclrffNez;. Op. ~it. p •. s2;. 
(52).- Felipe J. Tena. Op. Cit. P. 5040. 
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'~),J,i,t;~~"l~i .. 1J .t~·~fif1;:~¡:~v·i~ ~-á 1.,_.,-1 ~i:; t"s:i:~=~~u=-~ ~tt. "J\f 1:trt~-.! 

•·· ri'f~Ng:µ,Jl.~O , ~9lP-.iJ~~tjzó -e,lipa.gq. pp~,~qµé~ iPP.f:~l;o~.;9ig~~-; 
'.ti·~ ji\q~~-~' M~~r~o.,:r,~~,. ,,.en cambio ... e~ ~!i~;~ .. ,__~el.-,~.va!Mi~ 
,·.ü;;~Yi~9Pt'.' s~ ~~.~~~~~t~ndría acción e!1·~crg~~'h4~ f~~~~.:.i::;bn~ 
.;.,r:.-;~;S!i ~~~- {~77~~: ,~~:poavalistas, cualq'aj.~r~1ge e1!~~~:~;ue,~~ 

,, .:·;·~,,eE,ppliga4p,~~-i>~~c:>. isin que exista ug:~ft~~chg ;.~if;f.,~~~ 
,, ~~P~rio., e:q4'e.)q;I? mismos (Art. ~p.9),,.-ungl¡l~.·li~ -~• 
:·. ~céi~•1 ".de. iégresó·, civil. En op(ÁÍ6~:~.')eJ ·~.)-~ic~_ij: 
' :ci~d~ Fer~Il<~Q .... Ojeste M. actual ..... Titülir.. del_· .;~,e~ 
. ~i.ñ~ri!) . de' i;>er~ého Mercantil, el ~óavalista q'1e s~ le 
' exige 'el pago del título y paga el mismo~ no solamenté 

debe tener acci6n civil, en contra de los demá.s coava.;. 
i listas~ · sino que también debe tener acci61:1 cambiarla ;en 
contra de éstos, para reclamar de ellos:la proporci6n. 

· ·· que les corresponde en lo pagado. · .. -.- .,. ;J'~ 

Art. 159. "Todos los que aparezéa11:eifuna letra-'<Íe 
cambio. suscribiendo el mismo acto, respondenf·solida'• 
riamente por las obligaciones nacidas de· éste·~ EÍ 'pago 

:de: la!"..}etra por;·uno de los signatarios,:en eliéaso ;rque 
este artículo se refiere, no confiere al que. lo,.lia:ce, 

:· respecto· de. los ·demá.s que firmaron en .el mismo.acto, 
. sino de los derechos y acciones que. competen ~l d~u:dor 
. s.olidario contra los .demá.s c:oobligados;,perQ!ci,~ja~.:.~~e-
· .. ~1&-s las acciones cambia r!as que puedan , ~o;rr.~sponc;leJ;' 
· a aquél contra. el aceptante y los ~bligados ~l) .vf,a,_d~ ¡l;'.,~; 
g~eso precedentes, y )as que le. incumban, .·~n.19.s.."'tér;.,. 
minos de. los artículos 168 y 169, contra el.en«Iosal)té 
himedi&.to anterior o contra el girador''. (53) · .. · " . · ;: ': · 

Art. 1999. del Código Civil. "El deudor solidario ;q_u~ 
paga por' entero la deuda, tiene derecho de 'exigir de ltJs 
otros codeudores la parte que en ella les co~i:espÓn-
da •••• "(54). . ' . ' "' 

Art. 116. "La acción contra el avalista estará sujeta 
a ·los ·mismos térmirios ·y condiciones a'qUe esté sujeta 

' ·la acci6n contra el avalado" • · '; · 
,·. ··; · · · El· 'punto·' reiativo a las· excepclones que ·puedé'·opori~r 

.···el.' avaliátá . al terl:É?dor "que actúa' cambiariamente conti'a 
.... 55 "I' 

.. (5~}··• .Ley .General dé; TítUlOs y 'operaciones· de Créditó:. 
,,. .. -·',;(5'4). - 'Código Civil para el ·niátritcff 'rerritórios Fe'de·-

rales. p~ .. 356~· " :· · . :.,: , · · · ' .. , · 

' . 



~~:;~ . .;~~~ :D;.JJ) ;:;~;~:~:r~r~ .. : ).r !!1:·~ ::. ),~ .. a;z ~,~ +rJ1'2;_:.~?.t~?.11 
:: 2.c~i:1~:~J1q 
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•• 1:;'~~~gµq~o , l'.l~lp· ,g~l)~zó .. e,l;p~gq.; R~~ .!:q1.Jé¿l Y;.P9.l\i9&;.;gP~'.:. 
'.!fi ~<!~·b~!~f~Rt~/!., ""e:n cambio._.el. ~YL~~;~"-4e1,.,~va.UJ~ 
,'-,u:í:lrYi~W3;..,,s~::\l,~,~~~}~n~ía acción e~'.)<r~~9.1•~#!3 i:~J!~e~~&iho:! 
.. r.)~·=~S~¡ ~:~. ,,;~~::~~:_<?oavalistas, cualq~i~r~if!e e,~!W~1:\>Pªr~~ 
,, .;: ~ !J~t ~ppliga~q ,~l .. J>~Sp, i;in que exista UB-:~'1~~cJM~ ~:q,~1'~~ 
.'i;, ~"W-P~itL ~~tr~; .;'~ª mismos (Art. ~~~l~ ~.i.~9.~~~ J'L'm~ 

\. •oción .de. re~eso. civil. En opiJ:ti6n .. · .. del •. Ye~~,­,, ciádR F~rna.n~o .... Oj~ste M. actual .··':Titül&~ de1:·-~,~~ 
, ~ijlário. de J?er~ch9 Mercantil, el coavalista qt:te s~ l~ 
. · exige ·el pago del título y paga el m~smo~ no soJ.8.ménte 

debe tener acci6n civil, en contra de los demás coava.;. 
íllatas, sino que también debú tener acci6n cambiari~:ez.>. 
contra de éstos, para reclamar de ellos· la proporción. 
que les corresponde en· lo pagado.· . · · ·· ::·1. 

Art. 159. "Todos los que aparezca:n;erfuna lefra(de 
cambio· suscribiendo el mismo acto, responaen'éoU:da.;. 
riamente por las obligaciones nacidas·· de· ésté-. .· EÍ :pa;go 
de' la'"·letra por;·uno de los signatarios, en·eticaso ;f:que 
este artículo se refiere# no confiere al : que:lo,lia:cé, 
respecto de. los ·demá.s que firmaron en ~1 mismo,acto, 
sino de los derechos y acciones que.competen atd~udo.r 

. •olidario. contra los .demás coobligados;.pe:cp!q~ja~;e~pe .. 
.. ~tas las acci.ones cambiari,as que puedan. correspoµde~ 
· a. aqué,l contra el aceptante y los obligados !!~ .ví,a,• .d~ ,~~~ 

greso precedentes, y 1as que le incumb,_n,, ~~,lg~"~ér;,. 

minos de. los artículo.e 168 y 169, contra el endos,anté 
inmediato anteri.or o contra el girador¡'. (53) · · ·. : . '; : : · · 

Art. 1999. del Código Civil. ºEl deudor solidario :<iue 
' ' ' ' ,.\ 

paga por enturo la deuda, tiene derecho de exigir de, los 
otros codeudores la parte que P.!1 ella lea co~i:esp6n-
da " 54) . . .. 

• • • • ( • ¡ " 

Art. 116. "La acci6n contra el avalista estará sujeta 
a' los 'mismos términos ·y condiciones ª'que esté sujeta 

· ··la acci6n contra el aválado". · · ·. 
'·. . El·· punto ·relati'vo a·1as excepcfones que'pued{;l·oporl~r 
. ; ' 'el .. avalista' al tenedor 'que actúa' cambiariamente contl'a 

.. ·55.,. 

. . (:~~·)··"".Ley .General de: 'rltllios y Oper,acit>nés' de Crédito:. 
_ .. --~)cs·4>. - C6digo Civil par"&. el n1stritt:f f Terr11ón<>s Fede-

rales. P..·356~' - !· ,., ... ·· ,;····,: " 



- ~· ,..' :... -

él, a suscitado diversas .. cuestiones. , / 
"·:~oerit:r~·ael.matc6 de la'Ley Gene~~l de·Títuloe/y Ope­

·c•' raéionés· de: Ct"édito el ·problema . parece simplificado 
pal'.ti'é~dó def'priricipfo del artícúlo 116 ,: que. preceptúa 

.'·'qué ·1a" accia.n contra el. avalista quedará sujeta a los 
· Ínismos .ité'rfuillos y: co.ndiciones a que está' sujeta la a:c­

·ci6n '.'contra ·el ·avalado. Es evidente que el avalista~no 
.... pj.iedé ' poner"; al 'tenedór más éxcepcfones que aquéllas 

,.que" expresamenté···enumera el artículo 80. de fa ley a 
qu~· hos "estámos refiriendo y, por· consiguiente, no po­
drá ·invocar ·las excepciones que el avala.do hubiere po -
·dfdo oponer a'l éjecu'tante cambiario. La expresión ,.los ¡. 

· · ·mismos. términos y· condiciones a que está sujeta la ac­
ción contra el avalado'' ~empleada en el artículo 116; debe 

, .. i.nterpr.etarse en el · sentido dé que el avalista queda 
obligado .en cuanto a·ro-rma dé pago cuantía, etc.; ·con la 

· tni~ma "·extensión y cir\!unstf\ncias que lo estaba el av:a.:.. 
'. · 1a.c:lo,,· ·.. · ·' .. · " .... 
. . ''"1;/Jf~ .. ,, 

,,: }>or consigui~nte, si éste es el aceptante, ·el tenedor 
· . ;ne;> tendrá necesidad de .hacer que se levante el· protesto 

f• ' ,' 4·-·~·. ' 

.para·' exigir el pago~ puesto que tampoco la tendrá para 
recia:nl.a:rlo' del aceptante .. Pero si,;·.eri·este mismo·caso 

· .. el'.i.aV:~lado· f.úese.ef girador:o cualquier·otro obligado-in­
·. 'dir~cfo.,.·carec~rá. d&:·acci6n· el tep,edor· para proc.eder 

·.co~~a E'.l .. avalista~ . si 'no cuidó de que ee levantase. el 
:. p~otesto, ya:: que ·si el avalista ie .. pagara al tenedor::el 

, avaüido ·y stis ·garantes se rehusarían 'a pagar al ava­
. :.lista.,por.;naber caducádo la acci6n de regreso. · ·· .. 

. , ' -" -:; ' ., _, ' 

; ' ' 

....... i' .· ; ,,,. 
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CAPITULO ·TERCERO •. i: ., 
.. V. 

i ' ' -~ í 

z: ! :- 1 : ' : ·.~ ' 

· · ¡LAS ACCIONES CAMBIARIAS. · 1_;., .; 

' '. "1. <'• 

~ .. ' ' . ..,, 

A. - CONCEPTO. 

' sé · ua:ma aéci6n cámbiaria a la acción ejecutiva deri­
vada de un título de crédito o bien, a la acción que' CO:- ' 

~resp~nde al tenedor de un título de crédito para recl~-
. ni.ar de.los obligados en virtud de aquél el cobro del· eré-· 
·'dito incorporado -en el ·título ( 1). 
· >. En· vir.tud del .rigor cambiario, no es necesario recó-
no'cer la 'firma de la letra para que se despache ejecu-: 

.. p~6n, . porque la. ejecución va aparejada' al documento . 
' :rnismo, ·airi nécesidad de reconocimiento, como se· ·es-

.. ..· f ' ,,,. " ' ~ • 

. ·.tablece en el articulo 167 de la Ley General de·T1tulos y 

. ':dperaciones de Crédito. El fundamento de' es'ta eje·cuti­
.·:· \ridad. füce Vivante (1); radica en la voluntad del signata-

. , ~ió. ·que ha firmado un documento que ya sabe apareja, 
· · · er:i ~irtud de la ley, especial rigor. * · 

Por una equiparación lega,l la acción cambiaría p'i.lede 
ejercitarse con fundamento en una sentencia de·ca'ricelá.­
.ción, ya .que lqs artículos 45, 51 y 54· de iá L~y:Gene:fal 
de. Títulos y Operaciones de Crédito, 'afrtbuyeh :á'la 
misma, efectos de título que traen aparejada 'ejl;ci.1ción, 
la misma fuerza ejecutiva. · · · · · \ 
· · Tanto nuestra legislación como lá doctrina coiri6iden 

. en señaia:r qqs ·tipos de acciones cambiarías':: Lé.'·1 acóión. 
cambiaría directa y la acción' c¡:i.mbiaria de regreso. 
Esta distinción se hace en función del signatario contra 

:- quien se deduce la acción. Será acción directa cuando 
su .. fundam'ento sea una obligación cambiaría dir~sta, y' 
será acci?n de rE'.greso. cuando sirva para exigir una 
obligación cambiaría de regreso. Consecuentemente, 
será acción directa contra el aceptante y sus avalistas, 
y ·de· regreso ·contra los demás signatarios de la letra, 
como son los ~ndosantes, el girador o sus respectivos 
avalistas. 
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En efecto el artículo 151 de la Ley General de Títulos 
y Operaciones de Crédito establece: 11 La acción cambia­
ria es directa o de· regreso: Directa, cuando se deduce 
contra el aceptante o sus avalistas; de regreso, cuando 
se deduce contra cualquier ob1igado11 

• 

A pesar de qt1e dicho precepto es categórico, en .cuan~., 
to establece· como criterio de distinción pax:a ·saber si 
una acción es directa o de' regreso,' el 'sujeto: pasivo ~e' 
la obligación, sin interesarle para na<:la.quien · ... ejercita 
la acción, el concepto legal es demasiado restríngi?o'. 
por lo que hace a ia acción 'é::ambiar~a dii;-eCta, · supuest9· 
que dicha acción debe proceder contra todos. ·aquéllos 
obligados c.ambiarios que se coloquen· en eLmismo plano 
que el aceptante o sus avalistas,· cuando· no hubie're 
aceptación y el interviniente ·por. ho'nor 'en, reempla~o. dél: 
girador. (2). ~.ratá.ndose de la acción contra .e.1. gi'rador; 
ésta depe ser ejecutada por el primer beneficiario .. .'· · . " 

La acción cambiada directa d~ acuerq.p con':el. a:i·tícu~ 
lo 151 éI~ la Ley Oeni;ir.alde.TítulOs·y.Qper.~sí?n~~"· 
de Crédito es: ·"-aquélla que. corresportde.~l:ti1;µla:t ~de .. 
una,. letra. de .cambio para 'óbternfr ·~u ·cobro. jl;ldLci.ai:'del .. 
acep~ante o de sus avalistas''. · . . , :· '. :·:.'. ... ' ". 

En resumén, la acción cambiariá .,direc~a. ·~·e ~jeirce,:·en 
contra· del aceptante, y .sus .avali.stas~. y ·~n contra· de.l · 
girador cuando no hubiere acepta~ión,. y 108: rééomenda 
tarios, y en qontra 'de los avalistas de fo.s mismo.s.' -

. La acción cambiaría indirecta o de regreso de acuer- " 
do con el artículo 151 de la. Ley Gener.al:~e:Títulos·y 
Operaciones de Crédito c.oIJ1o ":a~uéHa· que ·corresponde 
a ej,ercitar el tenedor de una letra de cambio. contra los' ' 
obligados indirectos . de é·st~ para ~qténer:e~pa.~6 .de. Ja 
misma. 

B. - DIV ISJON DE ACCIÓN DIRECTA Y EN Y.IA. DE RE~ .. 
GRESO. . ... 

Como ex pus imo.s e~ el inciso a~te~iór, ·ia ·~:~~fon ·c~m -
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biaria;. que es aquella acción (•jccutiva derivada de un 
título).d.i.::i;c:~rédito.; 1 ·puede· ser .di:r,;ectá;n .d~ .1·egr~so,1 .,·, , r1:! 

Efl! ·el , presente· ca:pítulo trataremos· de:. ma·~'eap" hlfl;( j 

principales· diferencias que existen entre la.acción cam­
biari~· ·directa- y Ja· acción cambiaria en vía de regreso.·· ' 

· Acción Canibiariá. Directa. "Es aquélla que se deduce 
co:;i"fi.~-ef acept.áñte o ·~usavalistas''. 

La acción cambiaría directa compete en primer lugar 
ál tEinedo:r legítimo del título, después a qui.en ha paga­
do ·por intervención, que no Bt.1broga al titular, y por 
tanto. el co-deudor que se ha visto obligado por el legí­
tünq tenedor del título no pagado a reembolsarlo (por 
.co-det.tdor. debemos entender no sólo a1 aceptante, sino 
también: al avalista y al mismo girador) (3) en re;:rnmen, 
ar pr,hnitfvo tomador y subs~cuentemente a aquéllos que . 

. se le subroguen en vh:tud. del .pago efectuado. 
. . El pa·ga hecho por ~l aceptante es liberatorio en 'cúan­

. t6 · extingue . .r;a.s ·. obligac1one·s nacidás del título y. conse­
.. ·ctJertte1nen:te' libera de las mismas· a todos los obligados,' 
' ' .. ~o . que . no',«.ocur.re cuando quien paga' es cuaiquier otro 

· ·,o· bl1' ,:¡a'd' o"" (4' )· · ' ·: .. · .. · · : · .... · · · · · · · · "·" . 6 ... . • . . . . . . . . . . 

. · . : En) fin; " d.e :ac·u~rd~ c~n ~u~st.ra le.gislá.ciórr; podemos; 
. '' c_one~Úit' dfoien:do .. que . la:' acción cambia.ria directa es '' 

:> · aque~la ácción eje.cutiva que compete al iegítimo tenedor ' 
· '. ·de'. un título. ·de crédito. o de una sentencia. de cancela-· 

q;ióh · ep su caso, cuando se deduce contra el aceptante o 
s'us ·avalistas. En cuanto al aceptante se refiere! l_o que ·. 
interesa es dicha calidad de aceptante, sea co:rno reco·- ' 

· '.· · r:n·endatario o_ horno girado-aceptante.-
. · . Pa~ar.emos ahora a estudiar los supuestos a que se 

· . ·c.ondicib'na el ejercicio de la acción cambiaria directa. 
<.El artículo 150 de la Ley General de Títulos y ;Opera-
.. dones ?e- Crédito establece: " •••• La acción cambiaria · · 
. se ejercita: 

1. -·En. éaso de 'falta de aceptación o de aceptación .. · '! 

p~rciii. · · ·: 
II. - En caso de falta de pago o de pago parcial. 

' . ' . '. 
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HI.;.. CÚanc;to el aceptante o el giri;ido fueren declarados 
en ·estado de ·quiebra o de concurso. E~·los casos de las 
fracéiones I y III, la acción puede·deducirse aún antes 
del' vencimiento, por el importe tot.al de la letra, o tra­
tándose de aceptación parcial por ·la: parte no aceptada". 

Respecto a ·la. fracción· ii¡u r~la:tiva a la falta de;,acep­
tación o aceptación parcial, .es evidente .que ·en e"ste caso 
no procede la aéción directa porque. a virtud de la 
no-aceptación no habrá aceptante, sino girado,. y éste nó 
es un obligado cambiario, y como hemos.: visto~ : de 
acuerdo con nuestra Ley la acción d~ réferenci,a sólo 
procede contra· el aceptante y sus aval~st.as. ·Po~.~lo:·q~'e 
pace .a la aceptación parcial, pr9ce·ae 'cti(il\á. acqióíi pó~ 
la 'parte aceptada una vez qúe·há.yi:t.tran~6u~ti<;lq ·él *.én:' 
cil~iíento del títu.lo, o bien,. que·"el .. ac~ptanté,:·pát-~:d~i·::~f;l,~ 
ya .sido declarado en estadp .de 'Quiebr.a. ~ :éhn~tjrs.a:·,,:;~rÍ 
cuya hipótesis se. puede , ej_ércitar· · 1a.\(cCi({ri'aiiteé; .a~1 
vencimiento' indi.cado. · · "_· . ".'· ·, . . :.'.·: :: .. _- ·:>:·:;.: 

De la fracción "II" del artículo qU:e"veniri:ipS::analfa'.ári­
do, se deduce que la ac.ción camb:iariá. di~~c·ú{ co.rres­
ponde al tenedor legítimo de un título de crédito en oca­
sión del vencimiento del mismo, en caso dé. -falta de pa­
go o pago pardal, en contra del aceptante_ o 4~. ~us ~va-; 
listas. · . . · ._, ::." .'; . .- .. · :.:·.':. ·:. '_·. 

De lo establecido por esta fr~éciófl, -'.er(.f.e;laéioil\c9n·, 
los. artículos 17 y 38 de l~. ~e:y ·q~l}(it~f·~'~.'·t¡'Jtuiós y· 
O¡)eracibnes. de Crédito, si. s~ .Coriái(:léra:·i.a· .fyJta''c;lé: pago 
o .el pago parcial como el casc»·norm~l.~~ .. qúej;e' ~jer~i:-. 
tan la acción cambiaria directa,~ -pdtj,~#i.9s,.,&~iié'ltlir 'qu~ · 
fos ;supuestos· a ·que se coric;licioni":si.(eJei''C-1910,:,_:son)os. 
·Si·guientes: . . . ·; · ·: .. _ .":: · -...... "'~ :.·.:,": ~ · ·- _: .-" .:·~:: -.". : . 

. a). - La pósés ión ·y . préff(:mtaci.ón dél trt~ló·.cte: qu~ S,e 
t_1~a. te; b). - La l"egi timación .. del. ten~d9r Cle.l CIÓ~um~ntó;· 

. e).-· El venCimiento. del_ piazo·s·e;faiadc);pará.el cumpli-·· 
rniento de la obligación.' carñbiariá; ·y d). -:·:La.faltad.e· 
¡x1-go o e 1 pago parcial.· · · . . · . . .'. . .. 
" Finalnwnte, de acuerdo con la frác"ciÓn t!Í.en rélacíón 
Con la parte final del ~Ttfculo q~e. a~aÜzamo~· procede la 
acción cambiada aún antes d~l vencimiento en contra 
del .gira do o del acéptanle que fueren· declarados en es .. -
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tado de Quiebra· o de Concurso. 
Por. lo ·que hace al girado, volvemos a repe~ir lo dicho 

al' hablar del ejercicio de la acci6n ..cambiarla, por falta 
de· ~ceptación, o ·sea, que no es ningún obligado cambia­
rlo directo y consecuentemente no procede en su contra 
la acción cambiaria directa; en cambio sí procede con­
~ra el aceptante · declarado en estado de qufebra o de 
concurso. de acuerdo con la parte final del artículo que 
venimos analizando, en relaci6n con la fracción I del 
artículo 128 Qe la Ley de Quiebras y Suspensión de Pa­
gos, (5) que dispone: " •••• Desde el mómento de la de­
claraci6n. de la .Quiebra: 1. - Se tendrán por vencidos 
para los efectos de la quiebra, las obligaciones pendien­
tes del quebrado •••• " 

En nuestra legislación, para que la acción proceda 
en· este caso, debe demost1""arse fehacientemente dichos 
estados mediante las declaraciones judiciales :corres­
pondientes, pues no basta la simple petición de declara­
ci6n de quiebra o de concurso. Aunque la Ley no lo con­
sidera,. debiera demostrarse. que la declaración de 
quiebra o de concurso en su caso, han sobrevenido con 
posterioridad a la emisión del título pues es incuestio­
nable que si estos estados existen desde antes de la 
aceptación del documento, los efectos no serán los mis­
mos, y consecuentemente, el tenedor no podrá ejercitar 
su acción cambiarla en contra del aceptante quebrado, 

.Por:que la obligaci6n cambiaria a cargo de éste se nuli­
fica. 

En efecto, el Art. 116 L.Q. establece: 11 
•••• Serán 

milos frente a los acreedores. todos los actos de domi­
nio o administración que haga el quebrado sobre los 
bienes comprendidos en la masa desde el momento en 
que se dicte sentencia hasta la declaración de quie­
bra •••• " Esta es la interpretación más justa, ya que si 
el acreedor hubiere a.ido medianamente diligente, se 
hubiera cerciorado de la situaci9n patrimonial del deu­
dor aceptante y conocido la situac!ión de concurso decla­
rada. Al menos, así lo consideran algunos tratadis-
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tas. (6). 
El Art. 147 de la Ley General de Títulos y Operacio­

nes de Crédito establece como·obligatorio el levanta­
miento del protesto por falta de pago,, si el girado fuera 
declarado en estado de quiebra o de' concurso, antes de 
la aceptación de la letra, o después, pero antes ·del 
vencimiento; sin embargo, como lo hace notar Tena, el 
girado o el aceptante, desde el momento de aquella de­
claración, no puede hacer ningún pago y el protesto es 
superfluo (7). En mi concepto,,. siguiendo el pensamiento 
de este autor, debe eximirse al tenedor de la obligación 
de practicar el protesto por falta de pago y se debe 
adoptar el sistema de la Ley Uniforme, en la cual basta 
la exhibición del auto declaratorio .de la quiebra para 
que el tenedor pueda ejercitar sus recursos. Además, 
me parece un error que la Ley establezqtl como obliga­
torio el levantamiento del protesto por falta de pago 
si· el girado fuere declarado en estado de quiebra o de 
concurso antes de la aceptación, pues· en todo caso, a 
falta de ésta el protesto debe levantarse por, falta de 
aceptación y no por falta de pago. . 

Fuera de los requisitos señalados en los casos antes 
estudiados, nuestro sistema cambiario no exige más 
formalidades para el ejercicio de la a.cción cambiaria 
directa. Algunos autores, como Uria, consideran qUe 
la ejecución contra el aceptante deberá despacharse "en 
vista de la letra y del protesto" y que 11 el despacho de 
ejecución con base en letras no protestadas o protesta­
das fuera de tiempo, acudiendo al expediente de prepa­
rar la acción de ejecución pidiendo previa.mente el r.e­
conocimiento de la firma del deudor, equivale a que la 
letra funcione como simple documento privad.o rec·orio­
cido bajo juramento ante el Juez, competente para deE?­
pachar ejecución y, entrafia una corrupción procesal que 
.desnaturaliza la función peculiar clel protesto" • (8). 

A pesar de que nuestra legislación no considera al 
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. ~ ; 

' . : 

.• í •• pr'otcsto .c.omo. necesnl'io para el cjercicfo ele la acción 
cambiada directa, salvo el caso estabkddo por él :\1·t. 
H 7 de la Ley. General de Títulos y OpPraciones ·de Cré­
dito, . relativo al levantamiento del protesto p01· falta de 
pago en .caso _de quiebra o concurso del aceptante, con­
vendría que se exigiese el levantamiento del protesto 
por falta de pago no tanto para el ejercicio de dicha .ac­
ci~n, sino como una medida para preservar los dere­
chos de los acreedor.es de regreso, pues su omisión 
perjudica al título en cuanto que acarrea la caducidad de 
fa acción regresiva como lo establece la Frac. JI del 

· artículo 160 de la Ley General de Títulos y Operaciones 
de Crédito. Pongamos por caso el siguiente: Pedro, gi­
rador •. ordena a Juan girado, que acepte un dócL1mento a 
favor de Luis, beneficiario, y Juan' aéepta. Lu.is,. ~su 
vez endosa el documento a Carlos. Llega el vencimiento 
del título y Carlos sin protestar el título demand_a en 
ejercicio de la acción directa a Juan, pero no hace efec­
tivo su crédito porque Juan está insolvente. Decide ;de­
mandar a ~edro, girador y a Luis, endosante, pe~o 
cuando esto sucede, su acc:i.ón de regreso habrá caduca­
do por no haber levantado el protesto oportunamente. 

Así pues, aunque no es indispensable el protesto por 
falta de pago o pago parcial para el ejercicio dé la ac·­
ción cambiaría directa, es de utilidad eri beneficio del 
propio tenedor del título, en tanto preserva su acción erí 
contra de los obligados indirectos, como hemos visto. 

De los Arts. 152 y 153 de la Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito aparece el contenido de la ac.: 
dóri · cambiaría directa.; de acuerdo con dichas normas, 
el tenedor del documento puede reclamar: 
. I. - El importe del título; II. - Los intereses morato­
rias al tipo legal sobre la suma que integra, el. monto 
del títuloi desde el vencimiento hasta la total solución 
del adeudo; III. - Gastos del protesto y demá:s gastos le­
gítimos, es decir, los gastos realizacfos para gestionar. 
la atención del documento, y IV. - El premio de cambio 
de la plaza donde el documento debería haber .sido paga­
do y aquélla donde se haga efectivo, mas los correspon­
dierites gastos de situación. En relación con el premio 
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de cambio, el precio de recambio se calculará tomando 
·como base los tipos corrientes del día del protesto del 
pago,en la plaza donde se hizo éste. 

·Respecto a la fracción II del Art. 152 antes citado, 
relativos ·a. los intereses mora torios al tipo legal, cabe 
agregar. que tratá.ndose de pagarés, varía el contenido 
de' la acci6n cambiaria directa, en cuantó se pueden re­
clamar intereses convencionales que gen~ralmente son 
superiores al tipo legal y varían en r~l~ción con los 
usos mercantiles d~ cada lugar, conforme lo dispone el 
Art. 17 4 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito. 

Por lo. que toca a 11¡1. fracción Ill, relativa a los gastos 
del protesto, es evidente que sólo. se reClamarán al 
a~eptante cuando aquél se haya practicado, pues como 
se ·ha dicho, nuestra ley no considera indispensable su 

··levantamiento para el ejercicio de esta acción, salvo en 
caso de quiebra o concurso del aceptante. 

"La Acción Cambiaria de Regreso". Concepto de re­
greso. Seg?ín U ria, el regreso consiste "en el uso que 
hace el tenedor de la letra, de la garantía que asumen 
el librador, los endosantes o sus avalistas, en virtud de 
sus respectivas promesas indirectas de pago; y su nom­
bre proviene sencillamente de que al dirigirse contra el 
librador, los endosantes o sus avalistas, el tenedor del 
título procede en sentido inverso al curso normal de és­
te, volviendo o regresando sobre las personas que le 

. . 
preceden en la tenencia o firma de documento. Es el 
instrumento más eficaz que la lEiy concede al tenedor 
del título presentado en tiempo y forma·(sin protesto no 
hay regreso) para Qbtener el reembolso del librador, 
los endosantes o sus respectivos avalistas" (9~. 

En consecuencia, el regreso no es la actuación nor­
mal del crédito cambiario y significa más bien, como 
dice Garrigues, una acci6n de indemnización que tiende 
a proporcionar al tenedor d~l título, los medios necesa­
rios para obtener de otra persona distinta de la obligada 
al pago, la suma que contaba al vencimiento del docu-
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mento, de tal suerte que el tenedor queda en la misma 
situación que si; la hubiera realizado el ·ara del venci­
miento y en el lugar previsto. (10). Por ello, algunos 
autores como Jacobi, hablan de acciones de reembolso 
al referirse a la acción de regreso. {11). 

La acción cambiaria de regreso, o sea la que puede. 
ejercitar el tenedor de un título de crédito contra los 
obligados indirectos, es una acción destinada al pago 
recuperatorio, es decir, el reembolso de la suma in­
vertida en la adquisición del título; sin embargo, no 
siempre ha sido así, pues tanto nuestro Código de Co­
mercio (12), como los que le sirvieron de modelo, re­
conocían al tenedor una acción cambiaria de regreso 
que tenía por objeto no el pago, sino el afianzamiento d.e 
la letra cuando el girado se había rehusado a aceptar-
la (13). ' 

En el artículo 151 de la , Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito, encontramos el concepto legal 
de la acción cambiaría de regreso: 11 La acción cambia-.· . 
ria es directa o de regreso; directa, cuando se deduce 
contra· el aceptante o sus avalistas; de regreso, cuando 
se deduce contra cualquier obligado11 

• Puede decirse 
que la redacción del artículo es defectuosa, ya que la 
acción de regreso no es aquélla que se deduce contr.a 
cualquier obligado, sino que debe tratarse precisamente 
d~ un obligado indirecto (obligados de regreso), ya sea 
del girador, de los endosantes o sus respectivos avalis­
tas. Dicho precepto puede prestarse a erróneas inter-: 
"lretaciones, pues por falta de técnica legislativa no ex­
plica a quien se considera como "cualquier obligado" y 
en tal concepto pueden también considerarse al aceptan~ 
te y sus avalistas' lo que equivaldfía a que la acción 
regresiva comprendiese implícitamente a la acdón 
ca.mbiaria directa; en estas condiciones, es menester 
que el artículo que analizamos fuera modüicado para· su 
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mejor comprensión, a efecto de quedar redactado en la 
siguiente forma: " •••• de regreso. cuando se deduce 
contra cualquier obligado indirecto", o.bien"· ••• cuando 
se deduce contra el girador , los endosantes o sus res­
pectivos avalistas", haciendo mención de los obligados 
contra quienes puede ejercitarse esta acción. 

A' este propósito; es oportuno agregar que el artículo 
553. del Proyectó de Código de Comercio, establece: "La 
acct6:n. cambiaria es directa cuando se deduce contra el 
aceptante o sus avalistas; de regreso. cuando se ejerci­
ta contra cualquier otro obligado". Dicho precepto eli­
mina los inconvenientes apuntados en cuanto se refiere 
a "cualquier otro obligado", excluyendo. por copsiguien­
t,e, la posibilidad de que entre los obligados contra quie­
nes pr.ocede la acción de regreso, se comprendan al 
aceptante y sus avalistas. 

Si por efecto de la acción de regreso ejercitada por el 
acr.eedor cambiario, quien paga es el girador. éste li­
bera a todos los obligados de regreso (que necesaria­
mente siguen en el nexo cambiario) aún conservando, el 
girador, el derecho de obtener del girado aceptante la 

suma pagada al acreedor cambiario, ejercitando en su 
contra la acción cambiaria directa. (14). 

Pasaremos a analizar los casos en que procede la ac­
ción cambiaría de regreso. A diferencia de la acción 
cambia:da directa:, que sólo puede intentarse en la vía 
judicial, el regreso se puede ejercitar tanto judicial 
(acción de regreso propiamente dicha), como extrajudi­
cialmente, en el caso de la letra de resaca que se emite 
contra el girador, los endosantes o sus avalistas. El 
ejercicio de esta última es discrecional para el acree­
dor cam biario y no excluye el ejercicio posterior de la 
acció'n cambiaría de regreso, cuando la letra de resaca 
se :Suscribe por el obligado contra quien se gir·e¡ sin· 
embargo, hemos '.de referirnos al' aspecto purament~ 
judiqÍafque ·es. el Cámpo de nué.stro estµdio'~ . . , , ' . 

El' Art. i~w de. la Ley· Geµer~i'd~ T~ttllos y 'opera.c~9:.:.' 
' • ' 1 ' '~ • • • ' •• ' } • ' " • -· ' ' • < •• ) • ' ,, ' :: 
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nes de Crédito· establece tres casos en que procede.la. 
acción ·cambfar~a de regreso, a saber: r" " 

"I. - En caso de falta de aceptación o de aceptactón 
parcial; II. - En caso de falta de pago o pago parcial,, y ... 
III. - Cuando el girado o el aceptante fue~en declarados 
en estado de quiebra o de concurso. Fn los pasos de ·1a:s: 
fracciones I y ÚI la acción puede deducirse aún antes .. ·. 
del vencimiento, por el importe total de la letra o tra­
tándose de aceptación parcial, por la parte no aceptada". 

Este precepto corresponde al Art. 42 de la Ley Uni­
forme de Ginebra (15), que dispone: "El portador puede 
ejercer sus recursos contra los endosantes, el girador 
y los otros obligados: al vencimiento, si el pago no ha 
tenido lugar; antes del vencimiento: lo. - Si sé ha re- · 
chazado la aceptación; 2o. - En el caso de Quiebra'del 
girado, aceptante o no, decesación de sus pagos, aun.:. 
que no se haya declarado en juic,,,, o de ejecución in­
fructuosa de sus bienes; 3o. - En el caso de quiebra del· 
girador de una letra no aceptable" • · 

Respecto al primero de los casos enumerados en el 
Art. 150 de la Ley General de Títulos y Operaciones de ~ · 
Crédito, antes citado, el regreso anticipado 'presupone · 
fundamentalmente: 

lo.~ La presentaci6n del título para su aceptación. 
2o. - Ante la negativa del girado, el obtener. constan-' 

cia fehaciente de dicha negativa, mediante el levanta­
miento del protesto respectivo, ya sea por falta total' de: 
aceptación o porque el aceptante la condicione (lo· que · 
equivale a negativa); tratándose de aceptación parcial, . 
el protesto deberá practicarse por aquella parte de la. 
letra no aceptada. 

A ,pesar de que .. el criterio de distinción que emplea 
nuestra legislación para diferenciar la acción c~mbiaria 
directa de la de regreso. estriba en la. persona del 
of,Üga40 contra quien se deduce, consi.dero que en el. 
caso. de letras no ác.eptables que no h,ubiesen, circµladO,: . , 
cuando el primiÚvó beneficiario sea quien. éjerci~e la 
acci6n 'cámbiarfa 1 en 'contra del girador: ésta deberá' ha'..:·; 
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cerse valer, en .yfa.Q.ir.ectay n9 de:regr,€ls.o como lq es· 
tablece. la ley, ya-que Pn el caso no habrá ningíl11_regre,-:­
!so·,_. porq\le qui~n ejercita la acción ef! el primer tóma~ 
'dór' y el título no ha circulado; por el contrario,. la rela­
ción entr(;l. ambos, -es directa y el gir~dor, responsable 
de' la. aceptación y del pago, se convierte en obligado 
principal,. directo, como el nexo que le une al primer 
beneficiario; responde por sí, ya que no existe ninguna 
otra persona en quien pueda recaer esa obliga,ci6n ( 16). 

El Art. 145 de la Ley General de Títulos y Operacio­
nes de Crédito, autoriza la dispensa del protesto por 
falta de pago, así como de la presentación para el pago 
cuando ya se hubiese practicado el protesto por falta de 
aceptación (o por la parte no aceptada cuando la acepta­
ción fuese parcial), pues la no aceptación hace suponer 
el no pago, y de ahí que en tal supuesto la ley autorice 
el re.greso aún antes del vencimiento, ya que la denega-

. ción de-aceptación afecta: 

. 1. - El crédito del librador. 
2. - El valor de la letra. 
3. - Su capacidad circulatoria. 
4. - El derecho de tenedor (17) • 

. Respecto al segundo de los casos a que se refiere el 
Art. . 150 de la Ley Gener'.11 de Títulos y Operaciones de 
Cr,édito, relativo a! ejercicio de la acción cambiaría de 
regreso por falta de pago o pago parcial, éste es siem­
pre posterior al vencimiento del título ya que el pago 
del documento se condiciona al vencimiento del mismo, 
S9:lvo las hipótesis que la ley establece del vencimiento 
ariticipado por la no atención del girado a la orden de 
aceptar el documento dada por el girador, o bien, por 
un 'menoscabo en la situación patrimonial del girado 
aceptante, producido, ya sea por la quiebra o.por .el 
c;oncurso, situaciones de las que enseguida nos .o.cup~-
remos. .. : . 
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El regreso por falta de pago procede en contra de los 
·obligados indirectos, suponiendo desde luego la negativa 
del aceptante o sus avalistas para hacer el pago,- la cual 
deberá hacerse constar mediante el levantamiento del 
protesto· ante el aceptante, salvo el caso de que el tene­
dor estuviese relevado de la obligación de practicarlo 
a virtud de la cláusula "sin gastos" 11 sin protestot1 u 
otra equivalente que se inserte en el título, en los tér­
minos del Art. 141 de la Ley General de Títulos y Ope­
raciones de Crédito. 

A mi modo de ver, no caduca la acción de regreso 
cuando un título protestado oportunamente por falta de 
aceptación, se presenta para su cobro judicial des­
púés del vencimiento, habiendo transcurrido más de 
tres meses entre la fecha del protesto y la presentación 
de la demanda. 

En efecto, el ejercicio del regreso anticipado por fal­
ta de aceptación es potestativo para el tenedor del título, 
conforme a la parte final del Art. 150 de la Ley General 
de Títulos y Operaciones de Crédito, que establece: "En 
los casos de las fracciones I y III, la acció.n puede dedu~ 
cirse aún antes del vencimiento •••• " 1 y no es necesario 
el levantamiento de un nuevo protesto por falta de pago, 
ya que el artículo 145 del mismo ordenamiento lo dis­
pensa cúando se hubiese practicado por falta de acepta­
ción, como es el caso. Consecuentemente, el tenedor 
podrá elegir entre ejercitar su acción de regreso ·antes 
del vencimiento o después de éste. 

Para los efectos de la caducidad, de acuerdo con 
nuestra ley, el plazo de los tres meses siguientes al 
protesto en que deberá ejercitarse la acción, empezará 
a correr desde la fecha en que debi6 levantarse el pro• 
testo por la falta de pago o el pago parcial, ya que al 
haberse practicado el protesto por falta de aceptación o 
por aceptación parcial,: existe la dispensa de practicar· 
aquél, como lo dispone el Art. 145 de la Ley General de 
Títulos y Operaciones d'e Crédito, que establece: 11 El 
protesto por falta de aceptación dispensa de la presen­
tación para el pago y del protesto por falta de pago"; es 
decir, que dicho precepto al no estimar necesario el le-
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vantamiento del protesto por falta de pago en este su-. 
puesto, de no practicarse éste, considera como si se 
hubiese levantado oportunamente. 

Como se ha indicado, la presentación para el pago del 
título deberá hacerse en el lugar y dirección señalados 
en él al efecto, ante el girado y el día del vencimiento, 
observándose en su caso, lo prescrito por el Art. 81 de 
la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, se­
gún el cual, si el día del vencimiento fuese inhábil, se 
entenderá prorrogado el término de la presentación pa­
ra el pago; hasta el primer día hábil siguiente; para 
ello, se requiere acreditar la titularidad mediante la le­
gitimación del que reclama el pago, ya que el deudor 
queda liberado pagando a quien se presente como tene­
dor legítimo del documento. 

Respecto al tercero de los casos indicados en el artí­
culo· 150 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito, relativo al regreso anticipado cuando el girado 
o el aceptante fueren declarados en estado de quiebra o 
de concurso, o séa el regreso "de seguridad" ( 18), o 
"de mayor seguridad" (19), se requiere como ya.vimos: 
La declaración judicial de esos .estados. pues no basta 
con la simple petición de declaración; es ésta declara­
ción judicial la que surte los efectos y a la que se con­
diciona el ejer7iCio de la acción cambiaría de regreso 
antes del vencimiento del título, como aparece del texto 
de la fracción que analizamos. 

Para nuestra l~y es indistinto que la quiebra o el con­
curso del girado o del aceptante sobrevengan antes o 
después de la aceptación del título, comos~ desprende 
de la fracción III del artículo 150 que dispone· 
11 I ' 

.••• Cuando el. girado o el aceptante fueren declara-
dos .••• ". distinguiendo entre girado ( cuan'do no. hubiere 
ac.eptación) y aceptante (cuando si la hubiere); en el 
m1s.mo sentido el Art. 147 de la Ley General de Títulos 
y Operaciones de Crédito establece que: " •.•. Si el gi .. 
rado fuese declarado en estado de quiebra, ·o de concur·;.:. 
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so, antes de la aceptación de la letra, o después pero 
antes del vencimiento, se deberá, protestar ésta por 
falta de pago, pudiéndose levantar el protesto en cual­
quier tiempo entre la fecha 'de iniciación del concurso y 
el día en que deberá ser protestada ccnforme a la ley 
·por .falta de aceptación o por fá.lta de pago". . 

Esta diferencia cabe porque las consecuencias de la 
quiebra o el concurso del girado, acarrean el regreso 
anticipado en contra de los demás obligados indirectos 
(endosantes, girador y sus respectivos avalistas): sin 
embargo, estima que el cambio de la situación patrimo­
nial del girado o del aceptante a virtud de la quiebra o 
del concurso, para los efectos de que el tenedor se 
apersone en los juicios .relativos a esos esta.dos, debe­
rá ser posterior a . la emisión del. título, ya que de 

· acuerdo con el .artículo 116 de la L. Q.: "Serán nµlos 
frente a los acre'edores, todos los actos de dominio o 

· :ádministraci6n que haga el quebrado sobre los .bienes 
comprendidos en la m~sa desde el momento en que .. se 
dicte. sentencia hasta la declaraci6n' de la ql,liebra .... " 
y consecuentemente, las oblis:;aciones nacidas del título 
sus·crito por el aceptante ya declarado en estado de 
quiebra o de concurso, serán nulos respecto a éste., y 
el tenedo,r ;no podrá ,proceder 'en su· contra cambiaria-
mente, ni apersonarse a lo.s juicios relatfve>s. · 

AlgUnos autores con10 Supino DE Semo, (20), afirman 
que "el caso de cesacióp de pagos del girado, aunque no 
se establezca mediante sentencia, da derecho al titular . . . 

·a ·exigir el paga de regreso antes q~l vencimiento; de 
igualmanera, la ejecuci6n infructuosa en bienes del gi­
rado y el estado. de insolvencia del aéeptante al contraer 
la obligación cambiar.i.a, dan derecho a exigir el pago de 
regreso anticipadamente11 

• 

Este pensamiento carece de aplicación en nuestro de;.. 
recho~ pues entre -nosotros es necesaria .una sentenéia 
que declare la quiebra o el concurso, además· cuando se 
ejecuta al girador:sólo puede hacerse después del venci­
miento del documento, por lo que no tiene sentido ·exigir 
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el;~go,i:fe,regr~so,ai:it~cipaqp. ·\.'.... . ' .. ' .•. '. ,, ., 
.. El:l. !~1 .. µ~re9~~~italiano,,,igúa~~~,n~~~: ~n_<~l ,q~s~.;~~- e~.¡. 

saqj.~m de,pªg()srdel. girado:-éo:o;ier,ci.~n~:~,; q d~~ ?,tor_g~t~ 
en el pagaré, aún si no hay declar~c1op, .d,e qu1ebr.Eh .s~ 
avtoriz~ al ,tit_l:llar para exigir el p~go d~ ·:~·egre:9o ~~ri~~s 
del vepcim~entq,. siempre que se trate de, µ~ ... a c13~a,qi6n 
de_,, p.agos ev.ide~t~; por ejemplo, si. existen,~~. ~oD:tf-á de.~. 
deuqor .. protestos .c.ambiarios o una deµianda de coneor."'.' 
dato preventivo (2J). . . 

El Art •. 147 de laLeyGeneral de Títulos y Operacio­
nes de Crédito establece como obligatorio el levanta­
miento del protesto por falta d,e pago, h~ya o no acepta­
ci6n, en el caso de declaraci6n de quiebra o de concur­
so del aceptante o del girador; sin embargo, como lo 
hace notar Tena (22); el girado o el aceptante desde el 
momento. de . dicha declaración no pueden hacer ningún 
pago y. el protesto es superfluo. Para la LU. (Art. 44 
infine}, basta la· exhibici6n del auto declaratorio de la 
quiebra para que el tenedor pueda ejercitar sus recur­
sos. (23.). 

El Art •. 155 de la Ley de Títulos y Operaciones de 
Cr~dit9 obliga a la notificación del protesto, ya sea por 
fal~a ,de aceptación o de pago, a todos los demás obliga­
dos :·que .. hayan intervenido en el título, notificación que 
deberá :hacerse por medio de instructivos, por el nota­
~iq.; .cqrredor o primera.autoridad política que practi­
que. E!l protesto •. 

. . ' I' 

. R~spe.cto a este punto existen pequenas variantes en.~ 
tr,e; .nuestrl!l. ley y la LÜ,. la cual establece en su Art. 45 
que , l.a obligación de la notificación incumbe al titular 
del crédito y a los obligados de regreso. 
· .El titular .. está obligado a la notificación -por la pose­
sión _'del .título; los demás obligados indirectos, porque 
pqs~~n la.noticia,_ ,que deben d~_lle.var a quienés)etjJ,han 
P.Il~~-~d~do~ E.f:!tS, obligaci6?.ta~bién .9P~~~' ;:PQr. lo.Jl)iS':". 
mo,. sobre el endosante con cláusula "Sin.garantía". Ef 

; ' • • ·.;' • ' • ' ~ • ' :. 't. 1,, ; 7 • • • ' '. , : , ' • ¡ . ' ' : •• 
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av~~.o .~s nece~ario, no sólo·{ibr'fJJta"aé·pago, 1slno·1fa.m•'· 
bi~rt' por ,~i~a ·.de 'aceptación,'' :pbr · lá ;qúi'ebr'á.; · 'vencimieii­
to "~niic~pado, mala situación del girado· o'giraaor·ycan~ 
celaci6n del título (24). " · : · · 

··e.orno expon'e'Safaridra (25), el aviso ''se· debe dar :por. 
el 'titular 'legítimo al endosante inmediato, así, como el 
girador, quien tiene mayor interés en-pagar, ya que de 
otra manera: él soportará todos los gastos~· A su vez, 'el 
endosante que ha recibido el aviso debe· notificar a su · 
predecesor, a quien deberá comunicar también el nom­
bre y la dirección de la persona que le ha dado el aviso, 
a fin de que éste pueda pagar le al ten~dor legitimado •. 
Cuando se da el aviso a un signatario del título, se debe· 
notificar también al avalista, si lo hay, el cual se en­
cuentra en la misma situación cambiaría que el avalado.· 
La obligación de dar aviso presupone la.posibilidad de 
poder hacerlo, es decir, el conocimiento de la dirección 
.de la persona que deba ser avisada; por tanto, si un en­
dosante .no ha escrito su dirección en el título o la ·ha; 
escrito de ínodo ilegible, y ésta no es conocida, no -se le. 
comunica el aviso, que en cambio se dará a su predece­
sor que la tenga o cuya dirección i¡;ea conocida". El de-· 
recho de aviso salta del endosante cuyo domicilio no es­
tá indicado, al más próximo cuyo domicilio sí lo e·stá •· · · 

El aviso, agrega Mossa (26), "se da igualmente a los 
endosantes en garantía o en procuración, así como a lds 
avalistas de los .endosantes y del girado_r. El aceptaht,e, 
en cambio,, no tiene derecho al aviso, C01llO tampdco el 
girado, ni siquiera en las letras no aceptables. El aviso 
puede darse en cualquier forma, ya que se considera 
como una simple comunicación de becho y no como un 
negocio jurídico, y ni es libre de elección en éuanto a la 
persona que se ha de notificar, sino que se debe seguir 
el ord~h de regr~so obligado de la circulación. La obli- · 
gación del aviso se agota en la expedición, aún cuando· 
de hecho el aviso no llegue a su destinatario, pero para 
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que sea útn deberá ser oportuno'.'. 
, :En mi' concepto, 'no debiera exigirse el levantamiento 
de· protesto por falta de pago para el ejercicio del re-

.. greso anticipado por, quiebra o concurso del girado o· del 
aceptante~ domo· .lo pide el referido Art •. ' 147 de Ja Ley 
:General de Títulos y Operaciones de Crédito, y en cam­
bio sería ventajoso adoptar el sistema de la LU; en 
cuanto establece como. único requisito para su ejercicio, 
la. comprobaci6n .de la quiebr;a o del concurso, mediante 
el auto de~larativo respectivo •. Asimismo, debería con­
siderarse por el Art. 150 de la Ley General de Títulos 
y Operaciones de Crédito como .casos en que procede el 

.. regreso anticipado, tanto la suspensión de pagos, como 
.la ejecuci6n infructuosa en bienes del girado y la quie­

J:>Í.'íl de~ girador.de letras no aceptables, coip,o lo consi­
.. ~era ,la LU, en su Art. 42, más si se· considera que en 
nuestro medio ¡;le presen~an. a menudo alguinas de estas 
_'situe.ciones ·y en buena parte de los casos, son ocasio­

. nadas dolosamente por deudores cambiarlos que pre-
tenden eludir la acción de sus· acreedores ·mediante 
prácticas viciosas (juicios simulados), que desnaturali-
. zan los propósitos de la ley. ' ' 

Cabe Citar, a este respecto, que el Art. 552 del Pro• 
yecto ·del Código ·de Comercio, dispone: "La acción 
cambiaría se. ejercitará: I. - ·En caso de falta de acepta-., 
ción. o' de. aceptación parcial; .II. - En caso de falta de 
pago o .pago parcial; y III.,. Cuando ~l girado o el acepa 

.. tante . ·fuesen·· .decla.rados .en estado de quiebra. de sus-
. pen~3i6n de. pago1;1 o. de concurso". Dicho precepto tiene 
la novedad de establecer la declaración de. suspensión 
de. pagos. ' como caso en que el tenedor puede ejercitar 
la acción ·cambiada; sin embargo,. a mi parecer; seda 
opo.rtUI1o . que s~ agregase a dicho artículo un párrafo fi-

. iD:ál, · en el que a semejanza del c~ntenido en el Art. 150 
de. la. Ley,Ge~er,al de Títulos y Oper.acioi;ies de Crédi~o, 
13,e éstablez:ca .'~que. en. los casos a que se .refieren lás 
Fracciones· i y' II, el tenedor podrá ejercitar su acción-­
aún antes del vencimiento", ya que, aunque el Proyecto 
establece en su Art. 54 7, que "en caso de quiebra, sus­
pensión de pagos o concurso del girado antes. del venck 
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' ' ~ ' ' . . ' ; 

.mientQ. de la letra, se dará ésta por venc.id~ y. el t~l).~dor 
. podr~ ejer.citar ! las acciones correspondientE'.s'', ·,Om~t~ 

el vencimiento anticipado por falta de aceptaci,ón. o 
:;i.ceptación parcial, y, por otra· parte, dicho precepto 
está . mal ubicado, ya que aparece en el capítulo relatiyo 
ál protesto, que no es el lugar que le corresponde. 

"Sujetos de la Acción de Regreso". 
Afirma Salandra (27), que son: "acreedores de regre­

so. en primer. lugar, el último poseedor legítimo del 
documento al tiempo del vencimiento, aunque lo sea co­
mo consecuencia de una adquisición del credito cambia­
rio realizada según los medios del derecho civil (suce­
sión); en segundo lugar, son acreedores los mismos 
deudores de regreso, pero son acreedores contra:sus 
predecesores en la circulación · del título y contra los 
avalistas respectivos" . · · 
. Me parece que la autorizada opinión de este tratadista . 
debe ser aclarada, en el sentido de qué la accióri cam­
biaría de' regreso compete, en primer lugar,' al último 
tenedor legítimo del documento, pero no únicamente 
·cuando lo sea al tiempo del vencimiento, sino aún cµan.:. 
do lo sea eón posterioridad de ·ésfo, ya que aunque el 
endoso fuere , hecho 'después del vericirriiento, rio priv.a. 
al tenedor de que pueda proceder en vía de .regreso con.:.. 
tra sus predecesores· en la'. circulación del 'título; y, aún . 
el tenedor puede proceder antes del vencimienfo en las·· 
hipótesis prevista~ por la ley para el ejercició del ·:re­
greso anticipado, ya sea por falta de aceptación o acep­
taci6n parcial, o bien, en caso de quiebra ó concurso 
d~clarados, del girado o del aceptante y por falta de pa-
go. . . 
. C:pnforme al artículo 151 de la Ley qe Títulos y Ope­

raciónes de Crédito, son obligados en vía de regreso, el 
girador.. los endosantes y sus . respectivos avalistas, 
quienes . responden solidariamente. ante .el · acreedor 
cambiario , dé todas las prestaciones nacidas ~el título. 
Sin embargo, .. el acreedor· ·no está obligádo a seguir el 
orden de los endosantes cuando ejercita ia acción cfontra 
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... }os 0bligados indiractos·npudiendo 1>roceder en .. tma mü;;.,;,',.: 

.. rµa: de.m~mda pontr:~ todos· a la vez· o sólo ,contra :a~guno ,o; · 
¡ a~gupq9 d,e ~llO:?·, ¡¡sin que por eilo pierda, ~us cleD~ch,0s e:: 

sobre los demás, salvo, obviamente,. q\\e obtenga .e.l p(l:-. ,, 
. go; .. •d,e,'. .UTV? d.e. lQp ,obligados, hipótesis .~¡i._la cua.\,: ~fü~ra 
a, tOdo~ los ,demás obligados respecto al acl;'~edor paga- .. 

•'d6;. es¡ )C,' que' j~ 'doctrina uniform~)lama: ' 11 r~gressus . 
. per 'sántiin11 "y no'·" re gres sus per ordi~eni" (~8)° ~ ' .. .' ' .. ' ·, 
· "suP-uestos 'legáles que se reguieren P.ara el ejercicio 
.. de la accion cambiaría de regreso". · 

·Los supuestos a que se condi.ciona el ejercicio de la 
·acción cambiaría de regreso se deducen de los Arts. 
150, 155 y 160 de la Ley General de Títulos y Operacio­
nes de Crédito. 

Tratándose del regreso anticipado por falta de acep­
tac'íón o 'aceptaeión parcial, se requiere, por una parte, 
la ·presentación oportuna de la letra para la aceptación; 
ahora bien,· tratándose de letras a cierto tiempo vista, 
su' presentación para la aceptación deberá hacers'e den:­
t:i:;o · de Jos· seis meses que sigan a su fecha de emisi{m 
salvo .que~ cualquiera de los obligados haya reducido el 
.plazo .. y astlo haya expresado en el documento; respecto 
a títulos a día fijo o a cierto plazo, su fecha de presen­
tación: antes .del vencimiento será potestativa, pero de­
~rrá :s,er.It~cha a más tardar el último día hábil anterior 
ar ~encimiento, excepto que algún obligado haya reduci­
do· el plazo ·sefialado día expreso para su presentación, 
coffi:o . se~ . desprende de los Arts. 93 y 94 de la Ley de 
Títulos y Operaciones de Crédito respectivamente. 
· ' Por otra parte, se requiere la negativa de aceptación 
o·! la : aceptación parcial y él levantamiento del protesto ' 
respéctivo· dentro de los días siguientes a la presénta­
ción; pero antes del vencimiento. 

Respecto. al . regreso ·por .falta de pago o pago parciál,· · '· 
se 'requiere la presentación:oportuna del docfü:nenfo"pa:-· 
:r:,~ ,$u pago;.es decir,; ·es necesario:que'el título·sf;(pre"•·;··i' 
f)~nte .. e~ .. ;día del vepcimi~nt0,; tratándose .de. documentos,,-,·: 
a la vis.ta, .ya _que ,ellos.'.v;encen,~: s,u ·presentación,11 ésfa:l"l·. 

, i:r ·!.,.i· .. ::·1 ·, 1. • 1 .~ ~ u ··.:: ·t ;:.: • · •• ~'hi uh: .. :·;. 
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deberá ocurrir dentro de los seis meses que sigan a su 
fechá.,r· salvo el caso de. que·algunos· de -los obligados ha­
ya ·reducido el plazo y así lo hubiese asentado· en el títu­
lo, ·conforme lo establece el Art. 128 de· la Ley General 
de Títulos "y OperaCiones de Crédito. 

La falta de pago dá mérito al levantamiento del·pró­
testo · "respe~tivo, que deberá practfoarse dentro· dé' 16's 
dos días siguientes 'al del vencimiento, y tratándos~ ae 
letras a la vista, el protesto deberá levantarse ef día de 
su presentación o dentro de los días siguientes. El ar­
tículo 145 de la Ley General de Títulos y Operaciones 
de Crédito. dispensa expresamente la presentación para 
el pago, como el levantamiento' del protesto por denega­
ción de pago, cuando hubiese sido levantado el protesto 
oportunamente por falta de a9eptación. . · 

Sostj,ene Uria~ que la notificación del protesto en am­
bos 'casos, ya sea por falta de aceptacióp o por falt.a .de 
pago, tiene gran importancia para los demás .signatarios 
del título, puesto que los endosantes a quienes no se hi­
ciere la notificación, quedarán exentos de re;sponsabi!li­
dad y lo mismo se entenderá respecto al girador· que 
pruebe haber hecho 'oportunamente previsión de· foh¡.. 
dos. (29). . · · .. . 

El artículo 155 de la Ley General de Títulos y Opera:.. 
ciones de Crédito, no lo establece así, ya que 'aunqiie 
considera obligatoria la notificación del prote's~o a lq~ 
demás signatarios del título que hubiesen.anot.ado. sp,.,~6;­
micilio en él exceptuando, claro está, a Ja p~rsona cotj­
tra quien se practica el protesto, su omisipn .o .retardo 
no excluye de responsabilidad a los signatar~os qu~ no 
hubiesen sido notificados, sino que la ley .obliga· al res!'" 
ponsable de la omisión o retardo, al resarcimiento. de 
los ·dafíos o.perjuicios ocasionados.-por dichas faltas.\ 

El artículo ·45 LU . en .su parte relativa dispone:· 11 El 
que. no diere. el aviso dentro del plazo. antes· indicact'o, ho 
caduca . su acción y.· se:rá - responsable si· ha; lugar;; ·d(:il 
perjuicio: causado· por· su negligencia;·. si:ó. ·que· Id re'cla ~ 
mado por dai'ios e intereses. pueda exceder del importe 

" 
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de la letra" (30). 
La ley cambiaría "italfana establece en la parte final 

del Art. 52, lo siguiente: 11Si no da el aviso (el tei:iedor) 
en el término arites. indicado, no caduca«el r,egreso; sin 
embargo . es· responsable de su negligencia si ha causado 
dano,: sin· qu~ púnca el monto del ·resarcimiento. pueda 
superar el yalor de la .letra de cambio.'~ (3'1). ·· . · · '· 
.. Como. se .observa, las legislaciones· antes citadas 
coinciden con el punto de vista d.e nuestro slstema caµi- . 
l?iario en. cuanto establecen como s~nci6n para 'el r'es"' . ·. 
pon~able de la omisión. o r~tardo .de la notif icaci6J?. ·del 
protesto, .el r.~~arcimiento de. los daños y perjÚlcios 
ocasionadós p,or dichas faltas,: con la noveda.d 'de que . 
aquellos ordenamientos d~s·ponen ~xpr.e$lamente, .·ciu:~ ·e.l · ·. 
monto de ·los .. daftos :y perjuicio~f no P<?~rá ser .supe.rior ": · 
al importe del documento; por otra parte, el requisito · 
éxigidq· por úria, me parece. excesivo; ya que la falta de .. 
aviso dei . protesto . es insuficiente para acarrerar. la 
ex~nción. c;le· .responsabilidad de los obligados,· y af~- · 

,, : l ' .... . ' • ' 

marlo, .. e,s ·equiparar las consecuencias originadár; por 
dichas faltas, a las ocasionadas por no hab.erse levanta­
do el protesto o haber sido hecho .exteriiporáneamente, 
es decir, a la paducidad ·o extinción de las obligadones 
de regresó. ' . . . . 

Finalménte·, respecto al regreso· antieipacio por. quie­
ora o' concurso' ·del' girado o· del aceptante, como se. hiZo 
notar.1 al -referirnos ·a1·áná.lisis de los caso's 'en qúe pro:- .· 
cede la acción de regreso, ·s'ir.reqúi~re la ~orriprobaéión .· 
de· esas :situac~ones mediante.la declaracf6.n judicial.coi.. · 

:rrespondfonte y confornie.·ai.Art. 147 de la Ley Genei:al · 
de .. Títulos y Operaci9nes .de Cr.é.dit~, el. levant.aµitento. 
del prot~sto por falta de pago#· sfel ·girado· fuere: d~cta-· . 
rado en est~do: de·· ,quiel,)ra ·.o: de conc\irso .ántes".de la ·. 
_aceptaci6ri4~. la let.ra,»o despué·s,· p'eiro· aii~es«ie au ven-· 
·"?imi~n~o~ .. · . , : .. ·: · · , , .. 
: · :Resumiendo1 segtín.nuestra ley, no se·puede hablar dfl · 

. . :.: 'regresd , cámbiario, sin el cumplimiento. de '19s 'requisi. 
·, . . . ~ ~' ; '' '" . ,. 

- 78· ... 

(30). - Art. 45 de la Ley Uniforme de Ginebra. 
(S 1). - Art. 52 de la Ley Canibiaria Italian~. 



tos antes aludidos: presentación oportuna Pt:1-:ra la acep".' 
taci6n o E:ll ·pago, y ante la denegación-de los opligados a 
prestarlas, al levantamiento del protesto respectiv'o,. 
con las salvedades anotadas. · · · · 

Por lo que hace a la: notificación del protesto, . como 
hemos : .visto, la, Ley General de Títulos y Operaciones 
de .Crédito no la considera como un requisito esencial 
par~ .la. proc~dencia· del regreso·, sino que a fa.Ita de ella, 

.. de]a ·expedita la acci6n del. perjudicado por la omisión o 
retardo, para que reclame al responsable. de las faltas, 
el resarcimiento de .los danos y perjuicios. . 

En. ·nuestra práctica jurídico-comercial se emplean 
formas: o machotes de l'elras previamente impresos,· en 
los. cuales aparece. antes de la palabra "protesto" un e.s-. 
pació en blanco, que en ocasiones se dej~ de. llenar; di-· 

. chos títúlos ·de. crédito se aéqmpañan como base de las 
dem111.n.das ejecutivas mercantiles en que se ejercita ia 
acci6ri cambiaría de regreso. Nuestros jueces despa:.. 
chan ejecución basándose exclusiva~ente en los' títulos · ' 
de crédito prescindiendo· de las fórmulas de protesto, 
incluso si' este requisito .formal füer;:t necesario para l~· 
procedencia de la acci6n cambiaría de regreso que se 
ejercita. · · · 

En· estos casos debe· exigirse ,el levantamiento .f:iel, .. 
protesto, pues de la interpretaCión a contrario,. s~nslf 
del .. Art. 141 de la Ley General de Títulos y Opepaciones 
.de Crédito, se deduce que al no ·estar· inscritas en e,l dó'-, 
cumento las cláusulas,..'ÍSin gas'tos" o, "sin p~ot~sto'¡ Ú' , · 

. otra equivalente, existe'la obligaci6n para el tenedÓr .de 
. le"v:a:ptar ~l protesto,.a fa,lta del cual n~ debe:proceder la · 
acción cambiaría de. regrP.so y· menos·.aúti la orden ju«li- . 

. ~ cial' de ejecución. . · · ' · · · . 
El protesto: es necesario,· supuesto qué,: como dice ... 

· Tena,: el pago .de los obligados indirectos está subordi-. 
nado .a la ·falta r::Ie aceptación o de -pago del obligado · 
pr.incipal y la· pruet?a . segura cte•,SU <:Ienegaci~m sólo Se 
pued~,, hacer constar mediante e;t levantamiento .del ,.p~o­
tes~o respectivo (32), a falta del cual no se podrá.diéfar· 

, . 

19..: 

(32). "'. Felipe J. Tena .. Op •. Cit. P. 292. '"'.',. 



é}ecúción{ ya qtie'si el levantamiento extemporáneo del 
prote~to acarrea·'·la caducidad en ·1os términos de la 
fracéi6n II del 'Art. 160 de la Ley Ge:peral ·de Títulos y 
Operaciones de Crédito, con mayor razón si el protesto 
no se. practica y, ésta debe proceder oficiosamente en 
cuanto ·el título no reúne las características esenciales 
pará el ejercicio de la acción; es decir, es una excep­
ción procesal relativa a las condiciones para el ejerci­
cio de la acción, pues negando la existencia de presu­
puestos procesales, no se niega la existencia de la ac­
ción que permanece imprejuzgada. Se niega que la ac­
ción, en la hipótesis, . puede hacerse valer en este pro,.. 
ce.so (33)• Es una excepción en sentido impropio (defen­
sa)·~xcluye la acción, porque excluye la relación jurídi­
ca. én que ésta se apoya, de ahí que una vez comprobada 
p·or cualquier medio .. , aunque solo lo sea por afirmación · 
del demandante, el juez deba estimarla de oficio, invó­
quela o·no. el demandado (34). 
·'La 'iriterpretaci6n, en el caso de acorde con el texto 

del documento y consecuentemente con el principio de la 
iii.eraltdad de· los títulos de crédito en general. 

• 1 

"CONl'ENIDO DE LA ACCION CAMBIARIA DE RE­
"GRESO. 
' ' ~1 :contenido de la acci6n cambiaria de regreso apa­
feé'e en nuestro ordenamiento cambiario, en los Arts. 
152 y i53 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 
Creditó'~ ·. 
- El pdmero de estos preceptos establece: "Art •. 152. 
M~dianté la acci6n cambiaria, el último poseedor de la 
letra puede reclamar el pago: I. - De:i importe de :la te­
tra; II. -De intereses moratorios al tipo legal, desde el' 
día del vencimiento; III~"' De los gasto·s del protesto y' 
de los demás gastos legítimos; IV. -Del premfo·de cam­
bio -entre la plaza en. que debérí~ haberse pagado la le­
tra y :~,a plaza en que se la haga· efectiva, mas Ios gastos· 
de. ·Situa'ci61'.l. 151 la.letra no. estuviere vencido de suim•· 
porte ise. deducirá el descuento; 'Calculado al tipo légal'l: ~ 

., ... '.. . - 80 :,;: ; ... , .. ' .. ; .. ;, - ':. 

(33). - Felipe J. Tena. Op .. Cit. P. 168. 
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El Art. 153 de la Ley General de Títulos y Operacio­
nes 1de.,Cr,édito •. qisppne.: nEl obligad.o.~n ví~ de, r~gr~9,o, 
que· paga l.a ·letra #ene derecho a exigir. por med,io. d.~. 11.~. 
a.cción; 1 carq.p~~ria; ·':l. - El reembolso de, lo que .~ubie,r:e 
pagado,. .. µi,enos. las costas a que haya. s~do. cqnd.ep.a.<;lQi·, 
II. - ;,Intereses. mora torios al tipo legal sobre:.esa .s:u~~. 
desde .la fecha. de·su pago; III. - Los gastosi.de cobr;;inza. 
y· los demás gastos legítimos; y IV. - El.premio d.e cam-. 
bio entre la plaza .de su domicilio y la del reembolso, 
mas los gastos de situaci6n" • · · . 

Se entien<;i_e por reembolso, el pago .de la. suma que 
hubiere . pagado quien lo reclama, al· titular anterior. d,:il · 
documento. . · · : ' 

Los intereses moratorios, 'como su 'nombre lo ,indica, 
son los réditos que está ,obligado a pag~1r e,l, deudo1} 
constituido· en mora a ,partir del véncimientq.c;ie,s.u .9.bli~., 
gaci6n, hasta que ésta quede ,saldada. El tipo ·o taz~ au:+ 
toriza'<.:Ia por la ley es el se~s por ciento anual . .'.'.. .. · ;'. 

En efecto, ~l Art. 362 .del C. Ca. estabiece: ·~_;Lqs · d~.U:'~: 
dores que demoren en el pago de sus deuµas tjeber,án 
satisfacer, desde el día siguiente al vencbni~n~o, .~i .. i;n.~. 
terés pacta;do para est~ caso, o en su defec.to ei se~s po.; 
ciento anual. Si el préstamo consistiere en .espec'iEfs~ 
para computar el rédito se graduará,su va.for.,por,los·: 
precios que las mercaderías prestada's tengan·er(1a·pi~~·;.. 
za en que deba hacerse la devoluci6n, ·el día sigi,tiente.'al 
del vencimiento, o por:e1 que determinen p,e,ri~os··~L.l~ 
mercadería estuviese extinguida: al tiempo de. hacer.se 
su valuáción. y si consistiere el présta~o ~n' ~Ítl,llos ~ 
valores. el rédito será el que los niisínos títulos ,q, v~lo~ 
res ,qevenguen, o en·Sl,l defecto el seis.por ciente ~nual, 
determiq.ándose el precio de los valores por el que .ten-¡ 
gan en.la bola.a, si fueren cotizables, o en ,caso c<;>,.-itra.­
rio por. el .que. tu.vieren en .la p1aza el día siguie;nte al del 
ve~cimientd·'·· ' )' '·. '' ' 
. El<Art·•·. 79 ··de la -J~ey General; de Títulos y Operacio'.,;: 

ne.a:' de :·Crédito establece· las .. formas de .venci~iento:·a: 
que;~se~·p\teda . .sujetar:la letra .de cambio: ;·''I •. -.-A·la Vista;. 
H:'4:'r.,\Ai cierto. tiempo:vista; IIL.:.'1'.A cierto·tiempó-fecha; 
IV. - ·A día fijo. Las letras de cambio con otra clase de 

.,. l(t .. . 
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vencimíento. o con vencimiento sucesivos, se ·entende­
rán·· ,pagaderas.á la vista por. la totalidad de la suma que 
expresan. · También se considerará .pagadera a la vista 
la letra: de· cambio cuyo domicilio no esté indicado en el 
documento.'' . . · · 

'Que la letra sea pagadera a la vista, quiere decir. que 
el girado debe pagarla a su presentaciém, la cual, como 
ya . hemos visto;· deberá hacerse dentro de los seis me• 
se~ que sigan a su fecha, como lo establece el Art, 128 
de la Ley Géneral de. ~ítulos y ·operaciones de .Crédito, 
a menos que cualquiera de los obligados 'haya reducido 
~l plazo de presentación y lo haya asénta.do en· el do<?U:-
mento.·, · · . · 

Que.·la letra venza a cierto tiempo vista, .qui~re decir . 
qúe: ·:·se deberá presentar al girado · para .. ·que· éste la 
acepte, y que ·desde el nioment(l -de la aceptaci6n (lomen-. 
za:rá:.a correr el plazo para .el pago .de la letra. A cierto 
tiempo 'fecha,· indio~ que el plazo. para el pago d~ la le­
trá··comienza· a contar desde la fecha ·de' la misma, des .. 
de ' su· súscripci6,n · (~ 5) .~ En efecto el' Art. 8 O de la· Ley · 
de'. Títul6s y:óperacfo~es· de Crédito, 'disponé: "Una le­
tra" dé campio .gira9-a a uno oª· varios meses fe'cha:o. 
Vif?ta~. Varice. el dfa correspondiente al de. SU otorgamiep•, 
to ·o :presentaci6n del mes en que ,debe efectuarse el pa.:. · 
go .• Si éste no tuviere día corresporidient~ al del qtorga'.", 
miento. o presentá.ci6n, la letra: vencerá el último d~l. 
mes.. Si :sé . fijara el vencimiento par,a 11 principio·s~', '. 

· "mep~ados'1. o ~'fines". de mes, se. entendeliá por estos 
té.rminos los. días prbti.ero, quince y .último .de~ mee que· 
corresponda• Las . expreaiones ~·ocho días", "quince 

. d~as~!·1'. '.'un~' qµiµcena". o "medio mes" se entenderán 
no como una. o dos a.emanas enteras sino ºº1llº plazos ,de 
ocho ·o· quince días, efectivos, reapectivameµte". , •. 

Pór. .lo que· hace al vencimiento a· día fijoí ·rio requiere 
explicación, ya· que se determina desde el momento de 
la sus~ripéi~:n· del docum~ntojr :se. pre_eisá expresamente 
e.n el textó del.documento• . · · 

Respecto a la letra de cambio no se pueden estipular 

: '(SS)"..:. Ci:!r,v~ntes" AhtJmada • .Op. Cit .. P •. 77, 
• > ! ' \ ' • e 
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intereses convencionales superiores al tipo legal, ya '·., . 
que:existé·prohil?icióii. expresa como aparece., del Art. ·78 · 
de lá Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito., .,• 
que establece: "En la letra de Cambio se tendrá por no .. 
escrita cualquiera estipula~ión de intereses o· cláusula, 
peiiiil"; sin embargo.. tratándose de otros títulos como .. 
pagarés, si procede dicha estipulación como lo faculta 
el Art. 17 4 . del mismo ordei:iamiento. Para los efectos 
del Art. · 152 de la Ley de Títulos y Operaciones de Cr~­
diti;>,, es decir,· resp('!cto al contenido de la acción cam­
biarla~ . pqr lo que hace a los intereses convencionales 
pactados, superiores al tipo legal, dispone el Art. 17 4 
de la: Ley General. de Títulos y Operaciones ·de Crédito.· 
antes "citado en.su segundo apartado, que el importe del · ·; 
pagaré comprenderá los réditos caídos, es decir.~ .•. los·.'•. 
'intereses venéidos. · · , : .,., ... ,, 

. Sin embargo, es opor.tuno indica~,. que el interés legal 
. del .seis·. por ciento aqual que fija el Art •. 362 c~co.;.no .. 
cprresponde . en la actuaHdad. a· las necesidades del :Co­
·mei:-cfor· de ·ahí, que por .~o· haberse· fijado un .tipo .legal, 
que· corresponda a las exigé~cias com~r.ciales ac,tu!lles, .. 
se pr,este para que en algunos usos mercantiles~ cofu..o.: '' 
en. l~ .,práctica bancaria, se empleen ta~fl,S 'tán'al~as ci)- , : . 
mo el doce y el ~ieciocho p9r ciento anual, q~e ·en,,r~a,li- '' 

'dad son t!p~cos casos de usura. . . . . . , e" ' 
·Por lo q\1~ ha~e a los intereses· c'onveP,Cipnales, éstos. , ; 

deben .ser proporciona~es, .sin llegar a fa obtenci6n de 
ventaj¡i~ usurarias :i:nediant~ la "estipulación de los rédi- •' 
tos o ~U:c~os. sup,erior~s a lqs usuales en el mercad0(36) ... ' 

·El pacto. de anato.císmo, me~iante·'él cual se acumulan· 
. los i~tereseli. vencidos y no. satisfechos pagando Ínter.e-,..: .. · 
ses por ellos, o ·sea, ·intereses de intéres'es (37),está. 
proh~bido por la ley. El Art. 2397 del C6digo·Ctvil'esta-: .: 
blec'e ·que: irI:.a~ partes no pueden, bajo pena de ·riülidad;., 
coi:iv~nir ·de antemano·que los 'intereses se -capitalicen y · 
que 'pro~uzca:n . i.ntereses"·; sin embargo,· :e11 materia .. , 

: ;. ' ~ I .. ·_ , . ... ' 83 .. , 
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mercantil no ocurre .lo mismo.. como aparece del texto 
del ·Art. 363 del C. Co. que establece: "LoA intereses 
vencidos y no pagados no ·devengarán intereses. .Los 
contratantes podrán~ sin embargo .. · capitalizarlos"; esto 

.es,· ·que permite a los contratante's que los ·intereses lí­
quidos y no satisfechos, como aumento de capital deven-
gU~n nuevos· réditos. · · 

:A mi parecer I este precepto implica una contradic­
ción, pues mientras por una parte prohibe que los inte­
reses produzcan intereses, por otra los .autoriza como 
consecuencia de la capitalización, o sea, que permite el 
anatocismo, . que como se ha explicadq, es la acumula­
ci6n y reunión de interés con la suma principal para 
forma1; aquéllos y.ésta.un capital que a su vez produzca 
int.erés; tazón por la qual_. para eliminar la contradic­
ci6n. i~dicada, ya que se autoriza el interés compuesto, 
bastaría con que dicho precepto dijese únicamente: "Los 
contratantes podrán •·Capitalizar los intereses vencidos 
y no pagados para que a su vez produzcan intereses" • 

El ·Descuento. 
El Art., 152 de la Ley General de Títulos y Operacio­

nes : de 'crédito dispone en .su párrafo final, que: "si el 
título no estuviese vencido, de su importe se deducirá el 
descuento, calculado al tipo de interés legÍll". Tratán­
dose de .documentos en los que se hubieren estipulado 
intereses cony,encionales, dicha deducción deberá ha­
cerse al tipo de .interés pactado, como 10 indica el se­
gundo ápartado. del Art. 174 de la Ley General de Títu­
los y Operaciones de' Crédito, que establece: "Para los 
efectos del artículo 152 el importe del pagaré compren­
derá los réditos caídos; el descuento del pagaré no ven­
cido se calculará al tipo de interés pactado en éste, o, 
en' su defecto al tipo legal. •• " 

Por descuento" en el sentido comercial de la palabra, 
"se entiende el negocio de los bancos o capitalistas con­
sistt..nte en pagar o realizár en numerario, cobrando. un 
tanto por ciento previamente estipul_ado,, letras. o paga­
rés cuyo vencimiento no ha llegado aún, valores no cir­
culantes o cualquier otro artículo o mercancía. Dícese 
también de la suma en tal concepto estipulada, y .se en-
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·"'tiende .. también por descuento, la cantidad que se rebaja; 
.-.: de, un.:capitalque se cobra antes de su:vencimiento·. ·La 
· :operaci6n de ·dess:uento se practica generalmente sobre, 
· document9s ·de giro, como letras, pagarés, etc •• de.np .... _ 
minándose valor nominal la canÍidad.e11 :enos consig~d"~ 
y, valor efectivo la diferencia•entre aq~el .y el descuen- · 
to" (38). . . , 

En. esencia, como apunta Cervantes Ah~mada (S9), la,_' 
operación de descuento consiste en la adquisición, por : 
parte del descontador ,· de un crédito a cargo de un ter· 
cero, de que es titular el descontario, mediante el pa­
go al contad@ del importe del crédito, menos la taza der 
descuento. , . , .. · 

: . ;_,Dadas las anteriores explicaciones· acerca del des':" 
cuento es evidente que el senti~o en qúe se,: empléa 'di~ná. . 

. expresión en el texto de la parte final del·pre'citado Arfr" 
152 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédífo~ no· 
corresponde a la operación comercial de descuento;:ya·¡ 

'que ésta se practica normalmente con un tercero~ .(d~s­
contador), que no es obÚgado cambiarlo en el títu16'qÜe '. 
se descuenta, y. en el caso, la parte final .del ar.ticulo 
que analizamos, se refiere al supuesto de.que el te~~r-: t 
dor legítimo del título reclame, en ejercicio, de. Ja a.e-' 
ci6n cambiaría, el importe del documento antic;¡padad 
mente, y es ún hecho que cuando ésta se ejer~ita·.par:a; 
hacer efectiva la obligaci6n én él consigmada contra, ~o : 
.de los obligados, el título no está descontando~ sino ,que; 
iie está reclamando el importe del mismo, _·que es com.:.; 
pletamente. distinto, como hemos visto; por oirá.parte,.('' 
existe en dicho precepto una lamentable: confus16n cle, 
términos y se emplea indebidamente la palabra:. 1'd~s_._: 
cuento", puésto que ·con ella se pretende significar.lá 
deducci6n dE;i intereses calculado$. al tipo legal que. se. 
liará. del ·importe del título, cuando el vencimieq.to deL 

. '.mismo - nó ·hubiese llegado a<m. En consecue11ciá, pa~a 
' eVitar interpretS:cióries 'érr6neas, bastaría ·con.' que lá.' 
. ' parte· final del articul~ en cuestión, dijes·e· así: "S.i 'la .le~-

i ~ :· ' ' • ; . . ·... ; ·, 
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tra' 'ncí estuviere vencida; de su importe se deducirá el 
· inter~á ·calculado al tipo legal", evitandd así un p1é·onas­
. mó; jurídico·; ya que ei' descuento implica deducción, y 
ésta, en el caso, ·supone el descuento. 

Á··m.1 parecer, si la acción de regreso se ejercita an­
tes del vencimiento, no existe ninguna razón legal para 
que d~l importe del título se deduzca el 11 descuento11

, es 
decir, los intereses calculados al tipo legal, a mfmos 
que en el importe del documento hubiesen sido incluidos 
previamente Jos intereses, hipótesis que en todo caso 
daría mérito al descuento de los intereses incluidos en 
el importe de aquél, pero nunca a que se haga descuento 
alguno del justo importe del título. 

'Gastos del P.rcítesto, como su nombre lo indica:;·· son 
lós ocasionados por el '1evantamiento del mismo. •, 

Gastos legítimos.son las comisiones de cobranza, es­
tanipillas, notificaciones, honorarios de abogados y de­
más semejantes ( 40). 

Premio, según Escriche, es una especie de vuelta que 
resulta de la diferencia que hay cuando se da la letra1 

según el curso de la plaza, entre el valor ·del dinero y 
el de la letra de cambio sobre el lugar que ha de pagar­
a~ (41)'. 

fil..:_P.r·emio de cambio, al decir del maestro Rodríguez • y Rodríguez, es el importe de lo que el tenedor debe pa-
gar para conseguir el cobro en plaza distinta de la se._ 
nalada en la letra para ello, así como 1a diferencia en 
menos del valor· del dinero en la plaza en que se paga, 
en ·relación ·con el que tuviere en el momento del venci­
miento en aquella que se debió pagar ( 42). Así, el tene­
dor legítimo de' un documento tiene derecho de cobrar la 
letra en el lugar designado en ella para su pago; por lo 
tanto, si el demandado cubre su importe en una plaza 
distinta, es justo que el tenedor pueda exigirle los ·gas­
tos que haya erogado para obtener el pago de la cantidad 
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camp~aria. en 1:1na plaza diversa de aquella. designada e~ 
el .ef~ct.q, tomando. en consideración el valor qel dineró 
en . el. momento y plaza en que se paga, en relación con 
el lugar y época consignados en el título. . .... 

En. rigor, en la práctica, tanto los gastos legítimos, 
como los del protesto, el premio de cambio y honora..: 
ríos. profesionales del abogado procurador, se 'asimilan 
al concepto de costas, ·por las cuales se entienden en 
términos generales, los gastos que son necesarios ha­
cer para iniciar, tramitar o conciuir un juicio. (43) . . 
. Las costas, respecto de los juicios mercantiles, se. 
encuentra reglamentadas en los Arts. 1081 al.1089 in­
clusive, del C.Co., y serán reguladas en el incide~~e" .. 
resp~pti:vo, por la parte a cuyo favor se hupi~re.he9ho. 
la condenación de las mismas, como apare.ce del Aj:'t •. , 
1085 del mismo ordenamiento, que dispone:. ii :Lis ccistas · 
será~ reguladas por la parte a cuyo favor SEO? hul;>Í~sen 
declarado" . · · : . · .· . , . 

Para completar este estudio es necesa~io ~~al~zár, li,!.~· !'. 

diferencias que existen entre, la prescripcióll: 'Y fa cad~-: . ¡,' 
cl~. . ·.' 

El, ,A,~~· 113 5 del Código Civil para el Distrito :Feder~Ú r' 

y Territorios, establece: "Prescripción 'es un mediq 1de '·· 
adquirir bienes o de li.berarse de obligacionés, median.~' ' 
te el transcurso del tiempo, y bajo las cóndiciones es~ 
tablecidas por la ley". · 

A nosotros nos interesa la prescripción como medio 
de liberación de las obligaciones cambiarias, en éuanto· 
extiI1gue la acción cambiaria directa, aprovechando, . por '" 
tanfo, al aceptante y sus avalistas. · 

Como· hemos dicho, la prescripción cambiaría se re-· ·· 
fiere a. la acción cambiaría directa, ya que la acción de " 
regreso está sujeta a caducidad, y cuando no ha caduca- . 
do, .,.a un término de prescripción mucho más breve ·que · ;, 
aquél a• que se so.mete la acción cambiaría directa. En.·. 
efecto, la Frac. V del Art. 160 de la Ley General de 
Títulos y Operaciones de Crédito, establece ,'~que la ac­
ción de regreso caduca por no haberse ejercitado dentro 
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de lo& tres me~es que sigan al protesto" y la Fracción 
VI del mismo precepto dispone que dicha acci6n caduca 
"p()r haber prescrito la acci6n cambiarla contra el 
aceptante o por que haya de prescribir esa acci6n den­
tro de los tres meses siguientes a la presenta:ci6n de la 
demanda': Aunque lo dispuesto por dichas fracciones se 
considera legalmente como causas de caducidad, en 
realidad técnicamente hablando, son típicos casos de 
prescripci6n. como veremos luego. 

Seg(J.n lo establecido por el Art. 2001 del Código Civil, 
"cualquier otro (negocio) que interrumpa la prescrtp­
ci6n en favor de uno de los acreedores o en contra de 
uno de los deudores., aprovecha o pe.rjudica a los de­
más"; sin embargo, en materia de prescripci6n cambia­
ria no .sucede lo mismo, ya que seg{ln lo dispuesto por 
el Art. 166 de la Ley. de Títulos y Operaciones de Cr(,­
dito, "las causas que interrumpen, la prescripción res­
pecto· de uno de los deudores cambiarios, no la inte­
rrumpen respecto de los otros, salvo el caso de los sig­
natados de un mismo acto que por ello resultan obliga-

. dos solidariamente", por un mismo acto, en otras pala­
bras, si su solidaridad resulta de diversos actos, el ne­
gocio que interrumpa la prescripción respecto de un 
deudor· no la interrumpe respecto a los demás. Así, por 

. ejemplo~ si el día anterior a aquél en que se consuma la 
prescripci6n, el tenedor de un título de crédito entabla 

·una demanda en contra del avalista y no así, en cambio, 
respecto al aceptante avalado, ya que si bien resultan 
obligados solidariamente a virtud del Art. 114 de la Ley 
General de Títulos y Operaciones de Crédito, que dispo­
ne: "el avalista queda obligado solidariamente con aquél 
. cuya firma ha iarantizado, y su obligaci6n es válida, 
a(m .cuando la obligaci6n garantizada SE!~ nula por cual-

. quier . caús~"' dicha solidaridad resulta de actos distin­
tós como son el aval y la acepta(:i6n: por lo que, si el 
tene.élor no logra el pago del aval, cuando. intent~ la ac­
.ci~p C:,ontr.a el aceptante, su acci6n hapré. p~escrito •. 

Com0 se c;iesprende del Art. 159 de la Ley· General de 
Títulos y Operaciones de Crédito, el pago de la letra· 
efectuado· por un signatario solidario, cuy.a· solidaridad 
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, . resulte de :un .. mismo acto, no confier;e. al,,que loJ1~pe, 
.,. r~specto .a los demás que firmaron .en el l!fism.o.P;pto. 

,. si110 . los derec~os y acciones que competan' a~ deu9.ór 
· solid~rio contra los demás coobligádos, es,decir,'.·que 
en los términos del Art. 1999 del Código Civil,. ercieu-

:· ~ ; • . , ' 11 . t f . • 

dor solidario que paga por entero la. deuda, tiene 'dere-
cho ·ae exigir de los otros codeudores la parte que· en 
ella les corresponda. Salvo pacto en contrario los deu­
dores solidarios están obligados por partes iguales. Si 
la parte que incumbe a un deudor solidario no puede ob­
tenerse de él, el déficit debe ser repartido entre los de­
más deudores solidarios, aún entre aquellos a quienes 

_ el ácreedor hubiere libertado de la solidaridad"; sin 
embargo, quedan expeditas para el tenedor, las accio­
nes cambiarías que. pudiesen corresponderle cont:ra .el 
aceptante y los obligados indirectos precedentes, y l~s 
que le incumban, en los términos de los Arta. 168y169 
de la Ley de TítÚlos y Operaciones de Crédito~ contra 
el endosante inmediato anterior o contra el girador,, es 
decir, las acciones causal y de enriquecimiento ilícito, 
respectivamente. 

Cabe aclarar que mi opinión coincide con la del Li<?• 
Ra!tl Cervantes Ahumada, que sostiene que cada tenedor 
de un documento de crédito adquiere un derecho propio 
y autónomo y no se solidariza con el anterior titular y 
por tanto, concluye, las obligaciones cambiarías no s,on 
solidarias sino autónomas entre sí; sin emba'rgo, even­
tualmente puede darse el caso de la solidaridad respec­
to de una obligación cambiaría, cuando varias personas 
suscriben un mismo acto. 

Si un obligado de regreso pasa un título a pesar de 
haber caducado, no tend,rá acción regresiva contra los 
obligados anteriores a él; es decir, su acción habrá c~­
ducado, como lo establece el Art. 161 de la Ley Gener8.1 
de Títulos y Operaciones de Crédito que establece: "La 
acci6n cambiaria del obligado eri vía de regreso quepa­
ga la letra contra los obligados en la misma vía ante­
rior a él, caduca: I. - Por haber caducado la acción de 
regreso del último tenedor de la letra, de acuerdo con 
las Fracs. I, Il, III, IV y VI del artículo anteriorn. Di-
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cho precepto es aplicable, por analogía, para el caso de 
aquel obligado que pague un título prescrito, en tanto 
que lo mismo la caducidad que la prescripción extinguen 
las obligaciones cambiarias. 

La prescripción cambiaria supone pues, por su pro­
pia naturaleza como afirma Tena, que el derecho cam­
biario existe y que es ejercitable, pero que no se hace 
valer durante el término legal o convencional, pasado el 
cual la inacción del acreedor autoriza .al deudor para 
oponerle la extinción del derecho cambiario (4:4). 

Entre nosotros, técnicamente, la prescripción es una 
excepción perentoria, que destruY:e una acción que tuvo 

·existencia, y como excepción que es, debe ser opuesta 
expresamente por el ~emandado, y el Juez no podrá ha­
cerla valer de oficio. Por el contrario, la caducidad es 
un hecho impeditivo del llfl.Cimiento de la acción, y por 
impedir q,ue 'ésta nazca, el Juez estará obligado, al es­
tudiar los elementos constitutivos de la acción, a estu­
d.iar la caducidad, aü.n cuando el demandado no lá haya 
hecho valer. Si se ejercita una acción prescrita, el Juez 
d~berá dar entrada a la demanda y sólo si el demaµdado 
se escuda en la prescripción podrá destruirse la acción; 
y si se ejercita. una ac.ción caduca,. el Juez deberá negar 
la entrada a la·demanda, 0 1 en la sentencia, hacer valer, 
dé oficio, la caducidad. (45). . 

La excepción de prescripción se encuentra consignada 
en. la Frac. X del artículo 80. de la Ley General de. Tí­
tulos y Operaciones de Crédito y deberá ser opuesta co­

. · mo las demás · excepciones· y defensas consignadas en 
dicho precepto, dentro de los tres días hábiles siguien-

. te.s a partir· de la. práctica del embargo, ·conforme a lo 
dispuesto por el Art. 1396 c. Ca.· Es una excepción en 
sentido propio,. que descansa 'en hechos que por si mis 
mos no excluyen' la acción, por lo que no bastaría para 
que el· Juez pudiera toµiarlos' en cuenta la afirmapión 
del 'actor, P"'ro da·~ al demandado facultades de anularla 
mediante la 'opo1, ,una, alegación· y'.aeínostración de aque-
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l~os hechos. Mientras éste no declar.e querer oponer su 
excepción, la acción existe y produce sus efectos ( 46). 

Como hemos tjicho antes, solamente la acción cam­
biaria está sujeta a prescripción, y el Art. 165 de la 
Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito indica 
'que dicha acción prescribe en tres a:ños contados a par:-­
tir de la fecha de vencimiento y tratándose de documen-

. tos a la vista, a partir de la aceptación, que como se 
explic6, debe hacerse dentro de los seis meses siguien­
tes a la fecha de emisión del titulo, conforme a lo dis­
puesto por el Art. 93 del .mismo o~den~m~ento, a no ser 
que algún deudor hubiere reducido el plazo de la acepta­
ción y así lo haya expresado en el documento. 

El Art. 166 de la Ley General de Títulos y Opéracio-. 
nes de Crédito establece. que la presentación de la de­
manda, aunque lo sea ante Juez incompetente, es causa 

. ·. interruptiva de la prescvipción; sin embargo, también 
se consideran como tales, cualquier género de interpe'• 
lación judicial, el reconocimiento de la obligación :y la 
renovaci6n del documento, como lo dispone el Art •. l,041 
C. Co, En el caso .P,e reconocimiento de la obligación; 
el nuevo término de la prescripción empezará a coµtar­
se desde el día en que se haga aquélla;· en el de renova­
ción, desde la fecha del nuevo título, y si en él se i;.u.:.· 
biese prorr9gado el plazo del c'umplimiento de la qbli­
gaci6n, desde que éste hubiere vencido, co11forme al te~ 
nor del Art. 1042 C.Co. 

La acci6n cambiaría de regreso está :sometida á ca• 
dU:cidad y cuando no ha caducado, está sujeta a un tér­
mino de prescripción mucho más br.eve que aquél a que· 
está sujeta la acción cambiaria· directa;. La caducicfrüi 
presupone la inactividad, la no ejecución 'de.,ciertos he­
chos que impiden que la acción nazóa. Propiamente ha­
blando, el· obligado de regreso lo es hasta que el título 
haya sido desatendido en su aceptación o pago, por el 

.aceptante o sus· avalistas, y se haya levantado el co-
rrespondientf? protesto, si éste no se levanta oportuna-
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mef?-~e, .. la obligacion. no pf:!.Órá riapido. y conseciu~nte-
m~nte habrá.

1 
cad~cado (47) : ... · · · ··. : . . . ·· .... · 

Aunque la terminología no es mpy familiar ~n nu~stro 
medio;;; Garrigu,es, entre otros, habl~ 'de tj.ec~den:cia,,ca­
ducidad: (> pérdida de un derecho. q\;le .riace som,.etido a 
preclusión, como es el derechó de los endosEt,nt.es a 
re:lhtegrarse. o. sea a recuperar el pago de los obliga­
dos anteriores cuando el título no se presente oportuna­
mente para su· aceptación o pago. En cuanto al girador, 
considera que la decadencia s6lo le favorece si acredita 
haber hecho provisión de fondos (48), cosa, esta última, 
que no se requiere en nuestro derecho. 

Como antes hemos dicho, la caducidad es una excep­
ción procesal relativa a las condiciones para el ejerci­
cio de la acción, pues negando la existencia de presu­
puestos proceáales, no· se niega la existencia de la ac­
ci.on, que permanece imprejuzgada; se niega que la ac­
ción .en la hipótesis, pueda hacerse valer en el proceso 
y, consecuentemente, deba procederse oficiosamente en 
cuanto el título no reúne las características esenciales 
de . la acción. Es una excepción en sentido impropio (de­
fensa), que excluye la acción, porque excluy~ la relación 
ju:rídica en. que ésta se apoya, de ahí que una vez com­
probada por cualquier medio, aunque sólo lo sea por 
~firmación del demandante, el Juez debe de estimarla 
de. oficio, inv6quela o no el demandado (49}. 

La excepción de caducidad se encuentra consignada en 
la Frac. X del Art. 80. de la Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito, ya citada al hablar de la pres­
cripción, ·que establece: " •••• Las de p~escripci6n y ca­
ducidad y las que se basen en la falta de las demás con­
diciones necesarias para el ejercicio de la acci6n •• , • " 

Del tenor de esta fracción se deduce, en apoyo de lo 
dicho,· que la caducidad es una excepción procesal rela­
tiva a las· condiciones para el ejercicio de la aéción, An 
cuanto establece: 11 

•••• en la falta de las demás condi­
ciones necesarias para el ejercicio de la acción"; con-

- 92 -

(47). - Cervantes Ahumada, Op. Cit. P. 99. 
(48). - Garrigues, Op. Cit. P. 712. 
(49).- Tena. Op. Cit. P. 165. 



secuentemente, el espíritu del legislador debe inter­
pretarse en el sentido de que dicha excepción debe pro­
qeder de oficio, aunque de hecho en la práctica es siem­
pre opuesta por la parte interesada. 

·Los plazos para su oposición son idénticos a. ios: se• 
ftalados po·r la ley para la oposici6n de. la excepci6n de · · 
prescripción. . 

Los Arta. 160 y 161 de la Ley.de·Titulas y Operacio­
nes de Crédito, establecen los. casos en que caduca la. 
acción cambiaria contra los obligados de regreso. El 
primero de dichos preceptos establece: ,.. La. acci6n 
cambiarla del último tenedor de la letra contra los obli­
gados de regrE!SO, caduca: 

I .... Por no haber sido pres·entada. la letra paras.u. 
aceptaci6n o para su pago¡ en los términos. ge fos a:rti.:. 
culos 91 a 96 y del 126 al 128; " ; , .. ·. . . · 

. ,I'' ' • 

· II. - Por no haber levantado el protesto enJos térmi-
. ' • •• \ ' . l,,:· 

nos de .los 11.rticulos 139 al 149,; . · . ·. ;. . · · .. 
'' t 1-:-1._ :·•.\ 1. ; • 

. III. - Por no haberse admitido la acep~~i6~ por int~r-. 
venci6n de las personas a que se refiere:el t\~~~~úlo 92,; ::_. 

IV. - Por no haberse admitido el pago.'por 'mterven,;.· 
ci6n, en los términos de los artículos 133 al 198; · · 

V ... Por no haberse ejercitado la acci6n dentro de los · 
tres meses que se sigan a la fecha dei prorn~·to, bn.él 
caso previsto por el artículo 141 al día de la· presenta':-· 
ci6n del título para su aceptación o pago,· y . · ·. 

VI. - Por haber prescrito la acción contra el aceptan.:. · . 
te o sus avalistas, o porque l:iaya de prescribit ... esa· ac- . 
ci6n dentro de los tres-.meses 13igu~entes a: la· notific~-
ci6n dela demánda". ·,,, .. 

El artículo precitado. establece en su. primer~:f;rac~ 
ci6n, que la acci6n cambiarla que ejercita el últil11,o<te·~ 
nedor de la letra contra los obligados de ·regreso '(sea. 
antes 6 después del vencimiento), caduca por no habe;r 
sido presentado el título ·para su aceptacu;m o pago. 
Ahora bien, tratándose de . la falta de presentaci6n del 
título para: su· aceptaci6n; ·dicha fracci6n .. contrari;l.1ó 

. , di8-puesto por la· parte final del artí.t:!ulo:92: del mismo 
:., . ·:"-:ord.el]~miento, ·que ·establece: "El tenedor.que no cumpla 
: :·. ·:· '..la ob~igaci6n anterior perderá la. acción cambiarla ·por 

.. ' 
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.falta-, de ,~aceptación; ces decir,· :la ·acción.de ;regres.q que 
·s·e · ejercita.;antes del::vencirniento {regreso apticipado), 
confor,rne. · a 110 precepttJado .por eL:A,rt, 150 de ,la Ley de 
Títulos y Operaciones de Crédito,· por lo. que el tenedor 
:pierde ·el .derecho· para intentar el regreso anticipado, lo 
•que· no ·.·excluye que pueda reclamar el. pago después del 
vencimiento (50) • 
. , ·En lo tocante a la falta de presentación para el pago, 
como sostiene Cervantes Ahumada, sólo será causa de 
caducidad cuando se trata de letras no protestablea, con­
"dición ésta, sin la cual, a falta de protesto# es la falta 
de presentación para el pago la condición a que se suje­
ta el nacimiento de la acción regresiva, en ·sustitución 
de aquél. (51). 

La omisión de la presentación, ya sea para la acepta­
·ción o para el pago, fuera de los supuestos sen.alados 
no debe acarrerar necesariamente la caducidad, ya que 

· 10 ·determinante en todo caso para producirla, es la fal­
ta, del levantamiento del protesto respectivo· cuya omi­
s.ión sí per;fudica el título y acarrea la caducidad de la 
acéi6n regresiva como lo establece la Frac. II del cita­
,cío Art. 16 O de la Ley General de Títulos y Operaciones 
·de Crédito; en tanto que es el ·levantamiento oportuno 
'del protesto y no la falta de presentaci6n para la acep­
tación o el pago, el requisito del cual depende el naci-
miento de la acción regresiva. (52). ·" 

De acuerdo con la Frac. III del Art. en cuestión, la 
acción cambiaría caduca por no haberse admitido la 
aceptación por intervenci6n de parte de las personas in­
dicadas en la letra y a las cuales se refiere el Art •. 92, 
el cual ·hemos · citado antes y dispone en su· parte final: 
" 1El tenedor que no cumpla la obligación anterior (recla­
mar la aceptación de las personas indicadas en la. letra), 
perderá la acción cambiarla por falta de aceptaci6n11

;. es 
decir, que. corno lo explica textualmente dicho precepto, 
se pierde ·la acción cambiaria por falta de aceptación, 
pero no excluye la posibilidad de que el tenedor ·!!>Ueda 
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·ejercitar la acción regresiva· posterior al vencimieritd, 
' o'' sea 'pór falta de ·pago o pago, pardal; ·o bien, la acción 
·intes del vencimiento, en caso.de que· el girado fuere 
declarado en estado de quiebra o concurso. 
· Como antes.hemos dicho, la Frac. lll'establece que:la 
'ac6i6n. cambiarla del. último tenedor de· la letra contra 
los obligados de regreso, caduca por no haberse admiti­
'do efpago por intervención en los términos de los Arta. 
133· al 139. 
·Según la Frac. V del Art. que analizamos, la acción 

cainbiaria caduca por no haberse ejercitado la acción 
dentro de los tres meses que sigan a la fe.cha del pro­
testo; en este punto, como lo explica el maestro Tena 
(53):, nuestro legislador parangona la caducidad a la 
pl'escripci6n extintiva, de la cual no difiere en un sólo 
punto, ya que el Art. 1135 del Código Civil para el D. f .• 
y Territorios dice en lo conducente: 11 Prescripción .e.s 
un medio de •.• liber~rse de obligaciones µiel;l~ante .1el 
transcurso de cierto tie:rp.po y bajo las· condiciones es­
tablecidas por la ley; y el 1136 añade " ••• la liberación 
de obligaciones, por no exigirse su. cumplimiento, .s·e 
llama prescripción negativa~'. · .· 

En efecto., aunque involuntaria, existe una equipara­
ción entre ambas instituéiones, ya que el Art. 164 dela. 
Ley de Títulos y Operaciones de Crédito establece, qU;e: 
"Los términos de que depende la caqucidad de la acción 
cambiarla, no se suspenden en caso 1de,fuerza mayor, y 
nunca se interrumpen' y en el caso;' ievantado el pro­
testo, ha nacido, el regreso, y si dicha acción no se 
ejercita dentro de los tres meses sigµientes a la fecha 
en · que se haya practicado aquél, más ,que caducidad, 
jurídicamente hablando, existe una p,rescripci6n extinti­
va aunque la ley no la designe con este nombre • 

. Conviene precisar las diferencias entre caducidad y 
prescripción, que muy claramente nos se:ñala un jurista 
Brasilefl.o (54). quien nos dice, la decadencia {caducidad) 
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difiere de la prescripción, por sus erectos: 
a). - La 'decadencia (caducidad) tiene por objeto extin­

guiÍ' los· dere~hós, 'y la prescripci6n:extingue las ~ccio-
nes; , . 

· b)-.· '!" La decadencia (caducidad) s61o, extingue. la acción 
por vía· de consecuencia, y la prescripción s61o .extingue 
los ·derechos .también por vía de conse,~uenciai 

e) ... La ·decadencia (caducidad) no se suspende, ni se 
Jlít~rrumpe y, s6lo se impide por el ejercicio del der~­
cho a ella sujeto; la prescripción puede ser inter~umpi• 
da por causas preclusivas previstas por la ley; 

d).. - La decadencia (caducidad) corre contra todos y 
no prevalecen contra ella las excepciones creadas por 
la ley a favor de ciertas personas; atiende a un hecho 
obJetivo ·de 'inercia, durante un cierto lapso de tiempo, 
sin influir en la situación de las personas; la prescrip­
ci6n nói corre contra todos; hay personas que por consi­
'dérarae de ·ord~n.especial están exentas de sus efectos; 

·e)~.:. La decade:t:icia (caducidad) produce sus efectos 
· ~xtintivos de"niodo absoluto, porque los derechos deca­

. :·cientes· (caducos) no puederi ser úti~mente invocados, si­
no por vía de excepción; la prescripción, en ciertos ca­
ábs, no· produce sus efectos en relación a la excepci6ri, 
qué puede ser invocada sin que la prescripci6n le sirva 
de excusa; . 
· f). - La decá<;l~n.~ia (caducidad) resultante , del pla.zo 
extinth10 inipue~~o por la ley, no puede ser renuncia -
da poi• ta:s partefi141'.:1$ino antes, no después de consuma­
da; la. prescripciort, después de consumada puede ser 
renunciada por.el prescribiente,; ·:.· · · 
· g). - La d'c¡i~encia (caducidad) ·cuenta· de plazo legal 
prefijado por · e_t~le~islador :1 puede ser conoQida ·por el 
Juez, oficiosam~n~.e, independientemente dé la, aleg$,q~~n 
de. las partes: la' prescripci6h de las accip~~p P.11-tr1m.o.:. 
niales no puede ser ex-oficio,. decretada DOi ~J'Juéz'í: 

Tanto la Ley Uniforme de.Ginebra como la Ley Italia­
na han superado estos iriconvenientes~ ya que han elipli~ 
nado toda idea de caducidad y reducidp a la ún,idad la 
institución de la prescripción cambiaria (55).. . 
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~. <Fb'lalmente., · conforme a la ·Frac. V.tdel ar.tículo que 
analizamos, la acción de regreso caduca por haber 
'prescrito la acción contra el aceptante•o sus avalistas, 
o ·pórque haya · de ·prescribir esa acción- dentro de :los 
tres meses siguientes a la notificación de la demanda', 
es decir,· ·porque hayan transcurrido los tres afios en 
que prescribe la acción cambiarla directa. o porque haya 
·de prescribir dentro de los tres meses siguientes a la 
notificación de la demanda, o sea, a los dos afíos y pue­
ve m~ses. 

Esta fracción es redundante, ya que al haber prescri­
to la , acción cambiaria directa o al faltar tres meses 
para que prescriba, la acción regresiva es ya imposible 
que subsista. En efecto, pueden plantearse dos hipótesis: 
Primera, que no se haya practicado oportunamente el 
protesto por falta de pago, es decir dentro de los dos 
días siguientes al del vencimiento, conforme lo estable­
ce el segundo párrafo del Art. 144 de la Ley de. Títulos 

·y Operaciones de Crédito, supuesto en el que lá acción 
de regreso habrá caducado de conformidad con la Frac. 
II de1 artículo que analizamos, "Por no haberse levan­
tado el protesto en los términos de los Arts. 139 y 14911

; 

o sea, que la acción regresiva se habrá extinguido des­
de· ·él día siguiente a: aquél en que sé debió pr~ctica;r el 
protesto. La otra hipótesis que puede 1darse, es que. 1La­
bféndose levantado el protesto oporhi.qamente; la acción 
de r·egr.eso no se haya ejercitado dentto de los tres me­
ses siguientes a la fecha en que se haya practicado éste, 
supuesto .. en el que dicha acción habrá caducado confor­
me a la fracción V antes comentada (56). . 

El Art. 161 de la Ley de Títulos y Operaciones de 
Crédito establece: "La acción cambiaría del obligado 
en vía de regreso, contra los obligados en la misma 
vía anteriores a.él, caduca: 

I. - Por haber caducado la acción de regreso del últi­
. mo tenedor de la letra, de acuerdo con las fracciones 
I, II, III, IV y VI del artículo anterior; 

II. - Por no haber ejercitado la acción dentro de los 
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tres meses que sigan a la fecha en que hubiere pagado 
la letra, con los intereses y gastos accesorios, o a la 
fecha en que le fue notificada la demanda respectiva, si 
no. se allanó a hacer el pago voluntartamente; y · · 

· llI. - Por haber prescrito la acción cambiaría contra 
.e~. aceptante o porque haya de prescribir esa acción 
dentro de los tres. meses que sigan a la notificación de 
·la demanda. 

En los casos previstos por el artículo 157, se consi­
derará como fecha del pago, para los efectos de la 
fracei6n II de este artículo, la fecha de la anotación de 
recibo que debe llevar la letra pagada, o en su defecto 
la ·del aviso o la de la letra de resaca a que aquél pre­
cepto se refiere". 
: ·.Este precepto no resiste a la crítica, ya que e~ una 
repetfoi6n del Art. 160. Efectivamente, en primer lu­
gar y por lo que toca al encabezado del precepto, el 
obligado en vía de regreso que paga la letra, al pagarla 
se convierte en el último tenedor del documento y por 
este sólo hecho cae en los sup11estos a que se contrae el 
referido Art. 160, en cuanto establece: "La acción cam­
biaria del último tenedor de la letra contra los obliga­
dos en vía- de regreso caduca •••• r1 

. En cuanto a la primera fracción, no se encierra no­
ve.dad- alguna,· ya que se concreta a repetir como causas 
4~· caducidad las enunciadas en las Fracs. I, II, III. IV 
y VI del artículo eitado. 

La Frac. II del artículo que analizamos,. merece la 
misma crítica que la Frac. V del Art. 160, en cuantQ:, 
se refiere a la c~·ducidad de una acción ya nacida (pres -
cripci6n, como ya hemos explicado). 
· ·Finalmente, la Frac. III del articulo que analizamos, 
es una copia textual de la Frac. VI del Art. 160. 

El párrafo final de este Art. 161 que estamos anali­
zando, es sólo, una explicación de la Frac. II, en cuan­
to establece lo que debe entenderse como fecha de pago, 
a partir de la cual se empezará a contar el término de 
la caducidad para el último tenedor de una letra protes.: 
tada, así como para el obligado en vía· de regreso que la 
hubiere pagado. 
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En consecuencia, es conveniente adoptar el sistema 
seguido : al respectq, tanto por la Ley Uniforme, como 
por la Ley Cambiaria Italiana (57), como el proyecto de 
Ley Uniforme para Latino América que como antes 'he­
mos dicho, ha superado estos inconvenientes a;lhaber 
unificado . la institución de, la prescripción caml)J.aria; o 
por lo menos' conviene aclarar la Frác. I dél Árt~ 160 
en el sentido· de que la falta de presentación dé la letra 
para su.c.ceptación, acar1·ea únicamente la cad~cidad del 
regreso anticipado, y por lo que hace a la falta de pre­
sentación de la letra para su pago.. ésta será c~usa de 
caducidad, cuando se trate de documentos 11o·protesta­
bles, Hay que eliminar las Fracs. V y VI de dicho pre­
cepto, así como el Art. 161 en su totalidad por las ra­
zones apuntadas en sustitución del.cuall> pára· conservar 
el orden del articulado, sería oportuno que· se estable¡ 
ciese un,precepto que indicase las fechas en que empie­
za a correr el término para los efectos de la caducidad, 
según el obligado ··de regreso que intente el regre~o, 
abstrayéndose de repetir causas de caducidad, conser­
vando como tales las resultantes del Art. 160. 

Consecuentemente además de ;el~minar ·el Art. 1611 

propondríamos las siguientes' normas, en sustituciÓ?l de 
los artículos que llevan los mismos númer·os~' "~rtículo 
160. Serán causas de caducidad de la acción :pambia.ria 
del último tenedor de la letra contra los ·oblig~Q.os en 
vía de regreso, las siguientes: · · · ''. . 

1 

I. - La falta de presentación del títufo para sti acepta~ 
ción, que acar·rea la caduCidad de la acción régr~siva 
que se ej~rcita con anterioridad al vencimiento. y no .en 
cambio, l¿i que se ejercita después de éste; la fa,.lta de 
presentación para el pago, sólo será causa de cadq.ci.Clad 
en el caso de títulos no protestables; 

II. - Por no haberse levantado el protesto en los tér• 
minos de los artículos 139 al 149; 

II~~ - Por no haberse admitido la aceptación por inter­
venc~ón de las personas a .que se refiere el artículo 
92; y· 
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IV. - Por no haberse admitido el pago por interven­
ción. en los términos de los artículos 133· al 198. 
· Articuló 161. "La acción cambiaría de regreso del 

· · último tenedor de la letra. caduca en un ano contado a 
partir 'de la: fecha del protesto. o de la fecha de pre·a·en­
tación para el pago, en el caso de letras en que se hu· 
biese dispensado el levantamiento del protesto". . · · 

La acción de regresó del obligado indirecto que haya 
· pagado la letra, caduca en seis meses a partir·de la fe­

cha en que se hubiese pagado. 
En el proyecto de Código de Comereio se han tratado 

de superar las inconveniencias antes apuntadas por lo ·. 
que hace a las instituciones de referencia (58); sin em­
bargo, subsisten algunas contradicciones al respecto~ 
ya que los Arts. 56 O y 56 4 se refieren a la caducidad de 
la acción de regreso, en tanto que el Art. 563 habla de 

· prescripción de la mi'sma • 
. Quise dejar para este moménto el estudio del Proy.ec­
to de Ley Uniforme de Títulos Valores para América 
Latina; ya que después· de haber comparado nuestra ley, 
con la Ley Uniforme de Ginebra, observaremos más 
claramente, que en lo que se ref~ere a las figuras de la 
Prescripción y Caducidad, ést.as se encuentran regulá.­
das en el Proyecto de Ley Uniforme de Títulos Valores 

·.para· América Latina (59), en forma muy diversa a 
nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito. . 

El Proyecto de Ley Uniforme de Títulos Valores 'para 
América Latina, elaborado por el Parlamento Latinoa­
mericano, con sede en Lima, Perú, y con asesoramien­
to del Instituto para la integración de América Latina, 
dice en su artículo 233, "Contra la acci6n·cambiaria 
sólo podrán,. oponerse las siguientes excepciones y de­
fensas: ••• Fracción XII. Las de prescripción o caduci­
dad. y las que se basen en la falta de los requisitco r1~­
cesarios para el ejercicio de la acción; ••• " 

Como se observa en el artículo transcrito, 'la . 
L. U. A. L. considera al igual que nuestra Ley de 'J::Ítu. -

- 100 -

(58). - Arts. d~l 560 al 569 del Proyecto del Códigó de 
Comercio. 

(59). - Que en lo sucesivo se denominará las siglas-
L. U .A. L. · 



los y Operaciones de Crédito, la Prescripción y la Ca­
. ducicJad como eJ¡:cepciones. que se pueden. oponer en con-
tra de la acción cambiaria. , 

: ~ ;> Por . lo , que respecta, a los casos de caducicia,d de la 
·acción¡ éstos· se encuentran regulados en el,artículqi237 
de la L. U .A. L. que a continuaci6ñ transcribirr,.os:, , 

.. ; ', ::·' 

Art. 237. "La acción cambiaria de regreso._del últi­
mo tenedor del título caducará: lo - Por no haber si­
do presentado el título en tiempo para su acepta:­
ci6n o para su pago; II. - Por no haberse levantado 
el protesto en los términos de esta ley" 

Podemos concluir que la L. U.A. L. regula tanto los 
casos de prescripción, . éomo de caducidad en un sólo 
artículo; y no como en nuestra Ley de Títulos y Opera­
ciones de Crédito, que utiliza dos artículos (160, 161), 
y que como ya quedó expuesto, presentan·grandes·defi­
ciencias, al confUl.}dir casos concretos de prescripción, 
con caducidad. lgualmente suprime las situaciones a 
que se refieren las fracciones III, IV, V y VI de nuestro 
artículo. 16 O, y, to ~as' las fracciones a que se refiere el 
artículo 161 de nuestra Ley. 

"Diferencias entre Acción Cambiaría Directa y la Ac­
ción Cambiaria de Regreso". 

Las diferencias entre ambas acciones cambiarías, de 
acuerdo con nuestro sistema legal. se establecen, en 
primer ,lugar. en relación con las personas contra quie­
nes se ejercitan; en segundo, con la pérdida o conser­
vación de derechos; tercero, con el protesto, y cuart<> 
con la caducidad, y Ja prescripción, como a continua­
ci6n se expone: 

Por lo que hace a las personas contra quienes se 
ejercitan, la acción cambiaría directa procede contra el 
aceptante, el aceptante recomendatario y sus avalistas. 
ía acción regresiva contra los obligados indirectos. es 
decir, contra el girador, endosante, aceptante por in­
te.rvenci6n y sus respectivos. avalistas. 
- Aunque la acción de regreso se pierda, la directa se 
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conserva; en cambio, la. pérdida de la acción directa. 
supone la pérdida de la acción de regreso (60). En efec­
to, como hemos explicado, de acuerdo con nuestra ley 
cambiaria, la acción regresiva se extingue (caduca), 
ya sea por haberse omitido la presentación para su 
aceptación (antes del vencimiento) o pago (el día de su 
vencimiento); por falta de levantamiento oportuno del 
protesto (si es por falta de aceptación, dentro de los 
dos días hábiles siguientes al de su presentación; si es 
por falta de pago, dentro de los dos días siguientes al 
vencimiento); por no haberse admitido la aceptación o el 
pago por intervención; por no haberse ejercitado la 'ac­
ción dentro de los tres meses siguientes a la fecha del 
protesto:. o dentro de los tres meses siguientes al día 
de la ptesentación de la letra para su aceptación o pago 
en aquellas letras en que se hubiere inscrito la cláusula 
"sin protestoº, "sin gastos" u otra equivalente, y en 
cambio, la acción cambiaría directa prescribe en tres 
afias contados a partir del vencimiento del títµlo, como· 
lo establece el Art. 165 de la Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito. Asimismo, la prescripción de 
la acción cambiarla directa acarrea la caducidad de la 
acción de regreso, como lo expresa textualmente el Art. 
160 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Cré­
dito en su Frac. VI, que dispone: "La acción cambiaria 
del último tenedor de la letra contra los obligados en 
vía de regreso, caduca: VI. - Por haber prescrlto la ac­
.ci6n cambiaria contra el aceptante o porqué haya de 
prescribir esa acción dentro de los tres meses siguien­
tes a la notificación de la demanda" • 

El protesto es requisito esencial para la existencia y 
ejercicio de la acción de regreso; en cambio, para el 
ejercicio de la acción cambiaría directa, sólo se exige· 
en caso de declaración de quiebra o concurso del acep­
tante. 

La acción directa está sometida· a prescripción, es 
decir, las obligaciones del aceptante y de sus avalistas · 
se extinguen por el transcurso del tiempo; en tanto que~' 
la acción regresiva está sujeta a la caducidad, que en.¡,;· 
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· · trafía la extinción de las obligaciones del girador, de los 
endosantes o de sus respectivos avalistas, la cual se 
origina por negligencias del tenedor del título, en cuanto 
no ejecuta los actos que la ley exige para que nazca el 
regreso. 

Conviene distinguir entre regreso y acción cambiaria 
de regreso, el regreso puede hacerse vaier tanto judi­
cial como extrajudicialmente, como en el caso de la le­
tra de resaca que se gira a cargo de cualquiera de los 
obligados indirectos., en tanto que el regreso que se ha­
ce valer judicialmente, es la acción cambiaria de re­
greso, o acci6n de regreso propiamente dicha, ya que 
como acci6n, s61o puede hacerse valer en juicio. 

La letra de resaca, apunta Vicente y Gella, "se gira 
contra el librador o cualquiera de loa endosantes de la 
letra desatendida, por el importe de ésta, gastos de 
protesto, derechos de timbre para extender el nuevo tí~ 
tulo, corretaje de la negociaci6n, comisión a uno de la 
plaza, gastos de correspondencia y dafto de recambio~ 
A la nueva letra se acampanará la antigua, el acta de 
protesto, y la cuenta de resaca, la justificación .del re­
cambio al de la plaza se hará mediante la cotización 
oficial de la Bolsa, certificaci6n de Agente o corredor, 
o en su defecto, con la de dos comerciantes matricula­
dos. No puede exigirse interés legal por el importe de 
la nueva letra, sino desde el día en que se requiere sea 
a la persona obligada, a su pago., y debe girarse a la 
vista, según la doctrina más autorizada" (61). 

Nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, es­
tablece al respecto, en su Art. 157 lo siguiente: "El úl­
timo tenedor de una letra debidamente protestada, así 
como el obligado en vía de regreso que la haya pagado; 
pueden cobrar lo que por ella les deban los demás sig­
natarios: 

I. - Cargándoles o pidiéndoles que les abonen eIJ. cuen­
ta con el importe de la misma, el de los intereses y los 
gastos legítimos; o bien. 

II. - Girando a su cargo y a la vista, en· favor de· sí 
mismo o de un tercero, por el valor de la letra aumen• 
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... tanda ,con Jo¡; intereses y ga,s.tos legít_imos. . 
. En ·~Lmbqs casos, el aviso o letra de.cambio corres­

... pondientes deben' ·ir aébmpaftados de la· letra original .. de· 
cáµib,io. ' cop. la 'anotación. de recibo ,respecÜv:o" del 

. te~Um~nio. o copia autorizada del acta de su protesto, y 
'de. la cuenta de' intereses y gastos. incluyendo, en-su 
.caso; ei precio de recambio. 

A pesar .de. ia :u,tilidad de la resaca, algunos autores 
como Cervantes Ahumada, consideran que en México, 
hoy día esta institución está en franco desuso, ya que 

, casi no se emplea ni en el comercio, ni en los ban.:. 
cos (62). 

"LA COMPETENCIA DE LOS JUECES PARA CONOCER 
.D:m LOS. JUICIOS EN QUE SE EJERCITAN LAS ACCIO-. 

·, .. :NES. CAMBIARIAS" • 

. •,:.·La. competenCia, como nosotros sabemos, es la facul­
.t~d ,que asist('! al Juez para ejercer su jurisdicción den­
tr·() , de los. límites que la ley establece, avocándose al· 

.. co.~ocimiento. de los negocios que la misma autoriza. 
E.n nuestro. derecho, la competencia de los jueces pa­

• ra .~l .. qonocizniento de los juicios mercantiles en ·gene­
. , ral,, ·se .. encuentra .. reglamentada! por los Artt;t. del 1090 
· ái ÚS 1, del Código de Comercio, reformado y se deter­
:· '.min~ por .. razón del territorio, y en ca:so de existir va­

rios jueces competentes. por elección que hagan las 
. . p¡:irtes del juez. a que se han .de someter. Por lo que ha-
. ·~e a la cé»mpetencia por razón de la cuantía y a la com­
' . petencia -en razón de la función encomendada al tribu:nal 
::" qtte 11-~ _ 9.e- CC?nocer del negocio (comp~t~ncia m~terial), 
.' éstas. no. ·se encuentran reglamentadas por nuestra le-• ~ .¡ .· ¡ t '" • - - - ' ' 1. . • • ' ; . 

. ,_,,gi~laci~.n ,:comercial,. sino por las le.yes prgáriic8:~1 jiel 

... , Poder Judicial de cada Entidad Federativa. . . . . · .· 
.:· ... ;El Ar~. 1Q90 _delC6.digo de.Comercio.,,<e,staplece:.:'::~o­

- ; ,9a ... demanda .g~be;r;á; .intex:porier~e aI)te, ~lf·~~ 5prf'm~~~n .. 
<1 ~e~:-;¡· ~µi·: e_~ba~go;t com9 lo ~stable~é ~} 4:t1t~ 'J.;§~ .. 9-;~, la 

.. ·;~~Y, ,ó.e i+'í~~lqf:l. y, Op~~~~~o,ries, ,<;t~ J~r~dit?, en:;:~·':1 .. t}P~:~~do 

'62). - Cervantes Ahumatla~ Op. Cit. P. 99. 



final, "La demanda interrumpe la prescripción, aún 
cuando sea presentada ante Juez incompetente". es d.e­
cir, que excepcionalmepte y tratándose de este' caso, la 
demanda se podrá interponer ante Juez incompetente. 
· Es· Juez competente aquél a quien los litigantes se so­
meten· expresa o tácitamente. La competencfa se expre­
sa cuando las partes designan con precisión 'el ·Juez a 
que se someten. Es tácita, en los casos sefialados por 
el Art. 1094 del Código de Comercio, que dispone: "se 
entiende s~metido tácitamente: 

l.-. El demandante por el hecho de ocurrir al Juez en­
tablando su demanda, no sólo para ejercitar su acción 
sino también para contestar a la reconvención que se le 
oponga; 

II. - El demandado en juicio ordinario por oponer 
excepciones dilatorias, por contestar la demanda y por 
reconvenir a su colitigante, a no ser que al ejecutar es­
tos actos se reserva el derecho de provocar la inhibito­
ria o protesta expresamente no reconocer en el juez 
más jurisdicción que la que por derecho le compete; 

III. - El demandado en juicio ejecutivo o hipotecario, 
si en los tres días sigufontes a la práctica de la prime­
ra diligencia judicial no alega la reserva del derech.o de 
inhibitoria o protesta en los términos que establece el 
artículo anterior; 

IV. - El que habiendo promovido una incompetencia se 
.desista de eila; 

V. - El tercer opositor y el que por cualquier motivo 
.viniere al juicio en virtud de un incidente. 

, . Respecto a la Frac. III, la protesta a que se refiere 
es igual a la establecida en la Frac. II, relativa a la e! 
presión de no reconocer el Juez más jurisdicción ·que la 
que por derecho le corresponde, y consecuentemente 
debe decir: " ••• en los términos que establece la frac­
ci6n anterior", en lugar de " ••• el artículo anterior", 
~orno aparece en la parte final de dicha fracción, su­
puesto que el Art. 1093 que es el anterior al que co­
mentamos, no se refiere a ninguna protesta. En cónse­
cuencia, debe modificarse dicha fracción en los térmi­
nos indicados. 
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Ni por sumisión . expresa,· ·ni.por su~ü#ón táci~a se 
debe .. prorrogar jur~sdicción, .sino a'.J.u.ez que .~a tE;mga: · 

.. del'. ~~s~Q gén.e·r() ·cte·'lá .que .ee P.ro,rr:oga: ·com,o ló e~~~-
blece el Art'. '109.5 del Códig.0 de. Cq:tner.cio •. " . '. "· · .. ·· · 
· La .. incompet·encia~ ··es· ·deci~, ·,la falta. cíe competenpl!l., 
coxno: .. e~cepci6ri~ · se encuentra · estable.C,ida,'.. etj. la· Frac~" '1'. 
del.Art. :só. :de.la J,,ey: Gen~ral d~ ·TÍtulÓ$.y Op~radones . 
de .. qr~dito, q'"e· establece: ".c;ontra las acéi<?n~~ :de~iva·~ 
daá :de ·un .. título ·d~ crédito s6io pqed.e~ op.one.rse las:si~: 

. gtiientes. exc.epc~ori~s .·.i ·d~fená;as(. .1 .. · - ·~ª~. d~ ·iricoi':iipe·. 
· ~en91~··y: q~.falta :qe·pe~son~lidaª .en.e~. ~~t.o~ • •;.;'·' .· . ."·: : . ~ 

. ' . . Las cue~tione~:(de·. c~i~p~t~nc.ia ~.e. r~s~üelven ·,po·r:inhi.•. _, 
oitória ·º . por déClará~ot,ia •.. 'f.>q:r. :inhibito:ria.':~~~ndc;> ".se.: 
promue've ante el: Juez que.'se"estirO:e.competente/ pidiéri- . 

. dole · se. dirija ·m~diapte qfic~~ al,' Jµe~ qµe se ·eatf~e ·P,o:< 
ser!O·,· .. pata. que . é~tt;i le r~m~tá. ·los a1:1toif, .,i~hi~iéi:id.os~ 
'dé,: <su:. coriocimierito-. ' ·Por· de~lmator~á./ cuandó·.Eie' 'pro:•'. . 
'mii~va .. ant~·e¡ :juez:'.qú~ se··és#~e :i~9.~zn?e.tél}t~~·· .p~du~n.~· : .. 
. dó1e. 'se' .abstenga 'del, cónocimi.e'ntó~' cl·el. ne'go~io.;,' ,. ,. : .< ~ ..... ·:·': ... 

. 'El. 'Arf. ;úo4 e~tab~e.c·e: .. '.'S~a:·c.ua.1-:tu.~re."la: n~tufa~~·~.~: .. 
. :del jÚif?iO, ·. serán ·pr.eferidá:S ... a. ·:cualqu:ie:r. -:· otro Jµ.ez:/ :" 
· ~ ~ ~· EL'ael ·lugar:: que· ~!'.'deudor· háy:i aena~a'do par~· ~~r!: 
. r~q-µepid.o judicia~~en~é: de.,p~go; :Y~. ;tl1:de1:1ugar ·defi?~g-. · 
, ~a:do '.ez1 el contrato para::: el cu;rriplimie~to de)a ·:obliga..-., 
.. ción'' •. Si ·no se ha hecho designaci6.n ·expresa;"· ·eer'á.·: 

.... · cbrnpetente, ·,ú:.·Ju.ez · ·<lel · ~omicil~ó. dei:deudor·; .sefi. (!~ai .. 
. . . f\Íer_e..· la" acción· qi.le· .. $.~ :ej~rpitª' · e.orno d.ispone" el',.Art •. '. 

1105 ·,.del ·mismo ordenamiento. Si ·e1 :'deudor· tuvier.e· va·" 
.. rios '4dmiCiÍios/'-será' pr~·fér-itlo,elq*e élija el aér~edor~ .. 
· . .. uh 'concep.to" que se: encuentra· íntimamente relfl.ciona~· . 
. :. '.do·. c9n· ,el d~. pompetén9ia, .. ~Ef ei .dé ju~i~di~ci6n~ :'CiUe al.' . 
· deqir.,·de· R:occo,. (63) .e.s~. ~·1~ actividad .c.on qué el;Estado·; .... 
. a: tr~vés · ªfil. 6rg~.n~)s . j~~.is.diécion:al~s, · ·in~~r-virit~ndQ a 
petición .d~. Ios,.particular~s •. stis'tituye ·a foá ·mismos e~" . 

. la .. : ¡1ptu.ª.~f6h: 'de ... ~a;··.n?rma .. que tal~a int~·r~seia ai.npa:ra; .. 
. . . de.cl~i;ada. ·. ·en V~Z d,e di~Jios. ·auj~tos~ ... qué tutela, Qoncede' .: 
.. · .tina'. norl11ª :: ·ª ... ün. · ~~terés ·. d~~eriniria;do·~· · impo;qié'nóo ;.'a( . 
. . oQllgado.:en :~ugir. del'titulár.• del' derec}ió~ .. 1a Óbsel-vanctil '. 
.~.·de ·1a ·norµia: ·y.:.:re~lfiahdo:.m~:d1ant~ ~1:us$«cie. la ·fue~za."·.: 

·. ciolectiv~~ , en. v~z. ,del .titular::del ·deréc~o.::dir'eotamertte ·. 
aquellos intere~es- · buya: proteccion ·está legQ.lmente de•.· 

, . " ·~ : i 0:6. ~ . . . 



cla:ráda"". (63). 
· · . : Aql)que ,. eri:'1a práctica, generalmente sonlos. tribuµa- · , 
l~s· qel 'orden: éomúri íos. que se avocan al ·conocimiento 

. d~ )PS. juicios mercantiÍes, tambíén pu~den.coiiocer de«· 
.éllos·. ·a elección :del actOr, io's tribunales fed~rales;. es 

··decir:.. Se tr.áta·de ·una jurisdicción concurrente.por 'diS"'.. 
:.pos~ci(>n. constitucforial y no privátiva, .como se despren- · 

"·ae-. de. la: Frac .. I 'del Art. 104 ·ae ia Constitución Federal· 
·.de'. ·t~R~pítblica, ··que está.blece: "Corresponde a los tri-.. 

buiiales :.de l~.'Federación conocer: I. - De toci.as las con­
.1:r~v~rsia,s . del . orden:·' civ:il 'o criniin13.l que se susclten.' 

" " ~o:br,e.·. el cumplimfonto. y aplicación de 1eyes fe4eráles 'o 
... cqri· motivo. de :fo¡i trafactos .celebrados con las potencias . 

~ e:itraJiaera:s ~ Cuando diCbas . controve1;'$ias. sólo· afectan . 
: interes~s· particul~res, ·¡:>0dr4n conocer. ta.mbién de el1aa,: · 
..... ·a:..:.e:lecci6n .. d~l._ actor., ")os júeces y tribunales del orden 
;· «~o~<iá· de .. 198. Es.tadós . deLDistrito Fed~rá1y·Térrito .. · 
·. ·z.108, •. :.Lá~· sentencias de primera instancia serán apela­
'."ble•: iult~ . ·~l. :superior: inmediá.t9 que conozca .del asunto· 
. ·en· :p~~er.: g~ado~ · ".E;n los· jlrl:cios en _que la ·.Fe.deraci6n 

' .. ~ est6: 'interes~d~;, . las 'leyes pocb;'án establ~cer r~cursoá-' . 
'-;' .ante . la .Supre~a. Corte de Jus~icia con:tra 1~s sentencias . · . 
. ··de ae~nd&. instancia o.contrá 18.s .de .. tribmmles a:dmµits- .... 
. Arativos ·creados· por· la. Ley F.e~eraJ, .'.siempre qu~ ·di- · 

.. ~a.· tr_ibwiale$ . :estén dot.ado~." de. plena ~utonomiS,,~a 
· -'élictar~ sus fallos"·~ · · "" . .· · · · · · ·. . · · " ·. 

:' ..... ',El' . 'precepto' constitucional preci~do~' a·e 'e!l~\teñtr~ .en 
. :re~cl~n'_ . con : la -Frac.. I del Art. 4_3 de 18 Ley · .. org§...: 

. . : m~a "del· Poder Judicial de la. Federaci6nj -.que· á SJ.l vez 
: .· ~¡>One: .. '.1.•1~ • .De las ~ontroversias ·del orden civil que_ 
: se' suscite!?- entre particulares, con :Qtotivo de l~"aplica·- . 
c16n de'leyes federales, ' cuando el actor elij~ la'juris-

' : ·dicci6n federal,· én los términos del ·Art~ io4. Frac •. I " 
. ·t,le. ~:constituci6n Federal de la Repúblican,. Es ·necesa­
.... rio; agrega>:',· que en el Distrito Fe(lera1 e:Xisten Juzga- · 
,- d~s·Federales. ~o <mi.camente civiles,. ·ainó'penales y ad-" 

' . . -'ministra ti vos·.. y cada' uno conoce ele los asuntos· ~n m. '. 
··materia que le est~·~trib~~ •. en tanto que~ en 19s· Esta-

. •. - 107 -
' '. j 

1 ~ ; 

(88) .... 



·dos los Jueces· de Distrito conocen iridistintamente, 
··::además de los juicios de Amparo, de todas ·esas mate­
. 'ria.a, ·como ·10 · previene el Art. 46 en relaci6n con el 
segundo apartado del Art. 40 de ia citada Ley Orgánica 
del Poder Judicial de la Federaci6n. · 

:cón:cluyendo la jurisdicci6n en materia mercantil es 
concurrente por disposición constitucional, y por lo tan­
to· pueden conocer de materia mercantil, tanto los jue­
ces del orden común, como del orden federal. 

Finalmente, por lo que hace al procedimiento mer­
cantil, como lo establece el Art. 1051 del Código de Co­
mercio el preferente a todos es el convencional. A falta 
de convenio expreso de las partes interesadas, se ob­
servarán las disposiciones de este libro, y en defecto 
de éstas o de convenio, se aplicará la ley de procedi­
miento local respectiva. 

"El carácter ejecutivo de la ~cción Cambiaria?' 
. La -característica común al proceso cambiario-, tanto 

. en los juicios en que se·ejercita la acción directa, como 
·en aquéllos en que se ejercita la acción en vía de regre­
so, es el fundarse exclusivamente sobre documentos, 
tales como: letra de cambio, declaraciones estampadas 

·en ella, eventuales documentos accesorios, acta de em-
bargo, protesto, etc., (proceso documental). En esen­

·, ~ia, como apunta Messineo (64) tal carácter documental, 
que proporciona seguros y serios .elementos probatorios 

: preconstituidos (prueba.escrita), con ente el rápido y 
,c~si. siempre seguro ejercicio de las acciones cambia­
rías, tanto que, si es necesario recurrir a pruebas di­
versas, y por ventura orales,. el Juez puede dar lugar a 
la condena denominada con reserva (64). 

El carácter ejecutivo de la acción cambiaria se en­
cuentra reglamentado en nuestra legislación por el Art. 
16 7 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Cré­

.. d~to, en relación con el Art. 1391 y Sigs. del Código -
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.·':,;.,de Comercio. El primero 'de ·éli~h~s,pr~ceptoa. est1lbi~ce: 
: -,';'La.· acci6n cambi8.ria contra cualqtU.era de los signata­
,rios. de la. letra .es ejecutiva por el.iµiporte. de ~sta, y 
por el de los intereses y gastos accesorios,. sin ~ec:;~si­

, dad .de que reconozca previamente su firma el ~emanda­
.. do. Contra ella no pueden oponerse sino las excepciones 
y defensas enumeradas en el Art~ . 8ó." El precitado 
Art. 1391 establece en su Frac. IV: "el procedimiento 
ejecutivo tiene lugar cuando la demanda se funda en do­
cumentos que traen aparejada ejecuci6n. Traen apare­
jada ejecuci6n ••• Las letras de cambio, libranzas, va­
les, pagarés y demás efectos de comercio en los térmi­
nps que disponen los Arts. relativos de este C6~igo, 
observándose lo que ordena el artículo 534 respecto a la 
firma del aceptante"; sin embargo, ct>mo.lo dispone el 
Art. 14 de la Ley de Títulos y OperacioneG de Crédito, 
"los documentos y actos a que este título se ref~ere s6lo 
producirán los efectos previstos por el mismo, . cuando 
contengan las menciones y llenen los requisitos· sefla­
lados por la ley y que ésta no presuma·expre!'9:mente. 
La omisi6n de tales requisitos no afectará la validez 
del negocio jurídico que dio origen al doc:ument<i ó1ac­
to", es decir, que a pesar de la ejecuci6n que ,trae apa­
rejada al título, si éste no reúne los ' réqtiisit9,s y ,men­
ciones que la ley exige, no se podrá ejercitarla ·acci6n 
cambiaría con base en él, sino que, considerando que la 
omisi6n de tales requisitos no afecta lá validez''de 'la 
relación jurídica subyacente, el tenedor·:'·e61o ~podrá 
eje~citar la acci6n causal que de ella nazca.' ": ' > 

.~ ' • ·' _.! 1 .¡ ,.' ' . 
•• ! 

••• > '.:·;f;. •"\ , ! .~i , ', 0::;{ 

( . .... 



;•; ,./,:r,_. 1 ' éAPITut.cJ'cuAR.·ro,· ... 
; ~ '. • } .. '~ ! ~ • l ,, • ; .. ,;. !:, : :,,; i·· '.:. '11·. •, ··;.: 

LAS ACCIONES DEL AVALISTA.·· 
. ;1· 

:·.Ílc:.. POR 9urE:N sE PUEDE PREsTAR EL AvA1;;:_ · 
' . ' ¡ ; j , 

•1: .. ; 
,,~n'foá capítulos :·anteriores qued6 debidamente expli-

c.do qué era el aval, y lo defini~os "Como la obliga­
ci6n escrita que garantiza el pago del título de crédito, 
para el· caso de que no lo haga efectivo la persona por 
quien ·se presta"; (1) igualmente qued6 debidamente 
aclarado que el término aval. es usado corrientemen­
te para designar no s6lo la fianza cambiaria, sino cua­
lesquiera afianzamiento de títulos de crédito, así mis­
m9 ei;tabl~cimos que el aval no era la fianza corriente 
de,l Derecho Corµún, sino que es precisamente una fian­
z~ qe naturaleza formal, abstracta unilateral, de caráo­
t~r e'minentemente cambiarlo y sometida en su inter­
pr~taci6n y cumplimiento a los principios formalistas 
que, rigen la letra de cambio (2); por lo que concluimos 
que el aval era una fianza de naturaleza eminentemente 
cambiaria. 

41:1ímieimo1 dijimos que si el avalista asume una obli· 
ga,qJ6n 9ambia,ria1 es natural que hq.brá de tener a tal 
efecto la capacidad nece1=3aria para obligarse por virtud 
qe Wl título de crédito. Pero no s6lo se requit¡r·e la ca­
p~ciq~d, . Si!lo también la aptitud física para signar la 
letra, lo que habrá de exi~irse. a menos natuvalme:nte, 
q~e ccmtraig~ la. ol:)Ugaci4n p(Jr medio de mamlata:rio., 
. La rep:reijentªcJ6n para otorgar aval en nombre y p<:t:t.• 

9'1entª de atrQ~ ea un ~qto QtAe requiere de cierta forma-
Uc4\d ~i:19eQi1l qe,term~rn\da ·par ia ley~ . 

. ~e <UQ~ q"e, Ql :rna,ndato oivU~ ptorgªdo eon las fa.., 
Qµlt~d~§ ªmplfªimas cQntt:iaj,dai:t en el artto.\110 a55• d~l 
CfüUgo GtvU pªra, ~1 Qiatrtto y 'l"e.:r,I'Uorio~ Federaleii!~ 
@@ . ¡:¡yfiqi~nte p~:ra q\le ~l a:poderaqo se or,m~tdert:l. Jnv~~r., 
·Udo. qe lª repl."e~entaQ!Qn gªm.13,Jf:\ri~. gd.m~l}Qitlte, :ml 

~ HQ ~ . 

(l), ~ Vig@nt~ ~ t\@Uf\, (jlh ~U, :Pi 2~Q, 
~ª), ':' ViQ@ni@ y (l~Uat Q\'h QHt ~' ªf!~, 
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artículo 9o. de nuestra-Ley de .. 1'ítulqs y Operaciones de 
Crédito dice: "La representación para otorgar o suscri-
bir títulos de crédito·se confiere: . . . 

1. - Mediante· poder inscrito debidame'nte ~n el regis­
tro de Comercio; y 2. - Por simple declaraci~n escr.~ta 
dirigida al tercero con quien habrá de contratar el re­
presentante ••• " Por lo que creo que es equivocada1a 
posición del Licenciado Joaquín Rodrígtiez' y RodrígiÍez 
al afirmar en este aspecto que el precepto fundamental· 
es el artículo 9o. de la Ley General de Títulos y Opera­
ciones de Crédito, que regula la representación pará · 
realizar toda clase de operaciones cambiarías, entre 
los cuales figura la de otorgar aval, restándole cual­
quier valor que pudiera tener el poder otorgado para tal' 
caso, bajo las condiciones establecidas por el artículo 
2554 del Código Civil; ya que de la lectura de estos dos 
preceptos, claramente se puede desprender que tanta 
validez tiene el aval otorgado por una persona, ·cuyo po;.. 
der lo haya obtenido bajo las normas del derecho civil, 
como el aval otorgado por una persona que haya obteni..: 
do tal facultad en los términos del artículo 9o. de la Ley 
de Títulos y Operaciones de Crédito. ' 

Igualmente dijimos, que avalista puede ser cuálquiera, · 
incluso una que ya estuviera obligado como endosarite, 
pero claro está que prácticamente no tendría en este 
caso ninguna eficacia a menos que prestara el aval por 
otro endosante anterior; puesto que la obligaci6n de ga~: 
rantizar el pago de la letra pesa ya sobre cuanto"s en 
ella estamparon sus firmas. Porque no sería posible 
que en ningún caso, tuviera eficacia alguna ni conse­
cuencias de ningún género. No pueden prestar sus fir· 
ma.s como avalist~s, ni el aceptante de una 
letra de Cambio, ni el librador I ni el librado de Un 
cheq\le, ni el suscriptor dél pagaré los cuale.s se hallan 
ya: obligado$ por .. razón de la pose~i6n que ()e upan ·cpn 
Te~pe,ctQ f;l tQQOS. los tenedores posib~es. 9e la can;iJ;lia1-.

1
> 

:Oe.apuéa , de este brev.e: :recordatorio_ que. cr~f. canve,­
Jlien.t~·. rea.li.:11Jar, paaá;remotr a ~s'u~iíir las personas p9r 
q\llen ~@puede pz:estat. l~ giu~~ntfa:qel~~val~·-... .. '··. ·. 

:mi ~val f,n~e.de otot:'ga:rae por .cualquier oblig~dp cam· 

'" 
.... Ul .. 
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biario; así lo dice el artículo 113 de nuestra Ley de Tí­
tulos y Operaciones de Crédito en su principio. Por lo 
que nuestra ley exclusivamente exige que el aval sea 
dado por un obligado cambiario y no por un extrafio a tal 
situación . 
. ·En opinió11 de César Vivante (3) puede ·prestarse el 

. av.al, también por persona cuya fil'lma no figure todavía 
... en la letra de cambio, en cuyo caso será una obligación 

subordinada a ia e:lústencia futura cie la firma principal • 
• 1, Pero si la persona por la cual se dá el aval no estampa 
h su firma en la letra o la estampa por medio de una cruz 

o en forma no admitida por el derecho cambiario, el 
.. aval debe . considerarse ineficaz y agrega, se objetará 

que las obligaciones cambiarias son autónomas: cierta­
.• n:i.~nte, lo son. cuando existen; pero si falta una condi-

ci6Íi .. esencial para su existencia no es ya cuestión de 
._.,-~:µt9!1omía, por lo que no e~dstiendo, no puede ser aut6-
. .nomo .o .nó ·autónomo. También la firma del aceptante es 
~ ': :~U:t9~~:i;n~, ' ·pero incapaz de producir efectos cambiarios 
: ·:,ar' ci,l. .tí~ulo i~ falta la firma principal del girador; y así 
, ·. ocu:i;re, eón el aval, .si cuando se pretende hacerlo valer, 
· ,· f~ita .. +a. _·fi:rma_prirucipal del avalado, necesaria para su 
'.~xish:lncia. Se objetará que la ley estima válida la obli­
'gaci6n del avalista aún cuando no lo sea la del avalado. 

'. . ,~~rQ· .. una ·cosa es invalidez y otro, inexistencia: Se 
c901np;c-ende 'la garantía . por una obligación inválida por 

· ,;·~jtíiP-pl~, · a causa de un vicio de capacidad o del consen­
. ::iir,ni~nt9, .·porque la obligación inválida existe mientras 
;_;~o; .. es· __ anulada, pudiendo por consiguiente garantiz~rse 
~- c;ont:rfa.,' $us vicips; pero no se comprende la garantía por 
.,. " l. .. ' ' • • ' 

,µna' obligac.ión que no existe> porque no se puede garan-
... '; , J ' ' ' ' ' ' 

. }i~~~ .l~ nada~ No se debe olvi~ar tampoco que el aval es 
., 1 N!;lªr;·g~r~ptía, y qu~ nQ s.e pµede aplicar exte,qsiva.z.nente 

una norm.a derogatoria: qe los prillcipios que
1 
regu,l~~ ias 

oblig~cio~e~ . de gara~tÍ{i, .t~p.tq.;má~ ~ll~nto, q-µ~. lQ.I?) mo­
tivos de. la .ley se oponen aJal .. exten~i6n, porq"e _éste:se 
propuso proteger al tenedor contra los vicios ocultos de 
la ' obligación principa~, . no cont~a los vicios evidentes 

-· ll2 - ' ', 
! 
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de forma que se pueden oponer a cualquier tenedor. 
: . Por. , lo ·que;·respectá al aval pósterior al vencimíénto, 

'· nuestra: ley. de Títulos 'Y Operaciones ·de Crédito, nó ha­
bla' expresamente, del aval prestado después que el pla­
zo para pagar el título ha vencido. 

Es casi unánime la opinión de que el a val posterior al 
vencimiento, no tiene efectos cambiarios aunque existen 
autore¡s como Bonelli (4), que sostienen la tesis contra­
ria diciendo que no es requisito legal que el avalista in­
dique. la fecha en que presta ia garantía, y que el aval 
prestado después del vencimiento tiene el mismo valor 
que si hubiere sido otorgado antes del vencimiento del 
citado plazo. 

De que el aval pueda darse a favor de cualquier obli­
gado cambiario; se deduce que puede avalarse, al acep­
tante, al girador o a cualquier endosante e incluso es 
posible avalar a un avalista anterior. 

La mayoría de los tratadistas, opinan que cuando se 
presta el aval sin especificar la persona u obligado a 
quien se avala, debe considerarse otorgado por aquél de 
entre todos los deudores cambiarios que libere al ma­
yor número posible de ellos, ~sí opina Vivante· (5)' al 
manifestar; si el avalista no declara por quien presta el 
aval, éste se reputa dado por aquél que pagando libera 
al mayor número de obligados cambiarios~· o sea, en 
las letras de cambio propiamente dichas a favor del 
aceptante, y si la letra no fué aportada a favor del gira­
do; y en los pagarés a favor del emitente. La presun­
ci6n contenida en la ley sólo cede frente. a 13; declara­
ci6n del avalista, escrita en el títc.lo, en conexión con 
su firma. La ley priva al juez de toda facultad de libre 
apreciación, porque ello contrasta cori la naturaleza_ li­
teral del derecho contenido en la letra.de cambio y con 
la· ·necesidad de· que el tenedor sepa con cetteza si"'d~be 

:' fürmular o rió protesta para conservar su' crédito •. : '; 
,,. ·rLa circunstancia ·de< que el aval se halla extehC1li:Ui1a1 

• '1 ·dors'O -del título jú:nto'a: la ·firnia de:un éndosanfe; ñci t'ie.-
')i.t :_,,)ífiJ',<) {_·-~:..~ ... .1 • . ·-::i '..' .. _ ' '. : .. :· . '/ l ', ·.i ·"" t; 

(4). - Bonelli. Op. Cit. ·P-~1260 
(5). - Vi.vante Ob. Cit. P. 357. 

~ t' ~.' f , ~:! 4 t k~~~f .. :JC¡ . f·:..Jn 1:\-.(t ·l ·:t.~i~ t, ~.) ~·\ .,., ; 



ne valor para derogar aquella disposición, porque dicha 
circunstancia· rio es una declaración cambiaria. 

EF aval se reputa dado por el aceptan te, y si la le.tra 
no 'ha' sido todavía aceptada por el girador:, ¿a qué' mo­
mento se deberá atender para determinar si' la firma 
del' avalista· se. prestó por el girador- o po~ el aceptan­
te?~ ' Se debe tenér en cuenta el .momento en que prestó 
el': aval, dijo 13. Casación de Róm~ de. donde se deriva la 
consecuencia de que, afln cuando la letra adquiere más 
tarde la firma del aceptante, el aval se entenderá pres -
ta.do definitivamente por el girador, y el tenedor perde­
ría la acción de regreso contr'a el avalista, si dejase de 
levantar el protesto, que es nece.s.ar.io· para conservar 
la acción contra el girador. El·avalista pues, podría 
acudir a la prueba de un hecho que no· resulta de la letrá 
de cambio, para probar-que <;lió su firma por el girado:t; 
.y quedaría exento .de· toda.responsal?ilidad respecto al 
tenedor·,. que, confiando en el tenor del título crey6 qu~ 
el aval. se había prestado por el aceptante, por lo cm¡.l 
no se· cuid6 de formular el protesto. Ésta interpreta9i6n, 
que p~rece con,forme a la letra de la ley es tan contra­
ria ·al principio fundamentai qel Derecho Cambi~rio que 
considera el tenor del título' como decisivo pará los de• 
rechos :y obligaciones del tenedor de buena. fé,. que con• 
viene ·in9agar si' la expresión d~ la ley no será concilia­
ble. con. una interpretación rnás conforme al espíritu de 
la misma. · 

vivante (6),. op.ina. que ria.da impide a que,·se·tenga en 
cuenta .. el tenor del título. tal como es en el.momento én 
q'ue ·el tenedor ejercita. el d~recho. ·cambiario, y no· como 
aparecía forma para. él desconocida en el: momento en 
que el tenedor anterior obt uvó .. el aval. S.e ·dirá .q~e ia 
voluntad· contenida.en tod,aobligación cambiá.ria debe de 
terminarse conforme al t~xto del título, , t~l ·como ·apa:­
rece cuando el o~Ugado estampa en él su firma; pero no· 
se infringe esta ~egl~ cuando se atribuye al ~valia,ta, .. 
que· : atiende sobre todo a acrec~ntar el cr~dito de la le1

-

tra de cambio la intención de asu,m:lr la obligáci6n que : 
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mejor consigue· e~tf!'. !Jbjeto ·.Y' por, cons~guiente, . de. 
pr~star· ei,. e.val. por el aceptante si éste.llega a da~ su .. 

. . fixoma por el girador; si li,. .rehusa su obligación alterna:­
tiva se c"Orivierte en -Simplepor.:1.a aceptación del girado •. 
· El criterio transcrito lo acepta nuestra l~y de Tituios. 
y Operaciones de 'CréQito, á.1.establecér.én ~u·artípúlo 
113 "·El aval debe· indicar la- persona: por 1quien se pres!" 
ta. A falta de tal indicación á~ entien~e que· gfr~tiza 
las obligaciones del aceptante y, si no~l,o.hubi~r.a~ l.a 
del gi~ador". Por-lo que ·nuestra Ley t~ene·~nQrmas su­
pletorias». al disponer" ·que ·el aval garantiz~ e1:1 primer 
lugar al aceptante y si no ·10 h~biere al. giradoz:.: t 

· Esta presunción legal contenida en·elartículo .113 de . 
la léy antes.~ cita~a, no· .a.'d.mite prueba .en contrario, "pues 
esta disposición · obedece a la intención de. que· el.aval 
favorezca al ma-yor número ·de .obligádos, ·y )idemA.s 
siendo el a.val una garantía onjetiva. que· garantiza ·el pa-

.go ·de' la 'letra, ·1a .presurici6n. légal ·está:.'de ac1 .. ierdÓ con . 

. esta.característica del aval~ (7).. '. ·. 
· Este· criterio . 'no es el sistema . qu~. ha ·prevalecido .en.. 
la convención 'de Ginebra; cuyo artículo 31 en s·J. ·último 
p~ra~o 'lo .pres'1nÍe siemp~e establecido·a:.~avor de~ gi-.· 
rador' . salvo mención expresa e:t;i. contra. '. . . . : . 
. El · px:oyecto de· Ley, Uniforme ·de Títulos valores. para.-

. América Láttna, eri su· a:rtículo' 19,.- nc:fhace ·referencia·.a· 
que . el . aval se presum.a dado o a favor· del aceptante o 
del girador, ·sino ·que e?(cfüsivamente se concreta.a de­
cir: ."A falta de indicaci6n se entenderán. garantizadas 
las obligaciones del suscriptor que'- libre mayor número 
de obligados " • · 

El aval en el cheque. 
Exis~e cierta oposición para ·aceptar el aval en. el 

cheque,· cuya naturaleza jurídica y características espe-· 
cificas. son diferentes a..1a letra- de cambio, por más qúe 
·ambos .títulos son ·análogos entre .sí .. 

. Se afirma qµe ·el aval es en r.ealidad una institµci6n., 
inconciliable con la función económica del cheque,;_ d~ .· 
servir como med~o de pago, que lo convierte en docu-
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mento de corta vida y, por tanto, poco apto para circu­
lar; se dice además que la admisión del aval para el 
cheque no tiene justificación, ya que pr~suponiendo su 
emisión, la previa existencia de fóndos, ésta debe ser 

• SU' máxima garantía económica y, por tanto, no es con­
veniente: de que . se le provea de garantías personales 
adici~nales para su pago (8). 
' Por" ci.tra'· parte, es sabido que mientras el cheque es 

'un instrumento de pago, la letra es un instrumento de 
crédito, o sea, que mientras el primero tiene por fina­
lidad económica sustituir los pagos en efectivo, la se­
gunda persigue como objeto la circulación de los crédi-

, tos. es decir, quien gira un cheque tiene dinero y quien 
·acepta, una letra de cambio, carece de él por el momen­
to·. 

A todo lo indicado, se le puede agregar todavía la 
gr·ave responsabilidad penal y civil que contrae el libra­
dor sin provisión, mismas responsabilidades que dan 
más fuerza y base para presumir que el cheque será 
pagado en el momento en que éste sea presentado. 

La ·realidad. nos demuestra que el aval en el cheque 
es poco usado en la prácticá mexicana, ya que sólo se 

·,utiliza como medio para facilitar el descuento del docu-
.: mentó,· por ejemplo "Una persona residente en deter -

· ·'mi:hada, Ciudad, cita Supino De-Semo (9), se encuentra 
·· ·en 1posesión de un cheque librado sobre una plaza distin­
. ··ta; . ·presenta este título para su descuento en un banco 

del lugar· de su residencia. El banco. como igno:r;'a si 
existe provisión, se niega a descontar el cheque, si no 

.·.existe· la ·garantía de una persona solvente y conocida, 
que responda para el caso de que el cheque carezca de 
fondos". 

Además, se sefiala como función del aval en el cheque 
· 1a dé servir como una garantía accesoria, que protegerá 

al: tenedor contra el riesgo de la desaparición de· la pro':" 
visión por .'causas· imprevistas. : · · · · · · ·· ' . ·: ·. · ·. · : 

'., ' 'Por · estas causas si. es posíble efavai ·en ~l <?heq~e, 
• ' . ' • 1 • : : '. • • : ' l f •• . ~ '_, 
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tanto prá ctic::i como jurídicamente, ya que el poco uso 
.. que se .le dá, no es razón suficiente para negar su ad­

misión. 
En México, el aval es un,¡:¡. institución admitida para 

el cheque, así se desprende sin lugar a duda de la re­
misión que hace. el Art. 196 de la Ley de 'I;ítulos.y Ope­
raciones de Crédito, a los artíc;µIc)s. 1 lP~ ~f.1Jp_,!d~ la 

.. , propia ley, que ,z:egula el aval en la let:r~ de. c¡:imbio. de­
,. :·:c~á.rán?ole expres~mente aplicables ,;tam~i~n:.ai ,chequ,e. 

El aval en el pagaré. 
No exi.s.te en la naturaleza jurídica del pagaré, ningu­

. na c~racteristica que se oponga a que su pago sea ga­
. rantizado mediante el aval; y su .extraor.dinaria seme­

ja11za. con la letra de cambio, son razones suficien~es 
para· admitir la garantía cambiaria. . . '" , . : 
. En .efecto. como dice Felipe de J. Tem+ (10),, ~'t0,9as 
las diferencias· entre la l~tra y el :Paga:i;-,é provie,nen. 
fundamentalmente, . de que mientras .. en ~a le,tra existe 

... una ·ord~n de' pa,go dirigida por .el gµ.a<;ipJ;' a.J girado,' pa­
: · ra q1,le éste pagu'e ai tomador.; en .el pagaré :nunca J.E!e éñ­
.... ?.1iént~~:1a figúrá. del 'gfrádó, porque la. obligación ·direc• 

' ·" .. · tá ·de"; cubr~r .el . importe del título recae sobre. el! sus­
. .' .. :-,. 6I'iptor· ·a emitente -d.elpaga:ré. En tanto que;la letr.ade 

'. . ·cambío. deb~ · contener. )a orde,n inconc:licional al .girado 
.- :cie Í>'.iga.,r.Úna. s:uma· de:dinei:-o (Ar.t. 76, Frac.Il)-elp'aga­
.. ~é' contiérie ia. pr:omesa incondicional de pagar ·el :mismo 
· suscriptor uµa suma determinada de dinéro (:Art •. 1-70. 

Frac~II)". · . · ·; ;: ,. . ·· " 1 · 

Nuestra ley de. Títulos y Op·er¡;¡ciones de Crédito¡ no 
admit.e la: ·estipulaci6n de intereses.en la.letra de. cam-

. · bio (Art. · 78}; lo que sí .admite tratándose del pagaré, 
· .,.est.a situación es. criticable. desde el.punto de·vista de 
... los. pr.i~cipios .qúe norman el .. derecho cambiaría. La .es­

._ ,t~pú~~Ci6n ·· de,.~iptere.ses en· el pagaré,. significa. una: mo­
. );lalidad. que .al requerir de cálculo,s numéricos, ;implica 

.. p~~,;.~e~_er.m,.~na~ión de íá: obHgación~: .· entorpeci~.mdo.la: 
. ' · ~'éguridad y 'rapid.ez en· .la .circulación. del título mayor 

aún quandb,. ci pagaré: es a la _vista. · · 
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Con motivo de esta particularidad del pagaré, la obli­
gación que contrae el avalista. queda indeterminada 
hasta el momento que se haga la liquidación corres­
pondiente a los intereses, pues sería un poco difícil sa­
ber de antemano la suma que habrá de cubrir, en caso 
de no cumplir con la oblígaci6n su avalado. 

Sin embargo, el avalista puede limitar su obligaci6n a 
pagar la totalidad o parte de la suma principal, sin obli­
_garse por el· pago de los intereses. Naturalmente, y 
aplicando las normas que rigen el aval, la sola firma 
estampada por éste, sin más especificaci6n, tendrá co­
mo consecuencia el compromiso de pagar la suma ·prin-

. cipal, mas los accesorios legales. 

Efectos de la obligaci6n del avalista en el 2agaré •. 
De la relaci6n del artículo 113 con el artículo 174 

.. Tercer, P,árrafo de la Ley. de Títulos y Operaciones de 
· Crédito se puede concluir que si el avalista no indica a 
la persona que garantiza, se deberá entender que el aval 
ga~antiza. las obligaciones del suscriptor del pagaré, ya 
que es la persona que libera a mayor número de obliga .. 
dos. 

Salvo las particularidades indicadas, el aval en el pa-
garé tiene lo13 mismos atributos y efectos, que el aval 

. en la .. letra de cambio, por lo que son aplicables a éste, 
.todos J<;>s p~eceptos lega.les .que regulan el aval en la le-
tra. . ... 

B). - SITUACION QUE GUARDA EL AVALISTA;. 

POR QUIEN PRESTO EL AVAL. 

El avalista deberá indicar la persona por quien presta 
la garantía, y estará obligado con todos los acreedo'res 
del avalado; pero será acreedor cambiário del propio 

. avalado y de todos los que en virtud de la letra sean sus· 
deudores. Según dispone el artículo 114 de nuestra Ley 

. de Títulos 'y Operaciones de Crédito, el aval.~stá. obii­
gado en la misma forma que aquél por quien el ·aval Se 
ha dado, es decir, está pbligado solidariamente con los 
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otros firmantes de la letra, frente al portador de la 
misma; así si el aval se ha dado por el girador, el en­
dosante o el avalista, el avalista contrae respectiva­
mente las obligaciones de cada uno de ellos, y está obli­
gado solidariamente al pago de la letra. Lle ello se si­
gue que el poseedor de la letra no se ve forzado a pro­
ceder contra el obligado a cuyo favor se dió el aval, si­
no que puede dirigirse directamente contra el mismo 

· dador del aval. Ello, bien entendido, siempre ·que se 
trate de un aval dado en las mismas condiciones· que la 

. :obligación del 'avalado, pues nada impide que el avalista 
asuma una obligación menos grave que la del avalado. 
En el Código Civil se establece la regla de que el fiador, 
sólo está obligado a pagar el crédito a falta del deudor 
principal, cuya excusión debe realizarse previamente, 
regla qtie . no es aplicable al avalista, pues éste se qa 
obligado solidariamente, con los otros. firmantes de la 
létra, frente al portador y con la misma naturaleza del 
aval 'que, como dijimos, si bien es una forma especial 
de garantía cambiaría constituye también para quien lo 
presta, una obligación directa: al pago del. título. 

. . Las reladones jurídiCas entre el avalista y el avalado 
. no son las que existen en el.Deres:;ho .. cpmún entre p;rin­
cipal :y fiado. Él .aval es .una fian~a c8,.mI?iaria, y el ava­
lista que paga, tiene acció.n cámb).arii:i. dé regreso contra 
las . personas que respón.den a este. (tÚim·e> del pago .de la 

. ·'ietra, en lós :términos dei artí~ulo 1'~.S-y.·sus. concordan-

. tes (11). .. . .: . .. . . 
.· CBrbe hacer la aclaración, de que.las obligaciones de­

.. rlvadas de la letra son múltiples. e independientes unas 
·. d~ otras. Pot tanto, 'el avalista se obliga no en solida­
. r'idad con otros obligados' s'.ino cón~ray(:lndo una obliga­
ción nueva, propia y autónoma ( 12) ~ La obligaci.ón del 
avalista es una obligación -cambiari!l, que el avalista 
contrae directamente. hacia todo tenedor del .título. Al 
'igual que todas las. obligaciones . cambiaria.s, cuando 

.. exis.te · "revestid~. de 1.as; •· ro:rm.alidf~e.s .legale~. ~s. 1:1~ 
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(11). - Eduardo Pallares.., Ob. Cit. P. 211. 
(12). - Cervantes A.hurriada. Ob. Cit. P.69. 
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obligación autónoma, y, por tanto, el avalista no puede 
oponer al tenedor las excepciones del avalado, que son 
excepciones persona.les. Si no puede oponer la fu validez 
de la obligaci6n principal, con ·mayor razón rio podrá 
alegarse fas excepciones que podrían extinguirla o dife­
rirla. Y si el avalado ·no púede impedir dir.cctamente el 

· pago de la letra requiriendo al avalista a que no pague, 
· nó estaría autorizado para impedirlo tampoco indirecta­

mente, proporcionando al avalista las excepciones para 
rehusar. ' 

Habiendo dicho que el avalista puede garantizar las 
obligaciones, de cualquier obligado cambiario, es con­
veniente sen.alar aunque sea someramente q~iénes pue­
den ser estos garantizados. 

a). - El girador o librador. ~s la.persona que_ suscri­
be el título; se·gún la Ley de Títulos y Operaciones de 
Crédito la letra· de cambio debe contener "la firma del 

. girador o la de. la perso:t?-a que. suscriba,: a· su ruego ~ a 
su ·nombre"; firma q\le. se exige c·onio .compleme?\to de 
la .declaraci6n de voluntad.· El girador g¡:.irantiza la 
áceptaci6n y el pago del título.·· . · ·. · .. ... . , .. " 
. b). - Aceptante. La . acepta,ci6n nes el a't~to·P.qr .medio . 

. dei .cua~ el girado, estampa su fir.m~ en e:I.' ,docu~ento,. .. " , ', 
man~festando así su .voluntad· de 'obligarse campi~ria:-: . 
D:'lente a realizar el pago de la letra"~ Una ve.z .·~qe'pta~o "'. ~ 

el, documento, el girado se conyier~e e.n' S:'c~ptante, .'.el' 
primer obligado en deudor de ·todos Jqs signatarios,' in.. . 
clusiYe del girador. · · · · .·· · · · · · .. . ... · · 

El girado, de simple déstinatárió de la .orden de pagp .. 
contenida en la: letra, se convierte, · po:t virtud. d~ la 
aceptación en la principal figura: del documento, tf en el ,' 

'obligado principalº, :deúdor de ,todo.s los demás, signata;;. , 
rios ·y tenedores de la letra. · · · · 

e). - Aceptante por .intefvenci6n. ·El.·. interiento:~~ . o 
sea el que acepta por intervención ~l documento,· se co- · " 
loca en la situaci6n del girador (Art~ .. 10~), .salvo que 
puede indicar por ,quién.interviene, y én .ese caso tiene 
acción cambfaria ·cont~a .él .y ~os que e.s~áli óblig~dos, ~on 
él. . ' 

:pueden aceptar como· interventores ,del girador, "los . . . '• 
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recomendatarios,. y cualquier obligado de la letra y aún 
un 'tercero extra.no . 

.. Para que tenga lugar aceptación por intervenci6n, ~s 
:qecesario que la letra se proteste por· falta de acep,ta­
ci6n. EL. aceptante por intervención tiene acción cam­

.biaria contrr"' aquél por quien interviene; y c.omo s~~ple 
. a.ceptante (;arece, q.e tal acci6n. El acepta11t~ po~ iri'f!~­

V.enci6n guarda la situaci6n de un obligado en vía. <.ie re­
greso, ya que lo único que hace al aceptar el documento, 
es r;alvar el honor de la persona que ha desatendido las 
obligaciones. 

d). - Recomendatario. El artículo 84 de nuestra Ley 
de Títulos y Operaciones de Crédito, permite que el gi­
rador o cualquiera otro obligado de la letra, indique una 
o varias personas a quien deberá exigírsele la acepta­
ci6n o el pago de la letra en caso de que el girado se 
niegue a aceptar o a pagar. El único requisito que exige 
la Ley es que las personas indicadas, tengan su domi­
cilio en el lugar de pago de la letra. 

e). - Endosante. Endoso es la forma legítima . de 
transmitir un título de crédito a terceros, ·ya que con el 
propósito de ceder los derechos que resultan de la· letra, . = 

y autorizar su ejercicio, y a darlos en garantía•· Estos 
efectos pueden sintetizarse en la afirmación· de que: :el 
endoso sirve para la transmisión cambiaría de 'la·letrá.. 

Definiendo el endoso dice Garrigues ( 13), tomán:do 
los elementos de la definición de Vivante~: "que: es'. 1a 
cláusula accesoria e inseparable del título~ en virtud 
de la cual el acreedor cambiario pone a· otro en , . · su 
lugar transfiriéndole el título con efectos limitados· o ili-
mitados. · · 

Los elementos personales del endoso son: el endosan­
te y .el endosatario. "Endosante ei:; la persona· que 
t:r;ansfie:re e.l título" y endosatario "la persona a quien ·el 

.. título. se transfiere". ¡ . ·::'.1 . 

. ~)#. ~ndos:a,nt,e ,por .el.¡:;ql~. hecho de ern;losar:el título.se 
:H·pnyi~r,,~~; _; qrgin~r,iaJ!l~ente. ~n. deµdor, . obligado ar-pago 
del títufo en caso de que el principal obligado no lo pá) .. 
;:~He···u~f?. ~rq~r. •. re,:;p9nc;Je tanto· de .Ja exis.tencia·.del!•6ré-
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.~io' ,ico~o: d~· :~U:' pa~te~1 ':bl.:C;e el artíéuló i5 qtie la> Ley 
tini,f~r~1~, de cúneorá'' "" ~á~yé) cláusula 'en contrario, él 
e~dosant~ gar~ntiz~ 1a aéepfaci6n y.:.ei ~ago. ; ~ '' · · . 
. f). - El Avalista. ·El aval es una inst1tttci6n accesoria 

de garantía. qúe garantiza el pago del título para el caso 
de que no lo haga efectiva la persona por quien se presta. 
Dos. son los elementos p·ersonales de esta figura: "El 
avalista que es ·la persona que otorga la garantía" y el 
"avalado" que es la persona a favor de quien se presta 
la garantía". En resumen, también puede préstarse el 
aval a favor de un avalista. 

Situación que ¡uarda el avalista respecto a cada ava­
}!ldo en particular. Si se presta el aval por el aceptante, 
éste resultará un obligado directo, pero si se presta 
por el girador o un endosante, el avalista resultará 
obligado' de regreso y solo podrá exigírsele su obliga­
ción en la forma y con los requisitos con que pudo exi­
gírsele a su avalado. 

Los avalistas quedan obligados en vía regresiva fren­
te a los que legítimamente ejerzan la acción regresiva 
por denegación de aceptación. Así se deduce de los ar-
"~!culos 114 ("el avalista queda obligado solidariamente 
con aquél cuya firma ha garantizado") y 115. Si alguna 
duda hubiere la disipa el artículo 154 que expresamente 
comprende a los ·avalistas entre los obligados a hacer 
las prestaciones que se deriven del ejercicio de la ac­
ción cambiaria regresiva (artículo 154 en relación con 
los artículos 153 y 152 de la ley citada). 

Los avalistas se obligan a pagar la letra en la misma 
forma y circunstancias en que hubiere tenido que pa­
garla la persona a la que avala, cuando sean avalistas 
del aceptante o cuando sin serlo, no hayan expresado a 
quien. avalan, caso en que la ley presume que avala al 
aceptante. "podrán ser obligados al pago de la letra me­
diante el ejercicio de la acción cambiaria directa". 

Cuando se trata de ejercer la acción cambiaria direc­
:ta, en contra del·avalista de un aceptante por interven­
ci6n, · precisa que se haya protestado la letra por falta 
de ·pago frente al girado (Art. 163). Ya que el avalista 
en este caso es un obligado en vía de regreso·: · -. 

, 
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\ .tia · acci6n Célmpi~ri~ d~9e la Ley es direc~a. o de ~e­
.gres9 •. Será directa. cu.án~o·,~u 'func:lá:mento sea una: z:~la'." 
ci6n cambiaria direct'a y de regreso, c'uando sfrva· para 
exigir una obligación cambiaria de regreso. Consecuen­
temente, será directa contra el aceptante, los recomen­
datarios y sus avalistas, y de regreso contra el girador, 
el aceptante por intervención, los endosantes y sus 
respectivos avalistas; de lo anteriormente expuesto se 
deduce, que el aval del aceptante (obligado principal), 
es un obligado directo y la acci6n que se ejercita en su 
contra es la acci6n cambiaría directa, a diferencia del 
aval del girador o de los endosantes, que es un obligado 
indirecto y la acci6n que se ejercita en su contra será 
la acci6n de regreso. 

La realidad es que el obligado directo está obligado al 
pago de la letra, y el obligado indirecto "responde" de 
que será pagada ésta. El término "responsabilidad" es 
vago y multívoco; pero en materia cambiaría tenemos 
elementos suficientes para distinguirlo del término 
''obligación" • El obligado cambiario es deudor cierto y 
actual de la prestación consignada en el título; el res­
ponsable es un deudor en potencia cuya obligaci6n no 
podrá actualizarse sino cuando el tenedor haya acudiqo 
con el obligado directo a exigir el pago, y haya realiza­
do los actos necesarios para que nazca la acción de re­
greso, esto es, para que la simple obligación en poten­
cia se actualice. 

El aval del girador y demás signatarios de la letra 
(excluyendo a los avalistas del aceptante, que se en­
cuentran en la misma situaci6n de su avalado) no están 
obligados al pago de la letra: responden de que ella será 
pagada. Su obligaci6n, por tanto, es de regreso y sur­
girá cuando el aceptante deje de pagar; mas si éste pa­
ga, la obligaci6n de regreso no habrá llegado a tener 
existencia; se habrá quedado en simple responsabilidad 
en potencia. · 
. . El . aval del girador responde al igual que su avalado 
de que la letra será aceptada y pagada en su oporttini-

.dad; y toda cláusula que lo exima de.tales responsabili­
dades. será nula de. pleno derecho; no surtirá .efectos 

, ' .. •,'' •, : :· ' 
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por mandato de ley. (Art. 87} (14). 
·Pudiéndose considerar · el . aval como una obligaci6n 

por sí misma y asumiendo por otPa parte el avalista la 
posición jurídica del avalado, el portador de la letra, 
para ejercitar y mantener íntegros s·us derechos contra 
el avalista, no tiene que cumplir ninguna formalidad es­
pecial respecto a· aquélla; habrá cumplido su deber 
cuando haya realizado todos los actos para conservar la 
acci6n contra la persona a cuyó favor se ha dado el 
aval; las formalidades que preservan su derecho contra 
el· avalado, son suficientes para poner a cubierto el que 
tiene contra el avalista, sin que la Ley conozca formali­
dad de protesto que deba formalizarse contra lo¡s ava­
listas. Si, por ejemplo, para conservar el derecho1 con­
tra el avalado no hace falta el protesto, como sÜcede 
cuando el avalado sea el aceptante, es superfluo el pro­
testo para conservar la acci6n contra el avalista de éste. 
Por consiguiente, la existencia de uno o más avalés no 
hace necesaria ninguna nueva formalidad, además de las 
que serían· precisas si no existiesen avales. (15). · 

·Este es I precisamente el principio ya contenido en el 
C6digo Italiano. Principio que Vidari combatió en el se­
no de la comisión del proyecto preliminar I senalando 
que : ébmo el avalista contrae una obligación solidaria, 
con el avalado, los actos ejecutados contra éste, debe­
rían ser eficaces contra aquél, sin que hubiese razón a 
su· -juicio~ para aumentar en perjuicio del poseedor. las 
fdrmalldades ·necesarias para conser·,:ar los derechos 
derivados de la letra. (16). 

Está~ regla: confirma indirectamente, lo dicho sobre 
que_· no era: necesario que el portador formalizara pro­
testo contra el avalista del aceptante o del girador. para 
conserva:r···su acción. De la obligaCión que así incumb~ 
al·. portador de la letra, no deriva, que esté q}:)ligado a 
coñservar su· acción contra el avalado. Pero si incu-, 
rriese en prescripción' frente' al ávaústa,' no ,ppdpfa .. 
oponefla para sustraerse al pago, bien ept~n.dido> ¿uan~ . 

! ~. , : i < ' • ' CJ ' " > ' ' • ), ' • ,/ ,•_;.' 
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(14). - Cervantes Ahumada. qb. Cit. P. 70. 
(15).- César Vivante. Ob. cit'. P. 359. 
(16). - Supino David._ Qe-Sen:10. Ob. Cit. P, .. 369 .•. ;,,, . 
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' . 
do el portad".)r hubiese conservado la acci6n 0,1,l coptra 
de él. 

El artículo 126 de nuestra Ley de Títulos y OperaciQ-: 
nes de Crédito indica que el pago debe requerirse del 
aceptante, del girador (si no hubiera, aceptante), de los 
recomendatarios. Si hay varias de estas personas,. de-: 
be hacerse la presentaci6n a todas y cada una de ellas, 
dentro del grado co:rrespondiente antes de pasar al que 
siga. 

El tenedor que cumpli6 los actos necesarios para. 
conservar la acci6n cambiaría, puede dirigirse, a su 
arbitrio contra todos los obligados cambiarios, y, por. 
tanto, también contra el avalista antes que cualquier' 
otro. Si no hay ningún acto preventivo que realizar, por. 
ejemplo, en el caso del aval prestado por .el aceptante 
de una letra domiciliada, el tenedor podrá dirigirse 
contra el avalista, aún antes de proceder o. requerir al 
aceptante. Es verdad que la ley ordena presentar la .le.­
tra de cambio para el pago el día del vencimiento; en el 
lugar en la misma indicado, pero esta norma no tiene 
sanci6n de caducidad en la ley. La presentación.no .es. 
un acto necesario para conservar la acción contl'.'a el 
aceptante, no pudiendo considerarse por consiguiente,, 
como necesaria para el avalista. (17). 
· El avalista asume una obligaci6n cambiaria frente a 
cualquier tenedor legítimo. Ello se deduce de lo dis­
puesto por el artículo 114 de la Ley de Títulos y Opera­
ciones de Crédito, .en cuanto que el avalista queda obli­
gado solidariamente con aquél cuya firma ha garantiza­
do. En consecuencia,, el tenedor no tiene que proceder 
primero contra el avalado, sino que puede dirigirse di­
rectamente contra el avalista. No hay inconveniente en 
admitir que la acción cambiaria del tenedor se dirija 
simultáneamente contra el avalista y el avalado, en vir­
tud del vínculo solidario que los une. 

El punto rel.ativo a las excepciones que puede oponer 
el 'avalista al tenedor que actúa cambiariamente contra 
él, ha suscitado diversas cuestiones. 
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Dentro del mar.co_ de la )...,ey de Títulos y Operaciones 
de Crédito el problema parece s_implificado partiendo 
del principio del artículo 116 que preceptúa que la.ac­
cié>n contra el avalista quedará sujetá a·los mismos tér­
minos y condiciones a que está sujeta la acción contra 
el avalado •. Es .evidente que el avalis.ta no puede. oponer 
.al temedor más excepciones que aquéllas que directa­
mente enumera el artículo So. y. por consiguiente, no 
podrá invocar las excepciones pers.onales que el avala­
do hubier;a podido oponer al ejecutante cambiario. La 
expresión "los mismos términos y condiciones a que 
,está sujeta la acción contra el avalado" empleada en el 
irtÍ9\llo 116, debe interpretarse en el sentido de que el 
?-Y.flU~ta queda obligado en cuanto al pago, cuantía, etc.; 
,C.OI?- la misma e;xtensi6n y circunstancias que lo estaba 
el ~v~lado, pero ello no implica.la modificación de su 
obligación consignada taxativamente en el artículo 114 
ta.ritas veces citado. (18) El acreedor puede pues, diri­
girse contra el avalista directamente. 

El aval tlene solamente eficacia con relaci6h a la 
obligación del avalado que resulta de la letra, por con­
siguiente. si ·ésta prescribe o se perjudica la garant~a 
prestada por el avalista concluye "ipso iure". y aunque 
el tenedor de la cambial pudiera todavía dirigirse con­
tra el avalado, invocando las acciones derivadas de la 
relación jurídica fundamental a tenor de las normas de 
derecho común, estas acciones nunca podrán ya ir¡.ten­
~arse contra el avalista porque éste afianza la obliga-· 
ción cambiaría, pero no las derivadas del contrato fun­
damental; ·ni tampoco, por consiguiente. las acciones 
del enriquecimiento que fueron procedentes. 

Así por ejemplo: la caducidad de la letra perjudicada 
p_or falta de presentación, protesto o notificación en los 
plazos :reglamentarios, no tendrá efecto contra el gira­
dor o los endosantes, que después de transcurridos di­
chos plazos, se hubieren saldado del valor de la letra 
en sus cuentas con el deudor, o reembolsado con efec­
tos o valores de su pertenencia. Pues bien, si el tene~ 
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do'r.: del documento entablase una ·acci6n para éonseguir 
,su pago. contra el avalista: de aquéllos, porque -dicho 
avalista responde de las' acclories canibiarias de aquél 
·por· quien· prestó la garantía, pero no de las que. pudie­
ren .derivar de relaciones extrafias a la letra, ·como. es 
la entablada por virtud de un enriquecimiento si causa. 
·· El avalista que satisface la letra se subroga en los 
·dereehos del tenedor de la misma éontra la persona a 
quien aval6, y también contra los que deberán responder 
a ésta del importe de la cambia!. Si por ejemplo el aval 
se prest6 por un endosante, pagada la letra el avalista 
puede exigir su reembolso de dicho endosante, de los 
endosantes precedentes a aquél, del aceptante y del gi.;.. 
rador. 

Sin embargo, la obligaci6n del avalado frente al av:a­
lista tiene carácter abstracto y se presenta como una 
promesa unilateral y formalista. Si entre ambos rigen 
con preferencia a las que resulten del documento, las 
obligaciones derivadas de la relación jurídica funda­
mental, es por economía procesal. Por otra parte el 
avalista que por haber satisfecho el importe de la.cam­
bia!, se dirige contra personas distintas al avalado, os:.. 
tenta en realidad derechos propios. por el carácter·au­
t6nomo de su posición. De aquí que sea preciso estable­
cer algunas distinciones para fijar concretamente lapo­
sición del avalista que por haber satisfecho la letra se 
convierte en tenedor de la misma. 

El tenedor de la letra de cambio dispondrá de un ·pla­
zo de tres aflos para ejercitar la acción cambiaria di­
recta; ya que llegado este plazo, ésta prescribe~ · 

La obligación del avalista se haya por el contrario li-
mitada por plazos brevísimos, cuando la persona por la 
cual prestó el aval es un obligado de regreso. Deben 
observarse respecto al avalista, que toma la posición 
jurídica del avalado, los mismos términos que se ha­
brán de observar, .bajo pena de caducidad. contra éste; 
si no fuera así, el avalista no estaría en la misma si­
tuación· que el avalado. 

Concluyendo, la acción cambiaria directa contra el 
avalista puede ejercerse durante todo el tiempo que la 
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··rny' ·determina'~ ··_antes a:e·'. cteblar·ar lf{J:fre;scripci6ii'a~· 1a 
'·fui~rrtá'•; '11 Tifmbié

1n afecta# 'á:I ~j~1~c~díY d~·· Ü('ac qi6n «iatrí­
··1>iari~· de ·r.egreso/ío~ ·¡)1azó·s· de cac;t~'c~cÍ-?:ti:.P.revist<is: ?,gr 
":·~i 1 '.a:ttícuió '1.6L'Pde nuestra Ley qe~e~~ü.'de Títú1o·s:y 
"" .,1 ..... " '' . jf·· ... ,,.' " ,;. ' 
·operaciones 'de ·crédito. . 
~ ! • - • • ' : • ¡ ~ t ',/ ':~ l ! .¡ J : . : ~ . : . . - «:.; . i . . • . 

Í'
1 Et tenedor" u·e1

:' erdi6 la acción cámbJ.a:tiB:. no á'ct tiie­
.: :r~:- por.-· este·;'so ér hecho una acci6n de derecho· comun 

contra el avalista~ '{19). · · 
Si el tenedor ha perdido la acción contra el avalista, 

<'no puede sin más proceder contra él como si fuese un 
cfiador ordinario. De la firma del avalista se infiere· su 
:.'!voluntad" de obligarse cambiariamente y nada más. 
Desaparecida la acción cambiaria, falta la base para 
oti~a· obligaci6n, aunque sea de garantía. El avalista es­
tampa su firma de ordinario por favor, sin retribuci6n, 
con el. peligro bastante próximo de no recuperar lo que 
1.bab~.á . de pagar por el deudor, y extender su garantía a 
'- iµla obligación que él no ha querido asumir, significa 
una: contradicción con la naturaleza propia del contrato 
Ae. _garantía que es de interpretación restrictiva. Por 
lo cual., salvo la prueba de que el avalista quiso 
obligarse también como fiador ordinario, se carece del 
t~tulo para proceder contra él. Substituyendo la acción 
-cambiaria perdida por una acción de derecho civil, el 
Jqez haría revivir 1 por medio de arbitrarias aprecia­
.ciones, aquellos vínculos jurídicos que la ley ha 
~ubordinado .. a la observancia de términos y de formas 
inflexibles .• De tal suerte se despojaría a las formalida• 
des cambiarías de su sanción, haciendo degenerar la 
.insti~µci6n en una forma inútil. 

. . Relación entre e'l avalista y el avalado y entre aquél 
y los rcoobligados Cambiarios. Situación del avalista gue 
Pªiª·· · 

Conqretamente, el problema se· plantea en toda:su ex-
~ensi6n cQn motivo de la existencia·de un tenedor legíti­
m~ en vía directa, si era avalista del aceptante O en:'vía 

.:''· 
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regresiva, si era avalista del aceptante por interven­
ción.. del endosante; del girador o de otro avalista de 
éstos. El artículo 115 concede al avalista acción .cam­
biaría contra el avalado y contra loi:; que están obligados 
pára con éste. en virtud de la letra. Ello quiere decir 
que la acción cambiaría del avalista se dirige contra el 
avaiado y contra los demás obligados anteriores, no 
contra los posteriores, que, podrían opon~rse contra 
aqüélla, contraponiendo su propia responsabilidad. 

El avalista que pagó la letra, se subroga en los dere­
chos del tenedor contra la persona por la cual se prestó 
el aval y contra los obligados anteriores, no respecto a 
los obligados posteriores, pues si el avalista pudiese 
dirigirse contra éstos. substituyendo al tenedor, invali­
daría inmediatamente su crédito oponiéndole su respon­
sabilidad cambiaría. 

La posesión de la letra basta para justificar el dere­
cho de regreso del avalista, pues a ese hecho se liga 'la 

. presunci6n de que ha satisfecho al acreedor, bieír con el 
pago, o bien mediante un hecho jurídico equivalente, 
puesto que el tenedor precedente no se hubiese despo­
seído del título, instrumento único e indispensable para 
el ejercicio del crédito, si tuviese todavía que ,exigirlo'. 
Esta funci6n instrumental característica de los títulos 
de crédito refuerza la presunci6n, ya contenida en el 
Derecho común, de que la restit~ci6n del título ha ·sido 
efectuada por el acreedor para liberar al deudor. Y, si 
bien es verdad que la ley ordena al tenedor de la· letra 
devolverla con el recibí, debe considerarse·, por otra 
parte, que la recogida de la letra de cambio provista: de 
la diligencia de recibo, es un derecho, no una· obligación 
del deudor~ y que, por tanto~ no se le puede atribuir 
culpa. por no haber requerido el reclbo. '.l'éngasé, en 
:Q\\e,nta4 :;ul~m'a~ que la ley no impone e>hligaqi6R alguitá. ª ·· {tt.Uen ejei'eita en vía de :regreso la acción cambUlljia, m'ª qu.~Jª q~ .~es~~tal\ el t{t~lQ pagado y protestado~ ' 
·~ lo, 'l'"e ae puede: conQl'Uir q,ue el aval.ista qüe ac;Í. 

·· , · ~!oo.ª qo.xn,0i ªu.l;:>,11og.~do. en ·lo.e derechoa 'del·porfaoor, dé­
. ~· · ~~~\W{\1.m~~t.~., ·~nce,at~a.l'a.;e ~n posesión del tít Ulo 
~m~~ª''i.~ d;el¡>Jid.~men'e sal~d~ .. 

..J.:, . ¡ 



. Extensión de la 'subrogáción. {2 O) 
El avalis:ta s'e subroga, por virtud de la ley, en todos 

los' derechos del tenedor, y. por tanto, en todas las 
,yentajas·. de que su cré.dito estaba dc:tado, en las garan­
tías mobiliarias e inmobiliarias. en la sentencia ya ob­
t~nida, en la ejecución ya iniciada contra el avalado y 
los obligados antericires, en los actos ya realizados pa­
ra conseguir la liquidación del crédito en las quiebras 
de los mismos. 

La acción del avalista que pagó es una acción cambia-
ría, directa. ó de regreso, según se dirija contra el 
obligado principal (aceptante), o contra l'Os obligados en 
vía de regreso (girador, endosantes y sus respectivos 
avalistas); la acción cambiaría adopta el carácter pro­
pio de la persona contra la cual se dirige no el de la 
persona que la ejercita. En el ejercicio de esta acción 
el avalistá debe considerarse, al igual que otro acree­
dor cambiario, como un acreedor autónomo al que no 
alCanzan las excepciones que el deudor garantizado ha­
bría podido oponer al tenedor precedente. Su subroga­
ci6n.; como toda subrogaci6n cambiaria se determina 
según el tenor del título, porque las relaciones perso­
nales no s·e transmiten de un tenedor a otro. 

Cantidad que puede re¡>etir el avalista. El avalista 
que pag6 puede ··reclamar de la persona por la cual 
prest6 el aval y de los obligados anteriores la cantidad 
pagada con los intereses desde el día del pago y los 
gastos efectuados por él, ya por haber hecho directa­
mente al avalado el envío del título recobrado, con los 
.documentos accesorios, o ya, por haberlos citado en 
juicio para el reembolso. Al derecho que le compete 
c<;>mo subrogado del tenedor anterior se an.ade el dere-

. cho propio a .ser reembolsado de los gastos y los inte­
reses~ justificándolos con los recibos correspondientes. 

Dérecho8. . del avalista, según la'· persona por quien 
prest6 la garantía en particular: 
'· 1;;;·~p:.. ,Avalista· por el·. girador. El avalista. que pl'est6 

.:·1.;us '·. gal'antlaa':.:por' .el: girador, ... puede ·reclamar cambia­
ri~m.ente ·de éste. Y. del acéptÉµlte, pero teniendo en cúen-
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ta: 'que .el girador puede ·0~011erle¡aas, excepcion~s. deril-· 
. vadas' ae la 'relación jurídiea que hubie~e mediado.entre:«. 
ambos y que rigen en primer término. · ·· 

b). - Avalista· por un endosanté. En este caso, y una:. 
vez. pagada la letra puede .. reclamar del. endoaante .. a . 
quien ava16 y tambiéP de los. endosantes anteriores que.(,. 
deberían responder· a éste; igua'lmente está facultado·; 
pa1~a dirigirse contra el giradot y contra el aceptante•;, 
Debemos, sin embargo, tener en, cuenta consideracio:-· 
nes muy similares: a las anteriormente expU"estas, a sal"·· 
her; que el endoaante avalado puede oponerlo excepcio• 
nes derivadas de las relaciones' extracambiarias ·que· 
entre ellos hayan tenido lug~r. 

e). - El Avalista de uno~ v~rios avalistas. Conside­
.· ramo's que pueden existir dos casos diferentes si exis~e 
pluralidad de avalistas a saber: 

lo ... Existe un avalista inicial, se p:fésta.un nuevo 
aval por el avalista primero; s~ presta un tercer aval 
por el avalista segundo,· etc. Grá.ficamente lo represen-
taremos de la siguiente mane:i:a: 

Aceptante 

Avalista primero.,." 

·.,, 

,. \. ... 
Avalista s_egun~o , , .. 

''''< ; 0 ,, >e'\ •• 
' 1 ~ • " 

- ·,,: 

' i w··._ 

~ .' ' r' 

~ . ' ' .,. ,_ .. 

. ~ .. 

.. , 
' . 
, .. 

'., ' ,, . 
. ,;;,J, ·.~~; -.; ~ ~~> :< 

:'. .. ;,:.:,:En··· ~tite. ,:caso: el a~Us,~ que:.,pa;gµ~'.1'!~0P.ue.5J~·fuvoca~· 
... ~-ef~L.beJ1.éficio 1de1:división y~s6lo ~férie:.'acclbñ··ett' .. contrar;de,. 

'
1fos:·: a"1alistas por :tos que.r:pagó~;aaeptanté- y:demá.s :ooli~ .. 
gados por la totalidad de la'. deuda. 

• • •• ! 
' . 



... '?o~""'. El segundo caso qu~ puede plantearse· podemos 
.. , Ilá.mar16' de cfoá.valistas situación en la cual existen va­

.. rios avalistas por ,'él mismo obligado~ Gráficamente po­
~e.ínos présentar la situación de la siguiente manera: 

'' ' • , • < • , .:, 0 OOUgo"" '"''°' q~ N ,re .... l m" 

/~ 
0 0 0 

Primer avalista Segundo avatlsta Tercer avaUata. 

En este caso e1·avalista que paga, tiene acc'i6n cam­
biada por la totalidad del importe de la letra, en con­
tra del obligado por el que pag6 y todos los anteriores 
si los hay. 

· El problema consistiría en saber si en contra de los 
· coobligados tiene acción, si ésta es cambiaria y si ea 
pór la totalidad de la deuda o solo por la parte propor -
cional. 

Ert el caso en que existieren varios avalistas por un 
m~¡¡¡mo obligaqo a cualquiera se le puede exigir el pago 
total. Si solo uno qe ellos pagó, tendrá derecho a repe­
til;' d~ lQs cte:má!3 la parte que proporcionalmente les co­
rrespo~da, (1999 del C. Civil), pero esta reclamaciQn 
no U~ne. ~a.,tur~le.i~ o~mbi.~:r~ª r IJ¡¡¡,brá de sujetarse a la~ 
d.ti:mP.~~cipm1~ qe~ G, Q~vU que ~tg~n la;:i o'Pl:lgaoione13 
m~~é~W.tm~H~~s (Qa~~ l~q~ ~ 20.lft qe C.!C. qe D~f .) 
· '.ffi~~B~t\g\~Rt~:q:i:~nttl qq~ qo~~e:rv~T~ ¡~ ~oci6µ (qtfe.Qtil'. 

~ gE; t.e~f~~~~ fffi ~~~fa, q~ ~m ~lv~lª-~Q y, qem,ás obU¡J,ª"" 
gg§ ~~:r-~ ~q~ ~ªl~~ ~" v~:r~"~ q~ ~~ m~em~h (Aftfo\llP l l~ 
~fl.. \~ ~~·~ ~~ W·~~.\\~Q.f1. ~ º~~ª~\P.A\~~ q~ C:r~\\\~Q.). •. 

!H 5-W~,~C:\3<>. 9\Y aiv:. i~ .. , e~e :v.~ · l:fli~·S~ QOO ~~:r~ ~~ 
rx J~-!"ª!:-Vi·-g,--a.-·Dl.-· ·1i·"·" ""Wc·~-~"'·-~w;~ .. ºº~ª~-,~ra~· ~. ; 
~%Rt!\:· .. ··~i\T~f~~Wi~f~l%li'liT~N q~--~~~~ ·~rª~¡;.­

.. . . · · · ~\~.ª~19~~4;. Q.\?hW:V·~~i;.~ \Wt. ~~~~'9-~~~~ ~~. gff·~~\\<>, ~OOlf{\ " 
:." :.' " .1 .. V, l ...... las t&~ • . 'l· s .f? r. ' liMoÑ •' Aól A. ' "b ' .. , . ;· :• t~.,\v~.E!~?~ .. ,,,..i t~~W1Wll: !; 1.~.J 14?.!Wt~~t.~':~% ~'e1 .. ~@:f~Q: •. ~ .. 
·. · ·· · ·· · ~~m~~;-;,2.·~ .. l1,§ ~'\~9.t §~9.Ni~ ~~~ .... ~~lpA~<!~ ~~~~ 

":'. !%ª "!. ' '. 

(121.\.-=. Suni-no 'tlJ:lv:ir\ D.!=! ~P-mC\. C\h. o..;,+.. u. 'UlQ. 
'.i..11.l} • h,11.hlf.~ ~ v-i'l!I '-"J~ ~Tml~. ~ • ~.,_'t.. "\""' 'f 'ó'O .... 
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. , .ª.ª~~~r .ª l~.~~;~ntia. d.17 .. 1~ 1~~r~a, .. ya~?.i~ril~, a~;bQ~ (~ayan 

.', 9,U~;t"}do.: ,t,~lnén ', ~eg~1!1~, :1{'9~ · ~f;E(ptps, q~~ ~.~. 1n¡i~.~~,. ,J?;~p-
--duce al teno+ 9,el d~recho cambiarfo. · . . . 

~\-:\' " ·.1-· .•.. ,. r - ~,,. '-1 ·. ·,_-~ :: ; ¡,..· '1'~: :· ;.~¡~~,· L 

· · La ·Ley ~e 'Tít'41os y Operaciones ,de ·Cre.4i~o atr~puye 
el . derecho ''cie reembolso sólo al avaú~ta que'lia·pagido 
y se encuentra en posesión de la letra de cambio. La 
Ley ha regulado,· por consiguiente, las obligaciones 
cambiarías del deudor garantizado. · 

Perdida la acción cambiaria del avalista, éste puede 
recurrir al Derecho común. El avalista que ha perdido 
la acción cambiaria por inobservancia de los plazos, 
puede, en su caso, utilizar contra el avalado la acción 
causal que el derecho civil ofrece.sujeta a los térmi -
nos de la prescripción, según la natura~eza mercantil o 
civil de la garantía que hubiese asumido, adt:má!3. Y:.a!l-
tes de la obligación cambiaría. , · 

La forma cambiaría cubre, pero no destruye la rela­
ción de ma,ndato,, de cuenta corriente, de gestión de ne­
gocios, etc. que dió lugar a que se asumiese y pagase 
la deuda ajena; desaparecida la ,forma que, por lo regu­
lar no produce . novación del negocio fundamental, . éste 
resurge para regir las relaciones de los contratantes. 

Nuestra ley de Títulos y Operaciones de Crédito, ape­
nas si se ocupa del aval. En su art!cufo 109. establece 
"que mediante el aval se garantiza todo o parte de la 
letra de ·cambio". El precepto 112 anade: 11 a falta. de 
mención de cantidad, se entiende que el aval garantiza 
todo el importe de la letra", y el 114 dice: "el avalista 
queda Qbligado solidariamente con a.quél cuya firmª· ~a 
garantizado •• ," 1 Art. 116 "la acción contra el avalista 
estará sujeta a los mismos términos y condiciones a 
que esté sujeta la ·acción contra el avalado". 

De esto se deduce que la relación entre avalista: y 
avaladQ no producirá más responsabilidad. que la. que 
nazca de los términos del aval. ·· 

En general se puede manifestar. que Jos preceptos de 
·nuestra Ley de Títulos y Operac.iones de Cr~dito qúe 
't~gulan ~l aval, son escasos para regir una institución 
de tal importancia. A las cuestiones divérsás que.pu~­
dan suscitarsé ententlemos aplicarles los pririCipios que 
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e_n. este. ·capítulo quedan expuestos, y que resultan en 
.esencia de la combin;:ición de1as normas civiles,· con.el 
.espíritu y con.las máximas que en general informan los 
. p;t.1ec eptos. de. Derecho cambiario • 

. . C. - ¿EL AVALISTA QEL OBLIGADO PRINCIPAL 
-,TIENE ALGUNA ACCION CAMBIARIA? 

Después de habe1~ definido la acep'taci6n 11 como el acto 
.. por medio del cual el girado estampa su firma en el do­
. cumento, manifestando así su voluntad de obligarse 
.. cambiariamente a realizar el pago de la letra"; y haber 
.. expuesto que con este acto, el girado, de simple desti-
natario de la orden de pago contenida en la letra, se 

. conviert~, por virtud de la aceptaci6n en la principal 
·~igura del dqcumento, "en el obligado principal", deudor 

. de todo~ . ios demás signatarios y tenedores de la letra, 
:Por lo tanto el avalista tiene acción en contra el acep­
. t;:;i.nte .por ei que prest6 el aval. 
. ·:·"La acc~6n del portador contra el avalista del acep­

. tante (o del emitente) no es una acci6n de _regreso" • 
. ~e discutía bajo la vigencia del Código Civil Italiano de­

rogado, como también ante el Código Francés, respecto 
a la duración de la obligación del avalista en el caso de 

.. un aval dado a favor del aceptante, es decir si el avalis­
ta del aceptante estaba obligado frente al poseedor sola­
.mente por el término requerido para el ejercicio de la 

·: 'áccíón· ·de regreso contra el girador y los endosantes, o 
.l:>ien por el t&rmino durante el cual duraba la obligación 

.. del ;acepto..nte. El primer sistema resultaba de conside­
.: rar. fa acción del poseedor contra el.avalista, aunque 

fuese el avalista el aceptante, como una acción de re­
gres.o. Este sistema había sido adoptado por el proyecto 

. preliminar del Código Italiano de 1883, cuyo Art. 272 
·declaraba que la obligación del avalista se considera li­
mitada al término del vencimiento, pero que él perma­

. ,nece ,obligado tamb_ién después de aquel término si el 
· poseedor cumple frerite a él los deber.es que le· son ·im­

puestos por la ley para conservar la obligació'n de los 
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endosantes y demás obligados. 
, 'El proyecto definitiv~ cambi6 el sistema ~n él adopta• 
dq por el en el artículo 276, como se dice en el info'rme 
parlamentario, consecuencia lógica del principio de que 
el aval es una obligación cambiaria existente por sí mis­
ma. 

Siendo así no 'domprendemos cómó se pueda discutir 
respecto al carácter de la acción contra el avalista y 
espeCialmente respecto a si el protesto es necesario 
para conservar la acción cambiaria contra el avalista 
del aceptante. Y en verdad, además de las razones que 

· en el sentido de la negativa se de9ujo del proceso de re­
dacción del Código Italiano a que nos hemos referido, 
.mti~hos otros podrían extraerse del texto legal. Y tam:.. 
bién puede deducirse de la nueva ley. (22). 

En el artículo. 160 fracción V de nuestra Ley de Títu­
los y Operaciones de Crédito, conmina la prescripción 
cambiaría al portador de una letra vencida' y no pagada 
por ·el aceptante, si no la ejercita dentro de los tres 
meses de la fecha del protesto contra los endosant~s y 
contra el girador". Pero entre estos obligados en regre­
so no está comprendido también el dador del aval por 
el aceptante, limitándose la disposición legal al girador 
y a los endosantes y también implícitamente a sus ava-
listas. · 

El tenedor debe conservar intactas las garantías al 
avalista, a fin de qÚe su subrogación no resulte ilusoria. 
El es el titular· del crédito, el poseedor del título ins­
trumento indispensable para ejercitar el crédito, y, por 
consiguiente, a 'él le incumbe la obligación de efectuar 
todos los actos necesarios para conservarlo. Aplicando 
este concepto, la ley subordina el derecho del ten'edor 
contra el avalista al cumplimiento de los actos necesa­
rios para conservar la acCión cambiaria contra el ava­
lado, y, si su negligencia priva al avalista del derecho 
de reembolso, el tenedor pierde la acción cambiaría 
contra el .avalista. La misma sanción le alcanza si re­
trasa el proceder contra el avalista del aceptante, hasta 
los ítltimos días de los tres anos, para que proceda la 
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'présc~'ipción, ·así en fa fo;r1ó§'ibi1icHí4 .d~ ejercita:r fa ac:-
ci'ón 'de· rec'fribol~o é'opfra fa. persona 1póI'. fa cual. prestó 
'ei. aval. Nubstra ley 'éle Títulos y bperacio_nes de C,rédi~ 
to, previniendo esta situación, concede al tenedor del 

't'ítüib · eri su artículo 16 O fracción· VI, sólo dos años y 
nu. ~re meses para ejercitar la acción en contra del aval 
d~l , ac.epta;rite. Igual sanción deberá experimentar el te­
rjédor; del título, si borró la firma del avalado, porque 
la tachadura extingue la deuda cambiaría. 

Cuando la pérdida es parcial, parcial será también 
la caducidad sufrida por el tenedor' asr. por ejemplo, 
si renuncia a una hipoteca parcial o descuida el retiro 
·de la quiebra del avalado el dividendo abonado a sus 
acreedores. En este punto el derecho cambiario va de 
acuerdo con el derecho común: No se puede imponer al 
tenedor un· daflo superior al causado por él. 

Las garantías adquiridas por el tenedor después del 
aval no puede computarlas el avalista, porque no han 
Sido las que lo' movieron a prestar el aval, y el tenedor 
es: dueflo de renunciar a ellas o de disponer de las mis­
mas de cualquier otro modo sin perjudicar a las mismas. 

Nuestra ley dice: la acción cambiaria directa compete 
en primer lugar al tenedor legítimo, después a quien ha 
pagado por · intervención, que se subroga al titular, y 
por tanto el co-deudor que se ha visto obligado por el 
legítimo tenedor no pagado al reembolsarlo, entendién­
dose desde· luego como ca-deudor no sólo al aceptante, 
sino también al avalista y al mismo girador; por lo que 
el aval del deudor principal o aceptante de la letra tiene 
acción cambiaría directa en contr.a de éste para recla­
marle el pago que se vi6 obligado para efectuar. (23). 

El avalista qu'e prestó su garantía por el aceptante (o 
emitente), una vez pagadá la letra, puede dirigirse so­
lamente contra dicho aceptante, porque éste es deudor 
principal de la cambia!, y por consiguiente no existe 
frente al mismo la obligación subsidfaria del girador o 
de los endosantes. . 
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En opinión de Supino (24) el avalista del aceptante no 
s6lo·podrá dirigirse en contra de éste, sino tendrá tam­
bién acción en contra del girador. Opinión contraria a 
lb establecido ·por nuestro derecho. · 

Para el efecto de recuperar lo pagEi:do, el avalista del 
aceptante, que es un obligado en vía directa, ai igual 
que su avalado, se le concede la ac:ción cambiaría di­
recta, y podrá reclamar de su avalado, co.nforme. al ar­
tículo 153 de nuestra ley de Títulos y Operaciones de 
Crédito: I. - El reembolso de lo que hubiere pagado, 
menos las costas a que haya sido condenado; II. - Inte­
reses moratorias al tipo legal sobre esa suma, desde 
la fecha de su pago; III. - Los gastos de cobranzas y los 
demás gastos legítimos; y IV. - El premio de cambio 
entre la plaza de su domicilio y la del reembolso, mas 
los gastos de situación. 
· Ahora bien, como entre avalistas y avalado rigen 

siempre las normas derivadas de la relación jurídica 
fundamental, con preferencia a las del derecho cambia­
rio, éste podrá oponer a aquél, aparte de las que resul­
ten. de la letra, las excepciones que tuvieran en su favor 
pór · razón de contrato originario que ambos hubieren 
celebrado en su caso como. excepciones personales 
(Art. 8 Frac. XI de la L.T. y O.C.) 

Para el ejercicio de la acción en contra del aceptante, 
el avalista no requiere más que la posesión del título. 
Las complicadas cuestiones qu·e se han suscitado en 
otros derechos, respecto al alcance del derecho del 
avalista que ha pagado y de las características de la 
subrogación en los derechos del avalado que se les 
atribuían, no existen en derecho mexicano, puesto que 
el avalista que ha pagado tiene por expresa disposición 
de la ley la posición de cualquier tenedor legítimo de la 
letra. 

Concluyendo todo lo expuesto, y contraria a la posi­
ción del licenciado Joaquín· Rodríguez y Rodríguez (25) 
que manifiesta que el avalista del aceptante tiene acción 
cambiaría directa en contra de su avalado para recupe-
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rar lo pagado, pero parr ,: l ejercicio de la misma re­
quiere que el documento se halla ·protestado frente a 
·éste por falta de pago; en mi opinión el mralista del deu-
dor principal, tiene acción carnbiaria directa en contra 
de ésle para recuperar el pago efectuado, y tratándose 
de una obligación en vía directa, no ~s necesario que el 
doeunwnto sea protestado, para los efectos de que éste 
puede recuperar el pago que se vió obligado a realizar. 
Ya que si aplicamos todo lo anteriormente expuesto 
caemos en la situación de que si para ejercitar, el tene­
ddr del documento la acción cambiarla en contra del 
avalista del obligado principal, no ~e requiere que el 
mismo proteste el documento por falta de pago. tampo-. 
co se requerirá qu~ el avalista del aceptante. proteste 
el documento para poder ejercitar su acci6n en contra 
de su avalado. 

Para complementar lo anteriormente expuesto, s61o 
me resta por manifestar, que después de haber realiza­
do una . búsqueda minuciosa en nueatra Ley General de 
Títulos. y· Operaciones de Créd!to. en la misma no apa .. 
rece ningún artículo que le imponga al avalista del 
o.ceptante .. la obligaci6n, de protestar el documentó para 
p9der ejercitar la acción que tiene en contra de éste y 
recuperar lo que se ha visto obligado a desembolsar; 
imponiendo exclusivamente esa obligaci6n a los tenedo­
res de documentos a la vista, para que el protesto haga 
las voces. de .. fecha de vencimiento 6 para el ejer~icio de. 
la acción cambiaria en vía de regreso y este caso en 
particular no lo podemos comprender dentro de las dos. 
situaciones mencionadas. · 

> ; .r 
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CAPITULO QUINTO. 

CONCLUSIONES, 

1. - Se desconoce hasta la fecha cual fue el origen de 
los títulos de crédito, así como en qué país fueron usa­
dos primeramente. 

2. - Nuestra Ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito de 1932, es una de las más avanzadas leyes en 
este aspecto, ya que unifica a los títulos de crédito, 
dándoles un tratamiento similar a todos .. 

3. - Definimos al título de crédito, como "El Docu­
mento necesario para el ejercicio de la acci6n ejecutiva 
en él consignada" • 

4. - De la definici6n que dimos del título de .crédito, 
encontramos que son características de los mismós: 
a). - El documento; b). - La incorporaci6n; c). - Lalegi­
timaci6n; d). - La literalidad; y e). - La autonomía. 

5. ;:, El País que primeramente reglamenté) el aval, file 
Francia. 

6. - Por aval se entiende la obligaci6n escrita que ga­
rantiza el pago de la letra para el caso de que no' la ha­
ga efectiva la persona por quien se presta; pero no sólo 
ha de prestarse en forma escrita, sino que ha de forma­
lizarse sobre la misma letra o al menos en las legisla­
ciones que err6neamente admiten el aval por documento 
separado, debe hacerse constar en dicho título las indi­
caciones necesarias que permitan conocer la existencia 
y el alcance del aval. 

7. - El aval es una garantía de naturaleza cambiaría, 
formal, abstracta, unilateral, de carácter eminente­
mente cambiario y sometido en su interpretaci6n y 
cumplimiento a los principios formalistas que rigen la 
letra. 

8. - El aval es una garantía objetiva, pues no garanti­
za la obligacf6n del avalado, sino el pago del título de 
crédito. 

9. - La obligaci6n del avalista no es accesoria sino 
autónoma, como todas las obligaciones cambiarías, ya 
que la obligación del avalista es independiente de la 
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obligación del avalado. 
10. - El aval es una figura jurídica diferente a la fian­

za qQe r~gula nuestrc?'c6;dig"Ó' Civil; para el Distrltó-'y' 
~¡+'~rrit'6rio~: :Fé<lerales. · ··· : 

l •• :ll ~ :· - ' , ~ ' • \ ' - ' 1 . ... • ~ .... . '· • • ,- , ~ ' < 

· ... 'il'; ;.;. El aval;· es· una figura jurídica "distinta· alá' figu* 
''ra ~ele ia· soÜi:Ía:ri:cfad, ·regulada por riuesfro C6digd CiVil 
para el Distrit9 y Territorios Federales· .. · · · · : ~ · ·' 

·, · t2'~:r,;_.;iÉ.h "ilváÍ sl encuentra regulado ·en ¡nuestra Ley 
'·General de ·Títúlos' y Operaciones~· ·cte Crédifo,: ·en sus 
~-;artículos del 109 ¿1116. .,. '· " · ' · 
~1 13 • .:. El concepto de solidaridad i:e·s extrafia e innece-
saria en los artículos 9o., 114 y 154 de la Ley General 

··de Títulos y Operaciones de Crédito • 
• :. 14. - Las obligaciones derivadas de los títulos de cré­
'X.dito son múltiples, independientes unas de otras, por 

tanto, el avalista, se obliga no en solidaridad con otro 
· ~bbligaaó, sino contrayendo una obligaci6n nueva, propia 
. :·- ' '' t "' . . "-

·y autm:;ioma. .· . · 
"· · ;'· 15 :'- Son capaces para otorgar 1.11 aval: 

· ... :.;: · ··, ' á). -·'Los que tengan capacidad conforme a las 
:normas :de derecho común. 

b) ... Los facultados conforlll;e a las disposicion~s 
··:específicas de la Ley de Títulos • 
.,··1.is.'- Pueden prestar aval quienes no han intervenido 
.. en·. el· documento y cualquiera de los signatarios de él; 
. en., este . último caso, solo .cuando ~1 acto acreciente la 
·.garantía del pago de la letra. 

17. - No puede presta_r ~val, el aceptante porque no 
;·acrecienta la garantía del pago de la .letra . 

.. 18·~ - .La. acción cambia'ria es la acci.6n ejecutiva de­
rivada de un título de crédito, por medio de la cual el 
_t~n~dor pued~, recuperar el. importe del mismo. . . 

. 1.9. - La acción. cambiaria se divide en acci6n directa 
y .. e~ acc'ión.en vía de regreso. . . . . 
. : ··_20:- La acción. ca.mbiaria directa es la a·cc;:iqn que se 
eje;r;é ita . ep contra de los obligados ~n vía directa. y que 
son el aceptante y s·us avalistas. . . , 

21. - La acción cambiaría de regreso es la acción qu~ 
se ejercita en contra de los obligádos indirectos, y que 
son el girador, el aceptante por intervenci6n, loa endo-
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satarios y los avali1:1tas. de" ésiOs,~" r" .. " • ' ' ' " " 

22. - El aval se puede prestar ·po~.cualqqi~r obÍ~gado 
cambiario: puede . avalarse por el ·á.ceptante ·(emitente), 
por el girador o por cualquier endosB:nte e inCluso, es 
posible avalar a un avalista anterior. 

23. - El· avalista que paga a,1 tened<?r de un documento 
se. subroga, una vez efectuado el pago, en los derechos 
de aquél, para proceder en virtud del título, contra los 
que estuvieron obligados a .su avalado, y en contra de 
éste mismo. 

24. - El avalista para recuperar el importe de lo pa"" 
gado tiene una acci6n cambiaria directa o de regreso, 
.según el caso de que.se trate,·· en contra de su avalado y 
los obligados para con él. . 

25. - En el caso de coavalista, el avalista que pague, 
solo se· le ·conéede una acci6n civil, para recuperár de 
los demás avalistas la proporci6n de su .obligaci6n. Ac­
ción qur. s~ . regirá conforme a las reglas establecí- : 
das en · 1..'l .. Código Civil para el Distrito y Territorios 
Federales, sobre obligaciones mancomunadas. · . 

26. - El aceptante es obligado ·principal y responde : . 
ante todos los demás signatarios del documento, el ava­
lista del aceptante como obligado aut6norilo pero'a:lmis­
mo nivel del aceptante por el que prestó aval, respon­
derá igualmente . ante todos los signatarios del pago del 
documento. ·: 

27. - Al avalista ,del aceptante la ley le concede una 
acci6n cambiaría directa e11 contra .de su avalado, para 
recuperar el importe de lo pagado. 

28. - El avalista del aceptante idemás de su acción 
cambiaria, tiene las que se deriven del negocio causal. 

29. - Para ejercitar la acción cambiaría., el avalista 
del aceptante, en contra de éste, no necesita protestar 
el documento, ya que no existe ningún '.artículo en la ley 
que lo obligue a efectuarlo. · ~ 
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